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a. Introducción. 

Al inicio de esta investigación, en el diseño del proyecto partí de la premisa: qué mujeres indígenas 

se empleaban como trabajadoras domésticas en la Ciudad de México, lo que se acompañaba de un 

proceso de migración interna. Me interesaba el análisis de los usos del espacio público y su relación 

con la exclusión y segregación social.

La búsqueda de mujeres indígenas que quisieran participar no resultó. El cambio de unidades de 

análisis a mujeres peruanas me planteó que la Ciudad de México, no es sólo un nicho laboral para 

mujeres mexicanas, sino que también constituye un destino para migrantes extranjeros de países más 

pobres que el nuestro. Según Hondagneu-Sotelo (2007), hay países y regiones consumidores de 

mano de obra doméstica como España, Italia, Estados Unidos, Canadá, Francia, Inglaterra, por 

ejemplo; y países que producen la mano de obra: Perú, Filipinas, Moldavia, Indonesia, México, 

Ecuador, Bolivia. La misma autora señala que México es una nación que envía un importante 

número de mujeres a Estados Unidos para incorporarse como “domésticas”; es aquí donde el trabajo 

que propongo cobra importancia: al mismo tiempo que nuestro país exporta mano de obra para este 

empleo, también se nutre de trabajadoras de otros países; sostengo que es la Ciudad de México1, 

como ciudad global, la que atrae a migrantes internacionales, no el país.

Esta tesis no se limita al estudio de la dinámica migratoria Perú-México. Más bien me interesa 

mostrar el proceso que emana de la triangulación entre trabajo doméstico “de planta”, el movimiento 

transnacional Perú-Ciudad de México y los usos del espacio (público y privado) en la ciudad. En este 

sentido, el título de la tesis: “Ser empleada doméstica e inmigrante”, préstamo de Camus2 (2002:17), que se 

refiere a la manera en cómo viven la experiencia articulada entre trabajo doméstico y migración, 

alude al hecho cultural de hacer sociedad combinando distintos niveles de referencia y de 

pertenencia social, todo esto en el contexto de la ciudad global.

El punto medular de esta investigación es la propuesta de “comunidad emergente”, categoría analítica

relativamente novedosa en el estudio de migrantes desde la perspectiva de la antropología urbana, 

que permite entender cómo se conforma y se organiza el grupo de mujeres peruanas que tienen una

                                                          
1 La Zona Metropolitana de la Ciudad de México se refiere a las 16 delegaciones del Distrito Federal más 37 municipios del 
Estado de México y un municipio del Estado de Hidalgo.
2 Manuela Camus retoma el sentido del “ser indio”, propuesto en primera instancia por Judith Friedlander (1975) para referirse a 
la capacidad de vivir en sociedad que es observable en espacios concretos y es accesible analíticamente desde diferentes 
posiciones.
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dinámica transnacional peculiar con una actividad laboral que pareciera mantenerlas en un 

aislamiento permanente.

b. Planteamiento.

Esta tesis responde al cuestionamiento inicial: ¿Cómo y porqué empleadas domésticas peruanas 

establecen y mantienen una “comunidad emergente”, ante un proceso de movilidad transnacional? 

Sostengo que esta comunidad emergente se conforma a partir de una red social construida por la 

movilidad transnacional y para la movilidad en la Ciudad de México. Lo cual responde a una 

necesidad de socializar y moverse en la ciudad, para ampliar el contacto social debido al aislamiento 

que causa el trabajo doméstico y por las diferencias culturales con la sociedad del país en el que 

laboran.

La edificación de la red tiene que ver con las prácticas y los discursos que emanan de Perú como 

espacio referencial, con respecto a la nacionalidad, tomada como comunidad imaginada: “la nación es 

una comunidad política imaginada como inherentemente limitada y soberana. Es imaginada porque aun los miembros 

de la nación más pequeña no conocerán jamás a la mayoría de los compatriotas, no los verán ni oirán ni siquiera 

hablar de ellos, pero en la mente de cada uno vive la imagen de su comunión” (Anderson, 1993).  Por medio de 

relaciones sociales, estas mujeres conforman esta red unificada por la noción de ser peruanos y, en 

menor proporción, por ser empleadas domésticas. Me interesa mostrar desde la antropología urbana 

cómo esta red de peruanas utiliza la Zona Metropolitana de la Ciudad de México y despliega 

estrategias para socializar.

Cuando me refiero a la socialización, hablo de una estrategia de interacción de tipo horizontal, más 

allá de entenderla como un proceso en la que los adultos inculcan en los más jóvenes el sistema 

cultural al que pertenecen3; hablo de la interacción con los similares para compartir códigos 

culturales afines. Es entonces donde la actividad laboral es crucial, pues ésta limita el tiempo y 

espacio disponibles para llevar a cabo la socialización.

El objetivo central de este trabajo es entender cómo se organiza y se mantiene el grupo social 

emergente, conformado por peruanas que laboran en el servicio doméstico, en un contexto de 

movilidad transnacional en el escenario de la Ciudad de México.

                                                          
3 En la propuesta de socialización como espacio de resignificación cultural, Martínez Casas (2007: 46) hace una reseña de las 
perspectivas sobre socialización, para decir que ésta ha sido vista “básicamente como una estrategia de interacción vertical en la 
cual los adultos inculcan en los más jóvenes el sistema cultural al que pertenecen”.
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Planteo como objetivos particulares, mostrar la peculiar dinámica migratoria; analizar las 

implicaciones del trabajo doméstico “en casa” de las mujeres migrantes; exponer porqué la Ciudad

de México es una ciudad global; analizar  y entender cómo se organiza el grupo de mujeres peruanas 

y cómo se mantiene, incluyendo el sentido funcional de la red; explicar el uso de los espacios 

públicos en la Ciudad de México y las implicaciones de contar con un espacio privado; además de 

comparar esta “comunidad emergente” con otras formas de organización de peruanos y analizar 

cómo Perú se convierte en la referencia para la conformación de la red.

c. Metodología.

La construcción de esta tesis estuvo llena de inflexiones: la búsqueda intensa y los resultados escasos 

de informantes indígenas, la pérdida irreparable de mi directora de tesis, el encuentro con mujeres 

peruanas y la incorporación de otras variables a la investigación. Sin embargo, hay algo que se 

mantuvo constante, el interés por hallar las formas en las que empleadas domésticas remontan su 

confinamiento y el uso que dan a la ciudad en su escaso tiempo libre. Inicié el trabajo de campo en 

el mes de Agosto del 2008, cuando asistí a unos talleres sobre “Derechos Sexuales y Reproductivos 

para Empleadas del Hogar”, organizado por el Centro de Atención y Capacitación de las Empleadas 

del Hogar (CACEH), y la Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas (CDI). El 

objetivo era trabajar con mujeres indígenas (mexicanas) que laboraran en el servicio doméstico de 

planta, específicamente mazatecas (pues en una investigación anterior analicé la migración interna de 

miembros de este grupo étnico a la Ciudad de México), me fue imposible rastrearlas en la ciudad. 

Amplíe el criterio para las unidades de análisis, de tal forma que me interesaba la pertenencia a un 

grupo étnico, sin delimitar a cual.

Encontrar mujeres que quisieran colaborar no fue tarea fácil, mucho más si se trataba de indígenas; 

acudí también a la Alameda Central de la Ciudad de México, esperando encontrar informantes, 

ninguna aceptó ni siquiera una entrevista. En los referidos talleres solo habían dos mujeres que se 

adscribían como indígenas4, tristemente una no cumplía con los requerimientos para los fines de esta 

investigación: vivía con su hija de ocho años enferma de cáncer y los recorridos que hacía en la 

ciudad eran al hospital de oncología y a la casa donde trabajaba, la otra mujer quiso participar, pero

después me dijo que no le daba tiempo por su trabajo.

                                                          
4 En la lista de asistencia había un apartado que decía “Grupo Étnico de origen” solo una escribió mixe; la otra mujer me dijo que 
era mixteca al preguntarle de qué lugar venía.
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La responsable del taller me comentó que había dos mujeres peruanas que trabajaban de “planta”, 

ellas eran Gabriela y Jacqueline5, ambas accedieron a participar y me dieron sus números telefónicos. 

Me comuniqué con ellas, y así iniciamos las citas los fines de semana, me presentaron con más 

mujeres peruanas que comparten la actividad laboral. Decidí modificar el criterio de selección, 

bastaba ya con que quisieran participar, pues en ese momento pensaba que las peruanas informantes 

solo serían dos. La primera vez que salí con ellas supe que podía tomar como criterio, además de la 

actividad laboral, la “peruanidad”.

Ante el cambio de unidades de análisis hubo que cambiar la pregunta de investigación, pues el 

cuestionamiento sobre ¿Cuáles son los usos del espacio urbano por empleadas domésticas? No 

explicaba la presencia de estas mujeres, por tanto, tomé como variable el proceso de movilidad Perú-

México.

El análisis de la constricción del tiempo disponible para el uso de la ciudad constituyó el mayor reto 

en trabajo de campo. Tuve que hacer un entrecruce de diversas herramientas metodológicas:

distintos tipos de observación (participante y directa), aplicación de entrevistas estructuradas y a 

profundidad, análisis situacionales y búsqueda hemerográfica, incluso tuve que hacer uso de las redes 

sociales por internet y de programas de mensajería (Hi5, Facebook y Messenger6). Así, en sus ratos 

libres (regularmente cuando no estaban sus patrones, se conectaban y platicábamos sobre distintos 

temas o nos poníamos de acuerdo sobre algún evento, sus perfiles me mostraban información sobre 

su país, sus familiares y demás redes sociales.

El uso de las herramientas tuvo que ser también “emergente”, tenía que ver con la actividad 

realizada y del contexto, así que tenía que ir preparada para captar cualquier información. Llevé a 

cabos estas técnicas en: lugares recorridos7, zonas de residencia8, lugares de “espera” o puntos de 

reunión9, rutas de movilidad10; las hice tanto los domingos, como los días entre semana.

                                                          
5 Los nombres de las informantes han sido cambiados atendiendo a un acuerdo de confidencialidad.
6 Facebook y Hi5 son redes sociales en los que el usuario introduce información propia en sus perfiles y comparte con amigos 
fotografías, música, etc. El Messenger es un programa de mensajería instantánea.
7 Glorieta de Insurgentes, la Basílica de Guadalupe, Garibaldi, la zona de la Merced, Salón Hidalgo, la Alameda.
8 Bosques de las Lomas; Lomas de Chapultepec; Santa Fe; Interlomas; Santa Clara, Ecatepec.
9 Metro Tacubaya-parada de camiones, Metro  Chapultepec, Pabellón Bosques.
10 Trayecto Pabellón Bosques- metro Tacubaya-metro Chapultepec, Trayecto Santa Fe-Tacubaya, Trayecto Indios Verdes- Santa 
Clara, Trayecto Interlomas-metro Chapultepec-metro Tacubaya, Estaciones del metro y líneas del metro: Línea 1 (Observatorio-
Pantitlán) estaciones: Tacubaya, Insurgentes, Balderas, Pino Suárez, Merced. Línea 2 (Tasqueña-Cuatro Caminos) estaciones 
Cuatro Caminos, Pino Suárez, Zócalo, Bellas Artes, Hidalgo, Cuatro Caminos. Línea 3 (Universidad-Indios Verdes) para llegar a 
Santa Clara, estaciones Balderas- Hidalgo. Línea 7 (Barranca del muerto-El Rosario) y línea 6 (El Rosario-Martín Carrera) para 
llegar a la Basílica de Guadalupe.
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Mi acceso a la red tuvo que ver con la empatía y con mi condición de madre soltera, aunado a mi 

calidad de migrante y a la carencia de redes de parentesco en la Ciudad de México. Así que fui

aceptada como una amiga más en el grupo, además que serví como fotógrafa, camarógrafa, asistente 

técnica y como el referente a México y “a lo mexicano”. Tuve que ser paciente y prudente al solicitar 

información o una entrevista, pues los domingos casi nunca están solas, por lo que, algunas 

cuestiones no podían ser preguntadas frente al grupo. Por razones de logística (es imposible seguir a 

todas las mujeres en un solo día) hice una separación entre informantes focales y población 

complementaria.

Al inicio de la investigación, el lugar continuamente frecuentado por las peruanas era la Glorieta de 

Insurgentes, por lo que fue ahí donde apliqué 60 entrevistas estructuradas, para saber si los otros 

actores sociales distinguían a las mujeres peruanas como grupo específico, para saber a qué grupo 

relacionaban con ese lugar y si existía una apropiación del lugar y por cuál grupo social. Hice cuatro 

análisis situacionales: Celebración del Señor de los Milagros; dos “polladas”11 y el 24 de Diciembre. 

La herramienta de los análisis situacionales fue utilizada, pues éstos muestran la interacción social del 

actor en contextos específicos, lo que me permite interpretar, a modo de Goffman, la presentación 

de la persona en función del contexto de interacción; incluido el lugar físico, los actores 

involucrados y sus coyunturas socio-históricas (Martínez Casas, 2007: 63), además de estos, los

análisis situacionales que permiten analizar el porqué Perú es recreado en las fiestas y rituales12.

Al principio de este proyecto, tenía el interés de investigar las relaciones que establecen las 

empleadas con los patrones en el ámbito  privado, pero también señalé la dificultad de acceder a las 

casas donde laboran; por esto, dicha problemática quedó fuera de los objetivos de la investigación. 

Sin embargo, a lo largo del trabajo de campo y de la confianza que se fue creando con las mujeres 

peruanas, dos de ellas me permitieron entrar a las casas cuando no estuvieran los patrones. El primer 

acceso fue en Bosques de las Lomas, donde realicé una descripción, una entrevista y  un croquis del 

espacio interior. La segunda ocasión fue la noche del 24 de Diciembre, en la fiesta de 

“Nochebuena”, donde Iliana organizó una fiesta en casa de sus patrones, ubicada en Lomas de

Chapultepec. Realicé una descripción etnográfica, un análisis situacional y un croquis del espacio 

interior.

                                                          
11 Fiestas populares que se realizan en Perú, serán descritas más adelante.

12 En las conclusiones se dará respuesta a este cuestionamiento.
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Este trabajo basa la perspectiva del actor social y lo que tiene que decir ante un proceso social en el 

que él forma parte activa. Por tanto se privilegia la voz de estas mujeres incluyendo fragmentos 

editados de entrevistas.

Esta tesis se organiza en cinco capítulos: el introductorio, que aborda el planteamiento de la 

investigación e incluye la presentación de las informantes; el primer capítulo toca la relación 

actividad laboral-movilidad trasnacional-Ciudad de México; el capítulo segundo muestra la red de 

peruanos y la construcción de la comunidad emergente, incluyendo una discusión sobre la categoría, 

su descripción y su funcionalidad. En el tercer capítulo se explica cómo Perú es el elemento 

unificador de la red, presentando un contexto social de este país y los análisis situacionales; en el 

último capítulo presento las conclusiones.

d. ¿Quiénes son estas mujeres?

Hice cinco casos de seguimiento más profundo. Las mujeres con las que pude trabajar fueron: 

Jacqueline, Gabriela, Reina, Nohemí y Sarahí, las demás conforman la población testigo.

Mary Goldsmith (1990) muestra que el perfil de las empleadas que laboran en el trabajo doméstico 

de planta en la Ciudad de México, al menos en el contexto temporal de su investigación, se relaciona 

con mujeres migrantes del sector rural, jóvenes y solteras (el mote de “muchacha” lo demuestra 

bien), esto me permite contrastar el fenómeno actual del trabajo doméstico en la Ciudad de México.

Goldsmith (1990: 248), nos dice que el ciclo de vida femenino y la composición y desarrollo del 

grupo doméstico influye en formas específicas en las que las mujeres trabajan en el servicio 

doméstico, básicamente entre el trabajo doméstico en casa (live-in)  cuando la mujer es adolescente y 

de entrada por salida (live-out) cuando es adulta. El perfil de la empleada doméstica incluye también 

un origen rural (con predominancia de los estados de Oaxaca y Estado de México), lo cual según la 

autora tiene que ver con la cercanía geográfica con la Ciudad de México. Esto se podría explicar en 

el rol histórico de la Ciudad de México como polo de atracción para la migración interna, pero el 

arribo de empleadas domésticas de otros países nos obliga a reflexionar tanto los perfiles de estas 

mujeres como el rol de la Ciudad de México como ciudad global, lo que será analizado en el 

siguiente capítulo.

La mujer peruana ocupa un lugar desfavorecido en la estructura social de su país. Tiene a su cargo 

los trabajos más duros y con menor reconocimiento y sus oportunidades de elección son mínimas 
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(Labrador, 2001: 38), esto es tan solo uno de los elementos de la feminización de la emigración 

peruana.

Empleadas peruanas en el zócalo capitalino.
Fotografía: Mónica Toledo, 2008.

Jacqueline es cajamarquina. Trabaja en Interlomas, Huixquilucan. Tiene 26 años y llegó a la Ciudad 

de México en Julio del 2008. Se dedica al trabajo doméstico desde hace cinco años. Estudió hasta la 

secundaria13, la que terminó a los 17 años. 

Ella llegó de Cajamarca a Lima a trabajar como empleada doméstica, unos parientes fueron a su 

pueblo a decirles a sus papás que si la dejaban trabajar en el servicio doméstico en Lima, también 

trabajó en ventas. Fue en la capital peruana donde se casó y mientras estuvo casada trabajó de 

entrada por salida. Su matrimonio duró poco y Jacqueline regresó al trabajo doméstico de planta, 

fue en este momento cuando le hicieron la propuesta de venirse a México. 

Cuando la conocí tenía el cabello pintado de rubio, dos semanas después tenía el pelo más corto y 

de otro color, me dijo que la señora le compró el tinte y la llevó a cortarse el pelo porque “ya lo tenía 

muy amarillo y maltratado”.

                                                          
13 La secundaria en el sistema educativo peruano es el tercer nivel de la educación formal, equivale en México a la preparatoria
(http://destp.minedu.gob.pe/censonacet1997/EstructuradelSistemaeducativo.pdf)
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Los empleadores de Jacqueline son peruanos, y tienen amigos que también tienen empleadas 

originarias de ese país: Patricia y Rosalía. Patricia es sobrina de Rosalía, es de Santa Clara; tiene 24 

años y desde que se fue a Lima a los 16 años, se dedica al trabajo doméstico. Llegó en Octubre del 

2004 a la Ciudad de México. Rosalía tiene 30 años, llegó en Marzo del 2005; tiene seis años y siete 

meses dedicada al trabajo doméstico de planta, es de la Chota. Ambas provienen de Cajamarca. En 

el transcurso de esta investigación Rosalía regresó a  Perú. Le pregunté si deseaba encontrar otro 

trabajo aquí me dijo que sí, pero que prefería irse, que tenía la intención de llegar a festejar su 

cumpleaños con su familia (en Marzo del 2009), para después montar un negocio con el dinero que 

ahorró (me dijo: “una tiendita o algo así”) y después poder estudiar.

Jacqueline
Fotografía: Mónica Toledo, 2008.

Nohemí, tiene 38 años. Cuando sostuvimos la primera charla me dijo que era de Lima. Después en 

una entrevista aseguró que nació en Huancavelica y que tiene “sangre de la sierra, serrana pues”. Desde 

chica se fue a vivir a la capital peruana, ahí conoció a su esposo. En Septiembre del 2008 tenía un 
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mes de estar en la Ciudad de México, me la presentó Jacqueline en la Glorieta de Insurgentes. Se ha 

dedicado al trabajo doméstico desde hace seis años, en Lima, Chile y Argentina. Sus patrones son 

hindúes y con ellos trabajó en los tres países mencionados y ahora en México. Su patrón es gerente 

general de la división latinoamericana de un laboratorio, la señora es ama de casa y tiene dos hijas

pequeñas. Nohemí es madre de tres hijas adolescentes: una es modelo, la otra estudió enfermería 

porque no le pudieron pagar la carrera de medicina y la otra es masajista y jugadora de volibol; viven 

en Lima a cargo de su padre. Habla español y trabaja en Bosques de Reforma.

Goldsmith (1990) presenta a sus informantes como mujeres solteras, y afirma que el trabajo 

doméstico “en casa” (live-in) excluye al matrimonio pero no la maternidad, pues algunas de sus 

informantes son madres solteras o “abandonadas” lo cual tiene que ver con el ciclo de vida 

femenino de mujeres provenientes de sociedades rurales. A diferencia de esto, algunas de las 

mujeres peruanas son madres y también están casadas, tienen hijos en rangos de edades variados 

(entre nueve y 28 años) e incluso tienen nietos. La maternidad en este contexto del trabajo 

doméstico “en casa” genera una situación de ansiedad y tensión, dice Goldsmith (1990), pues los 

hijos se quedan al cuidado de los familiares en los pueblos de origen. Esto ocurre también para las 

mujeres peruanas, este tema ha sido abordado desde la maternidad trasnacional, este no es el 

objetivo de este trabajo, pero es importante señalar su condición de madres para entender las 

consecuencias de migrar y de emplearse al servicio de otra familia.

N: Tengo tres hijas, la mayor tiene 23, luego la otra 15 y la otra 14, imagínate con las dos más chicas 

que se llevan un año, era bien difícil, cargar con mamilas, pañales y sin mucho dinero, pues no 

trabajaba. Ya que regrese a Perú creo que nos puede ir bien, si trabaja mi esposo, y yo trabajo y mi  

hija también ya podremos hacer algo mejor. Antes de venirme compré un carro y mi marido lo anda 

trabajando.

M: ¿con quién se quedaron tus hijas? ¿Quién las cuida?

N: pues entre ellas se cuidan, se quedaron con su papá, pero ellas se turnan, que una cocina un día, la 

otra lava y así nada más (me enseña la foto de sus hijas que trajo de su cuarto) la grande te 

decía que es masajista, trabaja en un sanatorio y ahorita quiere entrar a estudiar para ser doctora, pero 

lo único malo es que le dura poco el dinero, todo se lo gasta en ella o en sus hermanas, la otra pues entre 

que es modelo y juega vóley, también estudia pero para el colegio no salió buena; la pequeña esa si me 

salió buena (risas) todo le gusta de marca, le dice a su papá “llévame a la tienda”, de esas tiendas 
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grandes como Suburbia o Liverpool, nada que no sea de marca, que quiero un polvo(maquillaje), que 

quiero una casaca, todo quiere pues.

Nohemí
Fotografía: Mónica Toledo, 2008.

Gabriela nació en Curahuasi, Abancay en el departamento de Apurimac, es hablante de quechua y 

español. Tiene 29 años y los últimos nueve se ha dedicado al trabajo doméstico. Dice que desde 

chiquita ha trabajado: ayudaba a sus papás a cultivar y a sembrar, a los 13 años comenzó a trabajar 

en el servicio doméstico en su pueblo, terminando el Colegio14 se fue a Lima. Ella estudió 

enfermería pero no pudo recibir su “cartón”15 porque no tuvo dinero para pagarlo. Dice que la 

ventaja de ser enfermera es que ya tiene un oficio y que por eso la solicitan en casas donde hay 

niños, aunque no la contraten como niñera, pues a las niñeras les pagan más. Llegó a la Ciudad de 

México hace tres años de “recomendada” [recomendación], Karina una amiga peruana que trabaja aquí 

la contactó con la señora que la recibió en México. Una amiga de la patrona de Karina necesitaba 

una empleada doméstica, entonces Karina le dijo que ella tenía una amiga en Lima que también 

trabajaba en casas. Bertha me contó que tuvo entrevistas vía telefónica con su futura patrona, ella le 

decía que sabía de enfermería y eso fue lo que convenció a la señora, pues tenía niños pequeños. La 

casa donde trabajaba está en Bosques de las Lomas, después de ser despedida  ahora trabaja en 

Santa Fe.

                                                          
14 Colegio equivale a la Secundaria.
15 De esta manera se le dice en Perú al certificado de estudios o al título académico. 
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Gabriela y Rosalía
Fotografía: Mónica Toledo, 2008.

Sarahí también es de Abancay,  habla quechua, tiene 24 años. Sarahí llegó desde los tres años a 

Lima porque su mamá se casó de nuevo y la casa que tenían era muy grande, como una “granja” y 

no podía sostenerla, entonces los hermanos de su mamá le dijeron que se fuera a Lima. Ahí estudió 

hasta que se embarazó, después trabajó como “terramoza”16.  Es madre soltera de una niña de dos

años, a su hija la dejó con su mamá, dice que no le manda dinero pues su mamá se encarga de la 

niña. Llegó a México el 18 de Febrero del 2008. Consiguió el trabajo porque su tía trabaja en Lima 

con los familiares de los patrones, ellos buscaban una empleada peruana que quisiera trabajar en la 

Ciudad de México, su tía se negó a venir pues su familia estaba en Perú. Ella decidió venir pues “era 

la única opción y no había otra oportunidad”, a ella le hubiera gustado irse a España, pues la familia del 

padre de su hija está en ese país, aunque ellos están separados. 

                                                          
16  Persona encargada del servicio de los clientes dentro de un autobús
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Gabriela y Sarahí.
Fotografía: Mónica Toledo.

Reina nació en Taquile, una isla dentro del lago Titicaca, en el Departamento del Puno; ella habla 

quechua y aymara, además de español. Tiene 38 años, sus dos últimos años ha estado en la Ciudad 

de México, y durante 12 años ha laborado en el trabajo doméstico. En el transcurso de la 

investigación estuvo embarazada de un militar que trabaja  en la 37ª. Zona Militar Santa Lucía, en el 

Estado de México. Ella vive con él los fines de semana en un cuarto cerca de la zona de Santa Clara, 

Ecatepec. En Perú  migró a los 12 años de Puno a Lima, y trabajó como empleada doméstica en esa 

ciudad. Ahí consiguió el trabajo en la Ciudad de México, mediante una agencia, sus patrones son 

mexicanos. Me narró cómo en Lima perdió su trabajo: su patrón fue detenido por nexos con el 

narcotráfico y lavado de dinero, era el dueño de una empresa de aerolíneas, corrieron a todos los 

trabajadores del servicio incluyéndola a ella. Se quedó sola en Lima con sus maletas y se puso a 

buscar otro trabajo. Una amiga la ayudó para darle alojamiento y ponerla en contacto con una 

agencia de trabajo doméstico, fue ahí donde le ofrecieron venir a México. Ella aceptó pues dice que 

estaba desesperada y no quería regresar a su pueblo, porque ahí tampoco hay trabajo. Después del 

trabajo de campo, en Febrero del 2009 nació su bebé (un niño) en el Distrito Federal. Reina me 

contó que no va a trabajar durante un año, que su pareja se encargará de los trámites ante 

migración. Su pareja aún no conoce a su hijo porque lo mandaron a Ciudad Juárez y es posible que 
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regrese en seis meses, mientras tanto, ella y su bebé, viven con sus suegros en Santa Clara Ecatepec, 

pues se las dejó encargada.

Las mujeres peruanas visitaban a Reina cuando nació su niño, ellas me dicen que es igualito a su 

papá, pero que el papá cómo es militar no lo conoce, quizá no regrese pronto, que eso tiene muy 

triste a Reina, sobre todo porque vive junto a sus suegros y la molestan mucho, que por lo menos 

en un año no va a trabajar,  además que su suegra le dijo “si uno quiere tener hijos, tiene que hacerse cargo, 

es un sacrificio, para que trabajar ahorita”, en medio de risas dicen “esta bueno que no trabaje, pero que el 

marido la mantenga a ella y al niño”.

Reina.
Fotografía: Mónica Toledo, 2008.

La población complementaria está conformada por las demás empleadas domésticas. Compuesta 

por 26 mujeres que laboran en el servicio doméstico de planta, es un grupo heterogéneo, en edad, 

estado civil y origen. 22 son peruanas; una chilena (Santiago de Chile), otra venezolana (Maracaibo) 
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y dos más bolivianas (Tarija y Sucre). De estas 26, seis son familiares: Rosalía es tía de Patricia; 

Mago y Eliana son hermanas, así como Flor y Luisa.  Los lugares de origen son diversos: Cajamarca, 

Apurímac, Puno, Chiclayo, Olmos; pero, al igual que las informantes focales, migraron de alguna u 

otra forma a Lima antes de iniciar el movimiento trasnacional, excepto por las empleadas que 

provienen de ciudades medias como Lambayeque en Chiclayo. Las edades se encuentran en un 

rango muy amplio: desde los 24 años hasta los 58 años. La instrucción previa también es 

heterogénea, dos de las empleadas eran secretarias en su ciudad de origen, nunca habían trabajado 

en “casas”. Una de ellas me dijo que ya superó la pérdida de estatus: “me costó trabajo superar pues, me 

costó, pero siempre uno tiene que pensar que va a mejorar, tratar de ir avanzando un poquito, por los hijos también, 

además que hubo otras cosas también por las que yo me vine [separación del esposo]”. La mayoría eran 

empleadas domesticas en su país, algunas llegaron por que los patrones con los que trabajan allá se 

mudaron a México y vinieron con ellos; otras más consiguieron el trabajo por petición de los 

patrones o por contactos familiares.  La informante con más antigüedad en la Ciudad de México es 

Luisa, con 12 años.

En cuanto a la lengua, solo hubo dos que me dijeron que hablaban español y quechua, una que dijo 

hablar español, quechua y aymara, el resto dijeron ser hablantes monolingües de español.

Población complementaria.
Fotografía: Mónica Toledo, 2009.
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CAPÍTULO I. MIGRACIÓN, TRABAJO DOMÉSTICO Y CIUDAD GLOBAL.

En el último cuarto del siglo XX se ha ido conformando un nuevo orden mundial basado en una 

renovada división internacional del trabajo, en la que se manifiesta una creciente polarización entre

países que acumulan capital y consumen bienes/mano de obra, y otros que producen mano de obra 

no calificada. Esto tiene que ver con lo que Castells (1999) llama “reacomodamiento general del sistema 

capitalista”, que se fundamenta en: la revolución tecnológica, el surgimiento de economías globales 

interdependientes, el derrumbamiento del estatismo soviético, la reestructuración profunda del 

capitalismo (flexibilidad en la gestión, descentralización e interconexión de las empresas), un 

aumento de poder considerable del capital frente al trabajo, la incorporación masiva de la mujer al 

trabajo retribuido, la desregulación estatal de los mercados, el desmantelamiento del estado de 

bienestar, la intensificación de la competencia global en un contexto de diferenciación geográfica y 

cultural de los escenarios para la acumulación y gestión del capital.

La migración transnacional pone en contacto a actores que encarnan esta polarización entre 

miembros de distintos Estados Nación (por ejemplo: marroquíes y latinoamericanos en España, 

latinoamericanos en Estados Unidos y Canadá, polacos en Italia, peruanos en Japón); el caso de 

migrantes que se emplean en el trabajo doméstico “en casa” es aún más peculiar, pues éste se 

constituye como un recinto de interacción cotidiana donde confluyen diferentes clases y 

pertenencias étnicas, generando una proximidad física pero no social. El que el lugar de trabajo sea 

el lugar en el que se vive, implica que las relaciones empleado-empleador sean de una cercanía tal, 

que los extremos del sistema global encarnados en estos actores específico conviven cara a cara 

debido a una actividad laboral directa y personal, como un micro-laboratorio de las relaciones 

estamentales. 

Goldsmith (1990) apunta que la Ciudad de México se ha constituido históricamente como un sitio 

en el que se ha generado la demanda de servicio doméstico17:

…in 1980, approximately one of every six working women was a private household worker. Private 
household employment is largely an urban occupation, and the nation´s capital, Mexico City has 
generated much of the demand for domestic service. As elsewhere in Latin America most private 
household workers are young single female migrants women from rural areas.

La demanda de mano de obra era cubierta con el flujo de mujeres provenientes de zonas rurales, 

esto tiene que ver con el papel nacional que tenía la Ciudad de México, como polo de atracción de 

                                                          
17 Para ver la dimensión histórica del trabajo doméstico en la Ciudad de México: Goldsmith 1990, capítulos 2, 3 y 4.
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movimientos internos. Actualmente, la Ciudad de México se constituye como una ciudad global, 

capaz de atraer a migrantes de otros países, lo cual no significa que la mano de obra de origen rural 

no continúe llegando a la ciudad, sino que ambos procesos (migración transnacional e interna) se 

traslapan.

A partir de esto, me interesa mostrar en este capítulo las implicaciones del trabajo doméstico en 

peruanas inmigrantes en la Ciudad de México18; el trabajo se divide en tres apartados: migración 

peruana, con antecedentes y estado actual; trabajo doméstico, que incluye las características de este 

empleo, dos ejemplos de mujeres que me permitieron el acceso a su lugar de trabajo y dos ejemplos 

de mujeres que fueron despedidas; y, la Ciudad de México vista desde la perspectiva global.

I.I. MIGRACIÓN PERÚ-MÉXICO.

I.I.1 Antecedentes de la Migración Peruana.

Perú19 fue un destino final para migraciones de conquistadores provenientes de regiones de Europa, 

África y Norteamérica. A partir de la segunda mitad del siglo XX los peruanos se han dispersado por 

todo el mundo, incluidos flujos de población dirigidos a los países de estas regiones. Según Teófilo 

Altamirano (2003) se pueden catalogar cinco fases en la emigración peruana, aunque entre ellas se 

sobrepongan:

La primera fase que va de 1920 a 1950 se caracteriza por  dos tipos de flujos  migratorios: uno de la 

oligarquía peruana cuyos destinos más buscados estaban en Europa, las familias pertenecientes a 

clases acomodadas enviaban a sus hijos a estudiar a universidades como la Sorbona, Salamanca, 

Oxford y Cambridge; el otro flujo, conformado por trabajadores manuales se dirigía a las ciudades 

de Nueva York, Nueva Jersey y Connecticut para contratarse como obreros en la industria textil 

                                                          
18 En lo subsecuente utilizaré “Ciudad de México” para referirme a la Zona Metropolitana de la Ciudad de México. 
19 La República del Perú, país sudamericano tiene una extensión de 1,285, 215 km², además de 200 millas marinas y 60 millones 
de ha. en la Antártida, su capital es Lima y está organizado políticamente en 24 departamentos: Amazonas, Ancash, Apurímac, 
Arequipa, Ayacucho, Cajamarca, Cusco, Huancavelica, Huánuco, Ica, Junín, La Libertad, Lambayeque, Lima-Provincias, Loreto, 
Madre de Dios, Moquegua, Pasco, Piura, Puno, San Martín, Tacna, Tumbes y Ucayali, además de tener una provincia 
constitucional: el Callao (portal del Estado Peruano, 2009). Perú es un país marcado por la distribución inequitativa de la riqueza, 
con una grave situación laboral caracterizada por la nula posibilidad de acceso a los bienes de producción, con una producción 
agrícola estancada, atraso en los medios de producción, aunado a un pasado de una cruenta batalla del Estado contra la guerrilla, 
con un deterioro de la infraestructura, con una capital hipertrofiada (un tercio del total de la población viven en la capital) incapaz 
de asumir esa población (Labrador, 2001:40). 
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(Berg y Paerregaard, 2005; Altamirano, 2003, Berg, 2005). Alrededor de la década de 1930, un grupo 

de refugiados políticos buscó asilo en Chicago y Nueva York (Berg y Paerregaard, 2005). 

La segunda fase (1950 a 1960) incluye movimientos de población de la oligarquía que siguen 

dirigiéndose a Europa. Después de la Segunda Guerra Mundial, Perú experimentó bonanza 

económica, así en los años cincuenta y sesenta se hizo frecuente que las familias de clase media y 

media alta enviaran a sus hijos a España y Argentina (casi siempre a estudiar medicina y derecho), 

quienes en su mayoría se establecieron en estos lugares (Berg y Paerregaard, 2005); también hubo 

flujos de la clase media, que se dirigieron principalmente a Estados Unidos. Técnicos y trabajadores 

manuales emigraron hacia Venezuela por el auge del sector petrolero. Hacia Argentina emigraron 

estudiantes, por las condiciones favorables que ofrecían las universidades (como el ingreso directo y 

el costo de vida bajo) (Altamirano, 2003).

Al mismo tiempo, mujeres provenientes de las zonas rurales de Perú (quechua-hablantes) 

comenzaron a migrar desde las regiones andinas a la Florida y a otras partes de Estados Unidos, 

mientras que varones de la clase trabajadora limeña comenzaron a viajar a Patterson y Nueva Jersey

para trabajar en la industria textil. Simultáneamente Nueva York y Chicago fueron destinos 

preferidos de flujos de migrantes peruanos, ante el despido de obreros peruano alrededor de 1970, 

Los Ángeles y otras ciudades de California se volvieron lugares atractivos para la movilidad peruana. 

También en los 70 hubo una primera migración especializada de pastores peruanos de Junín que 

tenían contratos temporales en el oeste de EUA (Berg y Paerregaard, 2005).

Según Altamirano (2003) es, en estas dos décadas que el perfil de Perú se modifica, de ser país 

receptor de inmigrantes, pasó a ser un país de emigrantes, lo cual se mantiene constante hasta este 

momento. 

En la tercera fase, década de los setenta, los movimientos se dirigieron a Estados Unidos y estaban 

conformados por clase media y trabajadores manuales, se mantuvieron los destinos tradicionales, 

añadiendo los países socialistas para la población que deseaba estudiar, movimiento que perdió 

continuidad en las siguientes fases. Durante esta época Canadá se convirtió en destino de 

profesionales y trabajadores especializados; Australia con su política migratoria20 favoreció la llegada 

de mujeres jóvenes profesionales solteras de clase media (Altamirano, 2003). Otro de los destinos 

iniciados en esta fase es Italia, como resultado de la relativa estabilización económica de este país 

(Tamagno, 2005: 173).

                                                          
20 Altamirano (2003) afirma que Australia abrió sus puertas a mujeres peruanas por la necesidad de equilibrar la población 
masculina y femenina e incrementar la población.
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De acuerdo con Altamirano (2003)  durante 1980 y 1992, en la cuarta fase, casi todas las clases 

sociales estaban representadas en el proceso migratorio “desde pastores de ovejas en el Oeste 

Norteamericano, hasta miembros de la gran oligarquía”.  Sin embargo, la clase media constituía el grueso de 

la población migrante. Los destinos se ampliaron en estados de Estados Unidos; los países 

escandinavos comienzan a recibir a peruanos, especialmente refugiados políticos y trabajadores 

manuales. La emigración de estudiantes a países europeos se mantiene constante. Es en esta fase que 

la violencia política entre Sendero Luminoso, fuerzas militares y paramilitares, generó una situación 

política crítica en Perú (Cerruti, 2005). En los años ochenta Miami atrajo población de zonas rurales 

(Ancash, Junín y Ayacucho) y a finales de esta década se convierte en el destino favorito de la clase 

media y alta de limeños que huyen de la crisis política y económica de Perú (Berg y Paerregaard, 

2005). En menor proporción hay un flujo que se dirige a regiones como el Caribe, Sur de Asia, 

países árabes e Israel. Es también en esta fase cuando las mujeres peruanas se incorporan a la 

emigración, una buena cantidad de ellas provienen de los pueblos rurales y ciudades pequeñas de la 

sierra y la costa (Altamirano, 2003).

Italia se consolida como destino de la migración peruana, ante la aguda crisis social, política y 

económica, proceso que expulsó a más de dos millones de peruanos de las clases medias y populares 

para insertarse en el sector servicios (Cerruti, 2005).

Entre las fases cuarta y quinta (alrededor de 1989 y 1995) inicia la movilidad peruana a Japón,

migración inducida pues se exaltaban los lazos étnicos y de parentesco común entre ambos países. 

El país del sol naciente estableció una política migratoria basada en la descendencia, “como instrumento 

efectivo para satisfacer sus necesidades e incorporar selectivamente la inmigración foránea” (Takenaka, 2005:206).  

Esta movilidad se dio de manera rápida en un corto tiempo y bajo contextos socioeconómicos 

concretos y no atrajo población tan diversa como la emigración a Estados Unidos o a España. Los 

“nikkeis” o trabajadores descendientes de japoneses hasta la tercera generación de origen 

sudamericano se convirtieron en un grupo de trabajadores legales que se insertaron en trabajos no 

calificados21 (Takenaka, 2005:206; Requena, 2003:264).

                                                          
21 De acuerdo con Requena (2003: 265) en Japón hay un tipo de trabajo llamado 3k (kitanai: sucio, kiken: peligroso, kitsui:
agotador) que ya no era aceptado por la mayoría de mano de obra japonesa, son trabajos considerados de baja categoría, como 
resultado la disponibilidad de este tipo de mano de obra disminuyó y los salarios incrementaron valiéndose de la migración para 
satisfacer esta necesidad.  En Italia -dice Tamagno- ocurre algo similar, los peruanos se integran en actividades laborales que son 
las menos deseadas, con altos niveles de estrés y consideradas sucias, inestables, duras, inseguras, peor pagadas. 
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Durante la cuarta y quinta fase, Fujimori gobernaba y guió hacia la introducción del neoliberalismo, 

la cual intensificó la crisis económica y política en Perú (Paerregaard, 2005: 231).

La fase actual, la quinta, inició en 1992  caracterizada porque la emigración se constituyó en una de 

las opciones preferidas para todas las clases sociales y grupos culturales del Perú, convirtiendo a la 

heterogeneidad como la principal cualidad del flujo migratorio peruano. 

I.I.2 Estado actual de la emigración peruana.

El proceso de emigración peruana ha cambiado de dirección y ha buscado nuevos destinos, según 

Berg y Paerregaard (2005), esto responde a un fenómeno intenso de desempleo agudizado con el 

presidente Alan García resultado de una crisis política y económica, intensificada por la reforma 

neoliberal adoptada desde el gobierno de Fujimori. Desde esta reforma, se originó un 

empobrecimiento en la población que tenía el más alto nivel de crecimiento poblacional (Berg y 

Paerregaard, 2005).

La emigración a distintas zonas de Estados Unidos de Norteamérica, hicieron que este país se 

configurara como uno de los destinos preferidos por los peruanos, desde 1920. Sin embargo, la Ley 

de Reforma Migratoria en 1986 hizo que el acceso legal a este país fuera más difícil, teniendo que 

desplegar nuevas estrategias para lograr entrar (como el conseguir visa de turista). En 2001, después 

del ataque a las torres gemelas en Nueva York, Estados Unidos endureció sus políticas migratorias 

con la Homeland Security y la Patriot Act 22, haciendo más riesgosa la migración.  “Las condiciones cada vez 

más difíciles para acceder a los Estados Unidos han incitado-al menos precipitado-la búsqueda de nuevos destinos, 

convirtiendo especialmente en sudoeste de Europa en una opción atractiva” (Escrivá, 2005: 137). Pero la 

situación en estos países tampoco es favorable para la inmigración.

En el año 1992 España impuso a la población peruana el requisito de visado, antes de esto, los 

peruanos podían entrar libremente por cualquier vía, así que esta población entraba por vías legales, 

como la solicitud de asilo político ante la crisis generada por el enfrentamiento entre Sendero 

Luminoso y el ejército, pero también clandestinas como el paso vía terrestre por países contiguos a 

España (Escrivá, 2005: 138). Ante la presencia de miles de indocumentados en España, este país 

decidió regularizar masivamente a trabajadores, en 1991 y 1996, la consecuencia inmediata de esto, 

                                                          
22 Homeland Security es la abreviación que se utiliza para referirse al United States Department of Homeland Security, cuyas funciones 
son proteger el territorio de este país de ataques terroristas y Patriot Act es el decreto hecho en 2001por George Bush, que 
permite ampliar la capacidad de control y vigilancia del Estado para combatir el terrorismo.
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fue el recrudecimiento de los requerimientos para entrar, anulando las aspiraciones de migrar para 

mejorar los niveles de vida (Escrivá, 2005: 139). Ángeles Escrivá dice que una de las consecuencias 

más problemáticas de la solicitud de visado para los peruanos en España fue: la mercantilización de 

las redes migratorias (entre los años 1992 y 1996), pues pasaron de ser redes basadas en amistad y 

parentesco a ser redes comerciales de “agencias” y “pasadores”. Esto se traduce en que la persona que 

busque llegar a España para trabajar, requiere liquidez, consiguiéndola vendiendo, hipotecando o 

pidiendo prestado, además de estar en manos de estafadores y traficantes (Escrivá, 2005: 140). La 

mercantilización de la migración también incluye un mercado de la ilegalidad: falsificación de 

documentos, venta y compra de ofertas de trabajo, matrimonios y adopciones arregladas y hasta 

operaciones de cirugía plástica y estética (Escrivá, 2005: 140).

En el año 1994 se añadió otra forma de emigrar a España: solicitar desde Perú un permiso de 

estancia y trabajo, bajo el sistema español de cuotas23. Otro medio para emigrar es la “reagrupación 

familiar”, que consiste en la nacionalización de un miembro de la familia para poder llevar desde Perú 

a sus parientes, por lo tanto, la nacionalización se ha convertido en una prioridad (Escrivá, 2005: 

142). Sin embargo, el gobierno español, siguiendo la línea restrictiva marcada por la Unión Europea, 

“aprobó en 2004 un Reglamento a la Ley de Extranjería que no brinda ventajas sustantivas a los migrantes y pone 

en marcha un proceso de normalización al que se acogerán solo aquellos  trabajadores foráneos en situación irregular 

cuyos empleadores estén dispuestos a gastar su tiempo en ventanillas de atención al público” (Escrivá, 2005: 142). 

En 1994 Japón también estableció el requerimiento de la visa. 

Habría que añadir que el cierre de fronteras no solo afecta la política estatal de cada país, sino la 

reacción de la población ante el extranjero, Escrivá señala que en España “las encuestas de opinión 

revelan que la ciudadanía española ya siente que son demasiados los extranjeros que viven en el país y desea que 

quienes ingresen de nuevo lo hagan solo si llevan un contrato de trabajo bajo el brazo” (Escrivá, 2005: 143). A

esto se añade la competencia por espacios en países de destino con otros flujos migratorios, en el 

caso de España, de ecuatorianos y colombianos (Escrivá, 2005: 145).

Ante este panorama dos países latinoamericanos se convirtieron en países de atracción para los 

flujos migratorios peruanos: Argentina, desde 1994 y Chile desde 1997, como respuesta a la 

demanda de mano de obra no calificada en esos dos países y en parte a las políticas migratorias 

anteriormente descritas en Europa y Estados Unidos: “si bien se otorgaba la residencia a inmigrantes 

                                                          
23 “El sistema de cuotas, cupos o contingentes se concibió como mecanismo formal para posibilitar la entrada legal de trabajadores extranjeros no 
comunitarios en España” (Escrivá, 2005: 140)
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indocumentados por cierto tiempo, esas mismas leyes proponían endurecer el paso de las fronteras y aplicar severas 

medidas sobre los empleadores que acogían a los migrantes indocumentados” (Berg y Paerregaard, 2005:16).

Las ventajas de los países latinoamericanos para los flujos migratorios peruanos tienen que ver con 

la cercanía geográfica (pueden llegar por vía terrestre en dos o tres días) y se les permite entrar con 

visa de turistas; estos dos países atraen gente que proviene de las barriadas pobres y pueblos, que 

regularmente no pueden pagar un viaje a España o a Italia.

Berg y Paerregaard (2005: 12) apuntan que aunque hay cierta similitud de la migración peruana con 

otros fenómenos de movilidad latinoamericanos, en razón de los factores de repulsión y atracción, 

los movimientos peruanos incluyen a hombres y  mujeres, distintas clases sociales, grupos étnicos y 

grupos de edad, además de que los peruanos tienden a formar redes continentales que se conforman 

en “una especie de telaraña estructurada en la que la gente de regiones específicas tiende a migrar a lugares precisos”.

I.I.3 Características del movimiento Perú- México por mujeres que se emplean en el 

trabajo doméstico.

Es importante destacar que las mujeres con las que trabajé tienen una trayectoria de migración 

interna, específicamente las que provienen de localidades rurales como Cajamarca, Puno y San Isidro 

hacia Lima, mientras que las que son originarias de ciudades medias como Lambayeque, migraron 

desde ahí a la Ciudad de México.

Las motivaciones y la dinámica migratoria que traen a las mujeres a la Ciudad de México son 

variables, sin embargo, las condiciones socioeconómicas de su país de origen son el común 

denominador para tomar la decisión de migrar.

Jacqueline llegó a la Ciudad de México en Julio del 2008 contratada desde Lima para trabajar como 

empleada doméstica:

…yo trabajaba con la mamá de la señora con la que trabajo ahorita, entonces la señora viajó a Perú a 

ver a su mamá, como salió embarazada me pidieron para venirme aquí a México, yo dije que si, acepté 

nomás, pero fue un año antes y después la señora perdió a su bebé y entonces ya no pude venir. Bueno, 

después pensé que ya no iba a venir, después la señora se embarazó de nuevo me llamó y yo decidí venir.  

Gabriela tiene casi cuatro años en la Ciudad de México, también fue contratada desde la capital 

peruana, consiguió el trabajo por una amiga peruana que ya trabajaba en la ciudad:
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Conseguí el trabajo por una amiga de recomendada peruana [ella se llama Karina] que trabajaba 

aquí, contacté a la señora… Vine sola de Perú, ellos me pagaron el boleto de avión y los papeles…

Una amiga de la patrona de Karina, empleada doméstica peruana, necesitaba una empleada 

doméstica, entonces Karina le dijo que ella tenía una amiga en Lima que también trabajaba en casas. 

Gabriela me contó que tuvo entrevistas vía telefónica con su futura patrona, ella le decía que sabía 

de enfermería y eso fue lo que convenció a la señora, pues tenía niños pequeños. 

Nohemí llegó en septiembre del 2008 a la Ciudad de México narra cómo consiguió el trabajo:

…Bueno yo he conocido como círculos ¿ya? Primero el círculo de los ecuatorianos, ellos me dieron 

trabajo, ya pues… luego ya me dieron trabajo los argentinos todo porque me recomendaban; yo era bien 

feliz con esa familia, me llevaban de viaje, me hacían sentir bien y pues yo hacía bien mi trabajo, luego 

la señora me decía “Nohemí si te da miedo duérmete en mi cama”, después nos fuimos a Chile y pues ya 

me quise regresar a Perú un tiempo, pues para ver a mis hijas, ahí me ofrecieron un trabajo en México 

con argentinos…  la verdad si quería pero mis hijas, ya quería estar con ellas, y pasar un rato con ellos 

pues, con mi familia y pensé “ay la oportunidad de mi vida, ir a México” pues ya pensé que no vendría, 

esa oportunidad la tomó mi amiga Yolanda, vive aquí por cumbres. 

Yolanda, tomó el trabajo que Nohemí rechazó, aunque a los pocos meses sus empleadores actuales 

le ofrecieron venir a México, pues al patrón lo enviaron a esta ciudad. Ambas amigas se comunican

solo por vía telefónica, pues dice Nohemí que a Yolanda no le gusta salir en la ciudad, que le da 

miedo.

…hace poquito vinieron mis patrones anteriores y estuve con ellos en casa de los patrones de Yolanda, y 

me dijeron “Nohemí te pagamos el boleto a Chile”, es que les conté cómo me estaba yendo aquí. Pero le 

dije “no señora gracias, porque tengo un contrato que cumplir” imagínate que me hagan algo, eso me da 

miedo… 

Nohemí siempre manifestó un miedo a cualquier acción legal que pudieran entablar sus patrones 

cuando ella no cumpliera con el contrato, tenía planeado tomar su mes de vacaciones y ya no 

regresar.

…luego me llamó mi esposo y le conté y me dijo que por qué no me había ido, por que el me dice que va 

a conseguir para mi pasaje porque ya me extraña, que ya no puede estar solo; pero le digo ya pues.... la 
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señora quiere que me vaya para que trabaje con ella en Chile, tú crees que de buen corazón me lo paga, 

no si quiere que yo me comprometa, pero yo ya quiero estar en Perú y ya no en casa, el me dijo que tenía 

razón, que me aguante hasta junio. Cuando estábamos en Perú, con doña Lopa (su actual patrona) 

la situación no era así, no me tenía tan controlada pues, no sé, aquí se volvió más desconfiada, ya sabía 

que era medio así, pero no me imaginé tanto, y hasta dije un año si lo aguanto, pero ya no.

M: ¿trabajas allá en Perú con ellos?

N: Si, ella me dijo mira Nohemí tenemos esta propuesta, nos harías muy feliz si vinieras con nosotros a 

México, y yo dije que si, pues era mi sueño pues conocer México.

Sarahí llegó a México el 18 de Febrero del 2008, consiguió el empleo porque su tía trabaja en Lima 

con los familiares de los patrones, ellos buscaban una empleada peruana que quisiera trabajar en la 

Ciudad de México, su tía se negó a venir pues su familia estaba en Perú. Ella decidió venir pues “era 

la única opción y no había otra oportunidad” a ella le hubiera gustado irse a España, pues la familia del 

padre de su hija está en ese país, aunque ellos están separados. 

Reina trabajaba como empleada doméstica en esa ciudad. Ahí consiguió el trabajo en la Ciudad de 

México, mediante una agencia, sus patrones son mexicanos. Me narró cómo en Lima perdió su 

trabajo: su patrón fue detenido por nexos con el narcotráfico y lavado de dinero, era el dueño de una 

empresa de aerolíneas, despidieron a todos los trabajadores del servicio incluyéndola a ella. Se quedó 

sola en Lima con sus maletas y se puso a buscar otro trabajo. Una amiga la ayudó para darle 

alojamiento y ponerla en contacto con una agencia de trabajo doméstico, fue ahí donde le ofrecieron 

venir a México.

Otra forma de llegar es venir junto con los empleadores, quienes se mudan a México y traen a la

empleada doméstica: durante un día de campo Sara nos dijo a Mago y a mi “yo estoy engordando, miren 

mis rollos [se agarraba el estómago]”. Mago le preguntó a qué se debía, ella le dijo que apenas había 

llegado a México, que aún no estaba lista la casa de sus patrones y estaban viviendo en un hotel, y 

ella no hacía nada “solo veo a los niños, cuando la señora va de compras o salen a cenar, pero otra cosa no, pues hay 

quién limpie, tienda las camas y vamos a restaurantes a comer”.

En los motivos que tuvieron las mujeres para salir del país hay una imbricación entre sus deseos por 

conocer otros países y tener otro tipo de experiencias, con la necesidad de aumentar sus ingresos 

económicos. 
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Jacqueline trabajaba como empleada doméstica “en casa” en Lima hasta que se casó, y prefirió 

trabajar de entrada por salida, hasta que tuvo “una decepción” y se divorció, fue en este momento 

cuando decidió venir a la Ciudad de México:

J:…unos meses que me dijeran para venir a México, yo me separé de mi esposo, entonces a los tres meses que 

yo me separé, me dieron esa propuesta, entonces dije me voy porque quiero olvidar y fue eso lo que me animó a 

venir a México.

M: ¿cómo poner tierra de por medio?

J: mmju… así es, más lejitos más rápido.

M: ¿cuál es el motivo más importante que tienes para trabajar aquí?

J: el motivo más importante de sacar a mis papás de donde vivimos nosotros a otro lugar…

M: o sea ¿es para tus papás?

J: si…

M: ¿les mandas dinero?

J: si, ahorita a mis papás no les mando nada, le estoy mandando a mi sobrina por que la estoy 

apoyando en su educación, pero ya mis papás me han dicho que le ayude a mi sobrina y ya a ellos no… 

pero si le mando sus propinas (se refiere a que les manda un poco de dinero, no es una 

cantidad que envíe continuamente) y sus encarguitos. 

Gabriela también tiene una historia de migración interna de su pueblo natal, Curahuasi, Abancay hacia la 

capital peruana y de ahí a México, las razones para migrar fueron:

G:…Iba a venir en junio; pero me vine hasta el 25 de agosto de 2006 por que no salían mis papeles…

yo quería conocer, trabajar y ganar más; pero lo mejor es conocer.

M: ¿Cuál es el motivo más importante para trabajar y vivir en México? 

G: Ganar más dinero y conocer. 

M: ¿Mandas dinero? 

G: si, si mando dinero a mi hermana y a mi mamá, 4,000 o 5,000 al mes. Yo siempre quise conocer 

México y yo estaba ilusionada por conocer México, mi hermana trabajaba con una mexicana y su 

esposo español en Perú, ella me decía que eran muy buena gente, que casi no hacía nada, que la señora 

la trataba como si fuera de la familia, como su hija, yo siempre quise viajar, siempre he hecho lo que he 

querido.
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Nohemí me narró los motivos que la trajeron a la Ciudad de México:

N: El motivo principal de venirme a México fue el de conocer, a mí siempre… siempre fue mi sueño 

venir, conocer la Villa, a ver si era como en las novelas. Por ejemplo ya veía lo del Museo de Cera, 

fuimos el domingo, solo entramos Jacqueline y yo porque estaba caro. Yo lo vía anunciado, hasta me 

acuerdo que a Lucía Méndez la entrevistaron en un programa y decía que no quería que estuviera su 

estatua así, porque decía que su nariz no era así y que no era igualita, tenía muchas ganas de conocer…

También quiero pues ganar otro poquito, ayudar a mis hijas,  a mi familia, que podamos hacer otro 

poquito, que estudien mis hijas, que les pueda dar más que si estuviera allá. Quiero que estudien, que 

saquen su cartón...

Por su parte Sarahí, dijo que a ella le interesaba conocer, salir de su país y viajar por el mundo, tiene 

la intensión de irse a España todo esto “porque en Perú no hay oportunidades, mi país es cómo te digo, es lo 

más hermoso del mundo, pero no es como aquí, allá hay pobreza y yo quiero mejorar”

Reina decidió salir de Perú por la falta de empleo bien pagado en su país y sobretodo en su lugar de 

origen, además que ella siempre quiso conocer otros lugares. Dice que su país es maravilloso, que 

está lleno de cosas bonitas, su lugar de origen (Taquile) “está llena de islas, es bien bonito, la gente habla 

quechua, pero también es pobre” esto la llevó primero a Lima y luego a México, cuando fue despedida de 

su trabajo prefirió buscar trabajo en otro país que regresar a su pueblo, una amiga la contactó con 

una agencia de empleo doméstico trasnacional. Dice que le daba igual el país de destino, así la 

primera opción que le dieron fue México y aceptó. Antes de estar embarazada les enviaba dinero a 

sus papás, pero cuando lo supo, dejó de enviarles pues estaba ahorrando para establecerse en la 

ciudad. Mago y Eliana eran secretarias en Huancayo, vinieron a la Ciudad de México para emplearse

en el servicio doméstico. Eliana me dijo “uno viene por necesidad, allá uno no gana como aquí”, esto tiene 

que ver con una de las explicaciones de los motivos económicos de los peruanos para migrar: no es 

la falta de empleos, sino la existencia de trabajos mal remunerados (Cerruti, 2005).

Las mujeres peruanas llegan con los permisos tramitados por los patrones ante el Instituto Nacional 

de Migración, por tanto su estatus migratorio es documentado. Algunas vienen con contratos 

tramitados desde Perú, los cuales están llenos de irregularidades: nunca son firmados, el monto del 

salario no corresponde a lo que ganan (el contrato de Nohemí dice que gana 1,600 dólares al mes, 

pero le pagan 450 dólares al mes), además, que el contrato aparece como “asistente personal” pues la 
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figura de empleada doméstica es inexistente, debido al vacío legal que hay en esta actividad laboral. 

La moneda en la que se paga el salario varía de acuerdo a la nacionalidad del patrón y a cómo se 

haga el arreglo: si los patrones son peruanos o de otra nacionalidad el pago es en dólares, si son 

mexicanos el salario es en pesos mexicanos. El venir con “papeles” les da ciertas ventajas a las 

empleadas domésticas: poder circular libremente por México, cambiar de trabajo cuando lo 

requieran, viajar de manera legal a su país de origen. Sin embargo, algunos patrones, les retienen su 

pasaporte y sus permisos: una tarde después de comer Iliana dice que sus patrones tienen sus 

papeles, que ella se quiere ir de vacaciones en Julio pero que quiere regresar, quiere pedirles a ellos 

sus papeles para poder conseguir otro trabajo pero dice que le da miedo pedirlos, que sus patrones 

tienen buena relación con la embajada. Las chicas tratan de convencerla, pues le dicen que su FM3 

vence hasta noviembre y que por eso puede volver a entrar a México y trabajar, pero Iliana decía que 

algo le podían hacer pues son poderosos, Yanina le decía que por ese miedo es que les hacen lo que 

quieren, pues sus papeles (pasaporte y visa) son suyos, son personales. Mago me dice en voz muy

baja que lo que sucede es que Iliana no quiere regresar porque su papá está enfermo y ella tiene 

novio en Lima, pero que no sabe cómo justificarse con nosotros. En otra ocasión Nelly llorando me 

contó que no le querían dar sus papeles, lo cual es percibido como un acto de desconfianza de los 

patrones, me decía “cómo es posible que después de cuatro años de estar con ellos en Lima y aquí me hagan eso…”

y es que ella iba de vacaciones a su país y tenía que llevar sus documentos, su jefe le dijo que para 

que no se fuera a quedar en México, el mismo la llevaría hasta la puerta de las oficinas de migración.

Yanina dice “todas decimos que venimos para conocer, pero para qué nos hacemos, si quisiéramos conocer, conocemos 

en un mes México, bueno la Ciudad, pero venimos a trabajar, ¿tú crees que si en mi país hubiera las mismas 

facilidades de aquí en México, saldríamos? Si allá está nuestra familia, nuestro país pues, yo tengo seis hijos, tres 

nietos, ¿tú crees que yo me hubiera venido si me fuera mejor allá? Chuy dice que “aquí si quiera te subes a un 

camión y vendes un caramelo, un disco, allá en Perú te subes y no vendes nada, ni caso te hacen”, Yanina comenta 

que “si hay trabajo allá, pero mal pagado, no vives, no alcanza para que los hijos estudien”.

En cuanto al estatus migratorio se dan conversaciones como la siguiente: Evita decía que ella ya 

tiene la nacionalidad mexicana, pues cuando llegó, si vivías tres años en México y llegabas a 

comprobar que habías trabajado esos tres años podrías tramitar la nacionalidad mexicana. Mery dijo 

que ella también la quiere tramitar, pero que ahora se tarda más, que ha tramitado el FM2. Eliana

preguntó qué se necesita para traer a alguien, Yaneth le respondió que se necesita la credencial del 
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IFE del patrón, la carta de trabajo y los documentos personales de la interesada, también le dijo que 

en caso de ser extranjero, el patrón debe mostrar su pasaporte. Sara dijo en tono bajo “¿pero piensan 

quedarse en México?”  Ema Margarita respondió y le dijo “no, un par de añitos nomás acá y ya”, Yanina que 

también escuchó dijo “no, si yo lo que quiero es regresar, extraño a mi familia” Evita le dijo “si, todas, pero 

allá no hay trabajo”, Yanina le respondió “si hay, pero mal pagado, prefiero poco dinero pero estar con ellos [su 

familia], me regreso a Lima, no a Chiclayo, pero que sea mi país”. 

Cuando llegan por primera vez, los arreglos con el patrón se hacen desde el Perú, personalmente o 

por vía telefónica.

Algunas culpan a los patrones mexicanos de no respetar sus derechos por el hecho de ser mexicanos 

y no por las relaciones estamentales24 emanadas de este trabajo: Eliana dijo “mi patrona no me quiere dar 

pasta dental” y comenzó una charla que se desarrolló de la siguiente forma:

Flor: yo desde que estaba en Perú le dije al patrón que me vas a dar: pasta, jabón, shampoo, toalla para 

secarme, sábanas. Si, si mejor desde el principio, si porque luego en un país extraño me dice que no me 

da nada, eso si luego me da lo más corriente.

Mónica: ¿el patrón está soltero?

Flor: nooo, el tiene su esposa y sus hijos, pero el trato para venirse fue con él. 

Emma: yo vengo huyendo de una patrona en Cuernavaca que me trataba muy mal [en septiembre 

tenía apenas tres meses en la Ciudad de México] pero aquí me tratan mal también. 

Betty: es porque tú te dejas

Emma: la señora tiene como 28 años, está enferma porque el esposo de 40 [años] la abandonó por otra 

muchacha y ahora se desquita con sus hijos y conmigo [cuida a los niños que son unos gemelos 

de 3 años].  El otro día me dijo, también mira a la señorita que ya se cree la dueña de la casa. La 

semana pasada, en domingo me pidió cuando regresé un licuado de plátano.

Todas: ¿para qué se lo haces?, es tu día libre, zonza para qué lo haces. 

Flor: cuando yo llego ni me ven, solo si están en la cocina. 

Adela: ¿es mexicana?

Emma: si

Isabel, Adela Flor, Yanina: ahhh, por es por eso [que es así]

Flor: los patrones peruanos si saben los derechos de los peruanos, pero los mexicanos no.

                                                          
24 Serán abordadas en el apartado de trabajo doméstico.
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En las motivaciones que las trajeron a México podemos encontrar motivos de índole sentimental (la 

separación con el esposo) y la necesidad de conocer otros lugares, sin embargo, los motivos están 

enraizados en la necesidad de lograr la reproducción económica de sus familias, en caso de las 

mujeres que son madres de familia; o para mejorar su propia situación económica en el caso de las 

mujeres solteras y apoyar a miembros de sus familia (extensa);  y es que el salario que perciben en la 

Ciudad de México es mucho mayor al que perciben en su país de origen, lo cual también lleva a que 

estas mujeres cambien su actividad laboral: como el caso de las secretarias, quienes dejaron de serlo

para venir a Interlomas como empleadas domésticas, Tomasa, Eliana, Mago, Yanina y yo 

platicábamos, les pregunté por qué se venían de Perú a México y Yanina respondió que “allá la crisis 

se siente más, aquí hay crisis, pero pagan mejor por el mismo trabajo, allá no te alcanza”.

El tipo de migración presentada es eminentemente laboral. Si bien la migración transnacional no 

vista como un elemento determinante para la movilidad social en el país de origen, si lo es 

incrementar los niveles de educación de sus hijos, motivo principal de la migración para las mujeres 

con familias en Perú. Por ejemplo, cuando Yanina pasó de trabajar en una casa de Santa Fe, donde 

ganaba 5,500 pesos, a la “residencia” (casa del embajador) donde le pagan 650 dólares al mes, me 

dijo “ yo quiero ayudar a mis hijos, los que están estudiando, así los seguiré apoyando, ya no tengo que andar 

siempre con la angustia del dinero” .

La mayoría de las informantes tiene pensado regresar a su país, lo que se refuerza con que al término 

de la relación laboral los patrones las envían de regreso a Perú y se deslindan de su responsabilidad 

ante el Instituto Nacional de Migración. Algunas otras como Emma quieren traer a su familia a 

México, Nohemí también tenía la intensión de traer a su hija mayor  a México, la “jefa” le dijo que la 

podía traer, pero me dijo “mi hija se va aburrir ahí encerrada y seguro que la señora quiere que trabaje como yo, 

no, yo quiero que mi hija estudie, no como yo”. 

I.II TRABAJO DOMÉSTICO.

En este apartado se mostrarán las implicaciones de ser trabajadora doméstica “en casa” y las

dimensiones globales de esta actividad laboral.

El trabajo doméstico remunerado es una actividad laboral que consiste en  la venta de la mano de 

obra para labores de reproducción social de un hogar que no es el propio. En la mayoría de los 

casos, son mujeres las que realizan esta actividad. Existen principalmente dos modalidades: las 



34

empleadas de “puertas adentro, de quedada, en casa, interna, de planta, de cama adentro” que son las que 

residen en el hogar donde laboran y las que trabajan “puertas afuera” o de “entrada por salida” son 

quienes cuentan con su propia vivienda. Este trabajo se enfoca en las primeras, que en adelante 

serán denominadas empleadas domésticas “en casa”. Esta actividad laboral tiene orígenes coloniales, 

pero como veremos más adelante se ha reconfigurado y reforzado con la globalización capitalista. 

Una de las características constantes de este trabajo es la relación asimétrica de los grupos a los que 

pertenecen los patrones y las empleadas, ya sea por la condición de clase, de raza o ambas.

Esta actividad laboral es una reminiscencia de la servidumbre feudal, dice Goldstein (2003) e implica 

el cruce de las categorías de clase y de raza. Dentro de su análisis de las favelas en Río de Janeiro nos 

presenta el caso de Gloria y de su hija, ambas afro-brasileñas que se dedican al trabajo doméstico de 

entrada por salida. El perfil de la empleada doméstica en Brasil es una mujer pobre y/o afro-

brasileña, es decir que la raza se subordina a la clase.

I know that some of Gloria´s daughters found it extremely difficult to secure decent working-class jobs 
with adequate pay because of their observable racial and class characteristics, a combination that worked 
against them. Gloria´s daughters sufferer doubly in an economy that rewards afro-Brazilian women the 
lowest pay within domestic work, one of the few employment opportunities readily accessible to them, us 
distinguished by the fact that it is both on of the lowest-paying jobs available and is filled 
disproportionately by afro-Brazilian women” (Goldstein, 2003: 60).

Las implicaciones de esta actividad para las empleadas son variadas y abarcan muchos aspectos, a 

continuación una revisión de ellas.

I.II.1 CARACTERÍSTICAS DEL TRABAJO DOMÉSTICO “EN CASA”.

I.II.1.1 SUPERPOSICIÓN ENTRE ESPACIO RESIDENCIAL Y LABORAL.

Quizá una de las características más importantes del trabajo doméstico “en casa” es que el lugar 

donde se trabaja es el lugar donde se vive, a esto se refiere Marina Ariza con la superposición entre 

espacio residencial y el laboral, sobre lo cual dice:

…se traduce en un grado de control excepcional sobre la fuerza de trabajo, impensable en otros ámbitos 
productivos…necesariamente la participación en el espacio residencial se da de manera segregada, ya que 
la proximidad física cotidiana dada por la corresidencia, torna imperativo para los detentadores del 
espacio doméstico delinear con claridad las marcas que señalan la distancia social (Ariza, 2004: 134).

Gill (1994) describe que en las residencias se dan relaciones asimétricas (de servicio) entre 

miembros de distintas clases y de distintos orígenes étnicos, actores que conviven en la privacidad de 
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una casa, ninguno de ellos pueden permanecer indiferentes ante la presencia del otro y existe una 

lucha para controlar el trabajo y dar cabida a cada actor, sus encuentros diarios se hallan en 

constante tensión y eso propicia la necesidad de definir los límites  entre la familia y la no-familia. 

Eso también se traduce en la ausencia de privacidad para la empleada, el único lugar privado para 

ella se reduce a su cuarto, el que los patrones también destinan para otros usos, como bodega.

Maruja Barrig (2001) toca brevemente el tema del espacio y las empleadas domésticas en Perú; para 

decir que las casas limeñas en las que prestan sus servicios mujeres andinas son pequeños 

laboratorios de lo que ocurre en ese país, donde se reproducen simbólicamente la inevitabilidad de 

compartir cotidianamente un territorio, la extrañeza ante alguien que es próximo y la segmentación 

jerárquica al interior de ese espacio. La sirvienta está en contacto con la intimidad de la familia pero 

está simbólicamente más apartada, pues aunque viva en la casa tiene restricciones para el uso del 

espacio de la vivienda (no comparte la sala, el comedor, los baños, la vajilla); el área de servidumbre 

suele ser un lugar oscuro, estrecho, generalmente cerca de la cocina, ratificando una separación 

simbólico-social entre la empleada doméstica y el resto de los habitantes de la casa (Goldsmith, 

1998). 

Goldstein (2003: 80) analiza las relaciones de dominación desde el espacio privado, y afirma que la 

arquitectura de las casas y departamentos de las clases altas y medias en Brasilia y Río de Janeiro 

están elaboradas con una lógica tal, que existen espacios destinados para las trabajadoras domesticas. 

Esta lógica es la de mantener una relación de distanciamiento y conservación de las relaciones de 

dominación; estas relaciones son interiorizadas tanto por los dominados como por los dominantes.

En el trabajo de Núñez y Holper (2005) sobre peruanas trabajadoras domésticas de planta en 

Santiago de Chile se narra cómo el hogar del empleador es el sitio donde las trabajadoras pasan la 

mayor parte del tiempo y donde la restricción del tiempo libre se manifiesta constantemente: 

Las horas de trabajo acordadas usualmente fluctúan entre las 12 y las 17 horas al día, pero el cuidado 
de los mayores o los enfermos a menudo significa estar 24 horas a su servicio. Usualmente, las nanas 
tienen los domingos como su único día libre. A muchas de las mujeres no les está permitido descansar 
durante el día. Muchos de los alimentos les están restringidos, además del movimiento fuera de la casa. 
En ocasiones, el empleador restringe sus llamadas telefónicas a sus amigos y/o familiares durante las 
horas de trabajo… (Núñez y Holper, 2005: 295)

Las autoras afirman que todo esto las mantiene muy aisladas y casi siempre experimentan su 

actividad laboral y su lugar de vivienda como “una prisión”, además de experimentar un ojo 

observador omnipresente que vigila sus actos cuando las puertas están cerradas, muy cercano a la 

propuesta de Focault del panóptico (Núñez y Holper, 2005: 297). 
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I.II.1.2 RELACIONES ESTAMENTALES.

Las relaciones en esta actividad laboral son asimétricas entre el patrón-trabajador, pero su 

particularidad es la intimidad de las actividades laborales. La explotación que causa trabajar en la 

“intimidad” tiene que ver con las relaciones estamentales, éstas se originan en la interacción entre 

grupos en relaciones asimétricas por clase, etnia y género.  Hay una relación ficticia como miembro 

de la familia, que no tiene que ver con la edad sino con esta estructura jerárquica: 

Este empleo supone unas interacciones sociales que son confusas respecto a los patrones ya que, en la 
intimidad del hogar, todos son como "una familia". Aunque asalariadas, éstas, "como hijas", no 
cuentan con las prestaciones de ley, ni con "contrato", sólo con un "trato" implícito viéndose 
desprotegidas frente a los caprichos del patrón, al tiempo que esta situación es legitimada como "natural" 
por Iglesia y Estado (Young, 1987 en Camus, 2002: 323). Las muchachas que llegan a servir, 
quedan separadas de su ámbito familiar y suelen ser sometidas al capricho y chantaje emocional de los 
patrones: son las que reciben las órdenes y las que se ven reducidas a un estado permanente de 
infantilismo e invisibilidad (Rubbo y Taussig, 1983 en Camus, 2002: 323). Las patronas mantienen 
una relación más ambigua con las sirvientas, porque son quienes están más cercanas por estar al cargo 
de ciertas tareas que tienen que diferenciar como de más status para legitimarse y hacerse ver como 
insustituibles frente al esposo: la cocina, la crianza y educación de los hijos, el manejo del gasto y las 
compras (Bossen, 1980 en Camus, 2002: 323).

Lucia dice que la señora la aconseja, que la trata como si fuera su hija “me dice, ese hombre no te conviene, 

y es que la vez pasada que agarro el coche que le digo al chofer llévame a Hidalgo a buscar al hombre, pues que me voy 

y que se dan cuenta, pues les dije que había ido a buscar a una amiga peruana que estaba allá, y pues la señora como 

que no me creyó, me dijo que no me conviene porque me hace hacer esas cosas ”. Es una relación falsa que 

permite asegurar la explotación, pues sirve como justificación; la dependencia afectiva y la empatía 

son relaciones unilaterales, por ejemplo, Jacqueline al inicio decía “en esa casa me tratan como un familiar, 

no me tratan mal, me tratan bien, me siento como en mi familia, no me siento mal”, incluso decía que le gustaba 

hacer más cosas de las que le pedían. Conforme fue avanzando la investigación y ella pasó más 

tiempo en ese trabajo, Jacqueline comenzó a notar que la relación que ella creía horizontal (“me tratan 

como un familiar”) se tornaba vertical (ya no quiero trabajar ahí, ya no soporto a los señores, todo les molesta, 

ando buscando otro trabajo). El servicio doméstico combina estructuras psicosociales de manera que se 

fortalecen las relaciones patrón-cliente en todo la sociedad, por lo que “contribuye y favorece a la 

mitificación de la explotación, rodeándola de una aureola de personalismo y que inhibe el proceso de 
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formación de figuras “horizontales” en las clases sociales, en lugar de la segmentación “vertical” que 

existe en la sociedad” (Rubbo y Taussig, 1981: 86).

I.II.1.3 RELACIONES PATERNALISTAS Y DE DEPENDENCIA AFECTIVA.

Este punto está muy relacionado con las relaciones estamentales; las relaciones paternalistas y de 

dependencia afectiva son las relaciones emotivas que establecen las empleadas con la familia en 

donde trabajan25, sobre todo con los niños o bebés. Por ejemplo: “la señora salió y dejó a la niña con su 

papá, como es mujercita prefiero quedarme a darle su desayuno, bañarla y cambiarla, ya nos veremos la otra semana” 

(Iliana); “yo no salgo, voy a trabajar x k (sic) la patrona y la niña están enfermas” (Iliana). “Sentí feo dejar a la 

señora, de veras yo me quería quedar, me dolió, pero me dijo que no me podía subir el sueldo y yo tuve que irme” 

(Yanina); “uy, si la Maricarmen [la niña que cuida] sabe bailar por mí, no por su mamá, que yo bailo le pongo su 

música, la señora es aburrida, yo no quiero que mi niña sea así, su esposo es bien bailador, por eso ella que se quiere 

meter a clases” (Yanina). ... “la señora me decía quédate ahí en mi cama pues yo le hacía caso, me quedaba con el 

bebe y así solito en su cuarto y yo hasta el mío, no pues me dormía con él hasta que los señores llegaban”… “yo no he 

podido dormir porque el bebé está enfermo y me paro a hacerle su tecito, pobrecito, luego la señora ni se para”

(Jacqueline).

Esto también tiene que ver con las restricciones acerca de la vida íntima de la empleada, incluso de 

su vida sexual. Jacqueline tenía una relación amorosa con un empleado del edificio donde trabaja, 

otro empleado se enteró y le dijo que si no accedía a tener relaciones sexuales con él, les informaría a 

sus patrones que andaba con el empleado; ella no accedió al chantaje y sus patrones se enteraron, la 

mandaron llamar y le dijeron que estaba despedida, que no podía permitir que su empleada 

anduviera por “ahí con hombres”; ella les contó lo sucedido y le respondieron que no podían continuar 

con una empleada de la que “hubiera rumores”, finalmente los patrones le “dieron una segunda 

oportunidad” y le permitieron seguir con el trabajo. Una tarde Nohemí fue llamada por su empleador, 

para hablar con ella, pues en la mañana el señor subió por el elevador de servicio y vio que en la 

pared estaba rayado “Nohemí te amo”, el señor le preguntó “¿quién le ama a usted Nohemí?”, “yo qué sé 

señor, a mí nadie me ama, hay muchas Nohemís en los condominios” le dijeron que tuviera mucho cuidado 

con el tipo de relaciones que establecía. Nohemí acordó con su patrona, después de una intensa 

discusión, que ella tuviera su tiempo libre el sábado por la tarde y regresara el domingo. Su patrona 

                                                          
25 No puedo hablar de las relaciones establecidas por los patrones, pues la perspectiva de ellos no fue tomada en este análisis.
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le dijo que “la violarían, la secuestrarían y que si pasaba algo ella tendría que hablar con su marido”, ella le dijo 

que ya no era una niña y que se sabía cuidar sola, pero la señora le respondió que su esposo (el de 

Nohemí) se enteraría si a ella le pasaba algo. 

Un elemento importante en este análisis lo representan las “cadenas globales de servicio” un concepto 

muy utilizado en el análisis global del trabajo doméstico, que se refiere a la “globalización de la 

maternidad” (Russell, 2001: 187). Russell se refiere a las cadenas mundiales de afecto o asistencia 

como una serie de vínculos personales entre gente de todo el mundo, basadas en una labor 

remunerada o no remunerada de asistencia, normalmente estas cadenas las conforman mujeres, 

pueden variar de escala (locales, nacionales, internacionales). Este autor afirma que en el caso de las 

redes mundiales la cadena inicia en un país pobre y termina en uno rico y varían conforme el 

número de eslabones, y pone el ejemplo de una cadena:

una hija mayor de una familia pobre que cuida de sus hermanos mientras su madre trabaja de niñera y 
cuida de los hijos de una niñera emigrante que a su vez, cuida del hijo de una familia rica en un país 
rico (Russell, 2001: 188)

Y aquí hay un elemento importante poco analizado: la relación de dependencia sentimental que 

establece la empleada doméstica con la familia con la que labora ante la ausencia de su propia 

familia, no así la familia con ella, al menos no toda. Tomo un texto de un libro inédito de Parreñas 

citado en Russell (2001: 187):

Aunque es bien pagado, la cantidad de trabajo es abrumadora. Mientras estás planchando la ropa, te 
pueden llamar para que vayas a la cocina a fregar los platos. Además es muy deprimente. Lo único que 
puedes hacer es dar todo tu amor al niño [el niño americano de dos años que cuida]. A falta de 
mis hijos, lo más que puedo sacar de mi situación es darle todo mi amor a ese niño.

Todo esto, para Russell (2001) tiene que ver con que el trabajo doméstico es un trabajo afectivo; por 

supuesto que lo es, tanto por el nivel tan íntimo de la relación empleada-empleador como por las 

tareas encomendadas: estar a cargo de niños, de ancianos o de enfermos, ocurre entonces lo que en 

palabras de Russell (2001) y Wong (1997, citada en Russell, 2001: 193) es un desplazamiento de 

sentimientos: “las niñeras y canguros desvían muchas veces hacia los niños a su cargo sentimientos que, en un 

principio, se dirigían a los suyos propios”.  Hondagneu-Sotelo (2001) afirma que esta actividad laboral 

genera consecuencias sociales, económicas, políticas y morales, una de ellas, en lo que respecta a estas 

cadenas globales del trabajo doméstico es que hay familias en naciones “saludables” que tienen 

mujeres provenientes de países pobres haciendo el sucio trabajo doméstico, mientras las familias de 

naciones pobres pierden esposas y madres. Y es que la maternidad y estado civil de las empleadas 
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domésticas derrumba la idea de la empleada doméstica joven y soltera, pues al menos en el caso que 

nos ocupa, también encontramos mujeres casadas, con hijos e incluso con nietos que se quedan en 

sus lugares de origen.

I.II.1.4 NORMATIVIDAD.

La normatividad en el comportamiento de la empleada por parte de los patrones, va desde el uso del 

espacio residencial hasta con quiénes relacionarse. Esta normatividad se manifiesta en prácticas 

cotidianas: los patrones reglamentan desde la forma de vestir con el uniforme, y en algunos casos 

hasta el color del cabello: “la señora me llevó a que me pintaran el pelo y a que me lo cortaran, decía que se ve feo 

el pelo amarrillo y tieso” (Jacqueline). Todas las colaboradoras utilizan el uniforme de lunes a sábado, 

excepto Nohemí, que utiliza un pants con el mismo fin; algunas le ven ciertas ventajas: “lo uso porque 

así no se malogra mi ropa, pero pareces espantapájaros”, (Gabriela), “ yo uso uniforme, me gusta andar así de 

blanco, yo uso mis zapatos blancos, todo blanco, así me veo más limpia” (Claudia); a Sarahí no le disgusta 

usarlo, excepto cuando sale “el uniforme es para cuando uno trabaja, que no se malogre [la ropa], es para 

trabajar, no para andar en la calle”. 

Con relación a la normatividad en el uso del espacio residencial hice dos estudios de caso, en los que 

se demuestra que el espacio de la empleada doméstica se acota a la “zona de servicio”, que incluye su 

cuarto (también usado como bodega), su baño, la cocina, el sitio de lavado y el traspatio. La 

disposición espacial de los cuartos y de los enseres domésticos manifiesta relaciones de dominación 

y control del tiempo y del espacio disponible para la empleada.

I.II.1.5 INVISIBILIDAD Y AISLAMIENTO.

Hondagneu-Sotelo (2001) es determinante al afirmar que la invisibilidad de este trabajo se debe a la 

simple razón que las trabajadoras están dentro de las casas donde laboran, es decir, que el trabajo se 

reduce al espacio domestico y privado de una familia que no es la propia. Esto lo convierte en un 

trabajo aislado, cuyos efectos en la empleada se traducen en aislamiento de su familia y de sus redes 

sociales.
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La invisibilidad tiene que ver con que el trabajo se acota a la esfera privada, lo que constriñe las 

oportunidades de contacto social. El aislamiento social y espacial de otros trabajadores hace que la 

empleada sea absorbida dentro de la intimidad de los empleadores (Goldsmith, 1990: 272).

Las salidas de estas mujeres se reducen a los sitios comunes en los condominios; para acompañar a 

la familia o a la empleadora a comprar o a cuidar a los niños. Cuando los patrones salen de 

vacaciones y los acompañan a veces nunca salen del hotel (“conozco Brasil y Venezuela, pero ahí solo 

estuve una semana y nunca salí del hotel”, Nohemí), otras veces si llegan a conocer los lugares al 

acompañar a los patrones (“yo voy a punta diamante, luego andamos paseando”, Yanina; “yo ya fui a Cancún, 

solo conocí la playa pero me gustó”, Lucía).

Una de las acciones para remontar el aislamiento y la falta de comunicación es el establecimiento de 

alianzas con otros empleados (policías y guardias de seguridad) para que les avisen cuando llegan los 

empleadores, así tienen tiempo de terminar sus llamadas telefónicas, de esconder algún objeto que 

no deban utilizar (como la grabadora de Nohemí, más adelante se verá en los ejemplos) o pedirle a 

alguna visita que se vaya (regularmente otra empleada doméstica): No me deja hablar por teléfono, no me 

deja salir, con ella tampoco salgo, de aquí a la alberca, de la alberca a la cocina, claro con las niñas; tampoco me deja 

que nadie entre, por eso le dije al muchacho [de seguridad] que si llegara a venir la señora me avisara lueguito.

I.II.1.6 TRABAJO SOCIALMENTE DEVALUADO Y SUBVALORADO.

El trabajo doméstico es visto como una labor natural y eminentemente femenina y subvalorada, así 

el trabajo doméstico remunerado también hereda esta característica. Marina Ariza (2004) apunta que 

la prostitución y el trabajo doméstico tienen ciertas características similares, una de ellas es que 

ambos derivan de una construcción de género que refuerza la subordinación de las mujeres. Es un 

trabajo no valorado pues se cree que no necesita capacitación, y que los niveles de habilidad y 

concentración para llevarlo a cabo son nulos. Incluso en cierto punto para ellas, este trabajo es 

subvalorado: le pregunté a Nohemí “¿te gusta tu trabajo?” Respondió “ya pues ¿qué otra cosa voy a hacer? 

No estudié, metí la pata desde los 15 es lo que sé hacer…” Y es un trabajo que no se desea para los hijos: 

“También quiero pues, ganar otro poquito, ayudar a mis hijas,  a mi familia, que podamos hacer otro poquito, que 

estudien mis hijas, que les pueda dar más que si estuviera allá. Quiero que estudien, que saquen su cartón… que sean 

mejor que su mamá”.



41

I.II.1.7 INFORMALIDAD Y EXPLOTACIÓN.

Las mujeres tienen jornadas de trabajo de más de 12 horas al día, comienzan regularmente entre seis 

y siete de la mañana y terminan a las ocho de la noche, con un descanso a la hora de la comida.  Hay 

que recalcar que ellas están disponibles para atender las necesidades de la familia durante las 24 

horas, incluso en días libres, aunque hay algunas como Flor que se niegan a atenderlos, un domingo 

durante la comida Emma Margarita comentó  “parece que no saben que es tu día libre, que Margarita ven a 

limpiar, que el niño ya tiró esto, que ya ensució, que quiero esto, ven con nosotros al Sam´s”, Flor les respondió 

“pero ustedes tienen la culpa, yo cuando me quedo los domingos no salgo de mi cuarto, que me tocan y me tocan, no 

contesto, me hago que estoy durmiendo, eso sí no cojo nada de la casa, ni comida, voy y la compro en el súper, nomás 

para mí, yo por más que me digan no recojo, no salgo, es como si no estuviera”. Yanina me contó que la pasan 

muy mal cuando hay “reuniones” en casa, es decir cuando hay cenas o fiestas, le pregunté cuántas 

horas trabajaba al día y me respondió que a veces más de 12, y continuó “cuando organizan reuniones 

uno la pasa mal, no son 12, ojalá, 14 o más horas, hay que hacer la cena, servir y luego recoger, se van todos ya como 

a las dos de la mañana y ellos [los empleadores] se van a dormir y pues a limpiar todo, si no al otro día es peor”. 

Un domingo le pregunté a Luisa qué le pasaba, se veía muy cansada, ella me dijo que los señores 

habían tenido muchas reuniones y que apenas había dormido unas cinco horas al día durante cuatro 

días seguidos.

Empezamos a hablar sobre el trabajo doméstico y Yanina me cuenta que allá en Perú leyó que en 

España hubo una mujer ecuatoriana empleada doméstica que la sacaron medio muerta de una casa  

porque no le daban de comer y sus patrones la quemaban con colillas de cigarro, dice “yo cuando

estaba en Chile éramos cinco en el servicio de la casa y nos compraban un pan, ese como el pan Bimbo, (pan de caja)

que nos tenía que durar toda la semana, nos daban poco de comer”.

Les conté sobre el texto de empleadas domésticas peruanas en Chile y la baja de peso que tienen, 

Betty dice que aquí no bajan de peso, pero que también las explotan. Le dije a Luisa porqué decía 

que las explotaban, qué era lo que la hacía sentir así, su respuesta fue “es que no solo tenemos jornadas de 

12 horas, a veces te tienen 14 o 16 horas trabajando, por ejemplo si tienes una cena, te tienen una, dos, tres de la 

mañana hasta que todos se van tienes que recoger, luego tienes que lavar todos los trastes, limpiar todo”.

El trabajo doméstico “en casa” se caracteriza por su ambigüedad. Cito el ejemplo que revisa Russell 

(2001) tomado de Hondagneu-Sotelo y Ávila (1997) sobre niñeras hispanas en Los Ángeles; estas 
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mujeres son madres, y esta condición las pone en un papel ambiguo, por un lado, “ser buena madre”

significa ganar dinero para su familia, además de estar acostumbradas a una cultura de la maternidad, 

y por otro sienten que este papel de madre, les exige estar al lado de sus hijos, “pertenecer a una cadena 

afectiva… es una valerosa odisea… con costes profundos” (Hondagneu-Sotelo y Ávila citadas en Russell, 

2001: 195).

I.II.2 EJEMPLOS DENTRO DEL ESPACIO LABORAL/RESIDENCIAL.

A continuación dos ejemplos de mujeres que me permitieron entrar al lugar donde viven y donde 

laboran.

Iliana me invitó a pasar en su casa la celebración de Navidad. La casa está construida en desniveles, 

tiene una entrada de servicio con sus propias escaleras. La habitación parecía el sótano y tenía una 

puerta hacia el patio trasero. El lugar estaba dividido por una puerta, en él había artículos artesanales 

de distintos países (Perú, España, Bolivia y México) seguramente traídos por los patrones como 

recuerdo de sus viajes. Sus patrones forman parte del cuerpo diplomático de Perú en México.  En 

una pared había un gran cuadro de mujeres vendiendo flores en un mercado, había máscaras 

talladas en madera colgadas en la pared, vasijas, tazas.

En un mueble de madera había botellas de vino y discos de música, un equipo de sonido, un DVD 

y una televisión, lámparas, todo esto sobre una alfombra verde. En esa televisión comenzamos a ver 

un video que les grabé y les entregué del Señor de los Milagros y la pollada, algunas sentadas en el 

piso, otras en las sillas que Iliana bajó de la casa principal y otras en el sillón que estaba en medio de 

la habitación. Había otra puerta de madera que conducía a la casa principal.  En la puerta había una 

especie de jaula para transportar a un perro pequeño, un mueble con libros y con cajas de “archivo 

muerto”, un aparato de fax viejo y una mesita con un teléfono. Junto a la puerta que dividía el lugar, 

había una barra (pareciera la de una cantina) que tenía un refrigerador pequeño y un horno de 

microondas bastante destartalado, atrás de esto había también cajas.

Del otro lado de a puerta, estaba la “zona de servicio”. El color de las paredes era amarillo, se veían 

los estantes con jabones, suavizantes de ropa y pinzas para tender, había un enorme lavadero con la 

pileta de agua, la lavadora y la secadora. Había tres puertas, la primera era la alacena, le seguía el 

baño y después la del cuarto de Liliana.
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Nohemí.

Es lunes, un día de noviembre que quedé de ver a Nohemí en Pabellón Bosques para hacer una 

entrevista, aprovechando que sus patrones salieron de fin de semana a Acapulco. Le llamé por 

teléfono:

Mónica: Nohemí ya voy para allá, te veo en Pabellón.

Nohemí: Ay moni no voy a poder, mis patrones me han estado llamando por teléfono y si no me 

encuentran me va ir mal, ¿lo dejamos para otro día? O… ¿te molestaría mucho venir a mi trabajo?

Mónica: No, Nohemí voy para allá… sólo que no sé llegar.

Nohemí: Vente en el camión de Pabellón, en Chapultepec, te bajas en pabellón, ahí en los edificios…. 

Frente a Royal.

Nohemí me dijo que llegara y preguntara por el departamento, que le avisarían a ella por teléfono. 

En la puerta de los edificios hay dos entradas: una para coches, que parece ser la principal; otra para 

los peatones, parece que es la de servicio pues pocos visitantes entran a pie. Ahí en el control de 

entrada esperé que Nohemí confirmara que me espera para poder entrar, dejé mi credencial de 

elector al policía y firmé una hoja de registro. El joven de seguridad me dijo: “pasas por el elevador, 

atraviesas la zona de alberca y llegas al tercer edifico, ahí les dices a dónde vas y te dicen por donde pasar”. 

Mientras atravesaba la zona de alberca, entre los camastros y el brincolín (juego para niños), vi que 

había un gimnasio, cancha de tenis y una zona de juegos para niños. 

Llegué a la recepción del edificio, tenía una sala grande de piel negra, espejos, flores en grandes 

jarrones… un vigilante me dijo “ya la están esperando”, me encaminé hacia el elevador  “por ese no” dijo, 

“el de servicio está atrás”. El elevador principal tenía espejos y un barandal plateado, el de servicio 

estaba visiblemente sucio y tenía pintura descarapelada, parecía un elevador de carga, estaba junto al 

estacionamiento y junto a unos carritos de supermercado, ahí mismo estaban las escaleras de 

emergencia; también había maderas apiladas como para la construcción.

Subí hasta el doceavo piso, ahí salí y vi dos puertas de madera, Nohemí salió de una de las puertas y 

me dijo ¡¡Moni, bienvenida!! Pasa, pasa.

Entré a la casa por el cuarto de servicio, el lavadero y la ropa eran lo primero que se veía. “Pasa, pasa 

a la cocina ¡mira que desastre, se rompió el tubo del agua! Siéntate, espera, tengo que llamar a la administración para 

que manden a alguien”. Me senté en un banco en la mesa que era como isla de madera. Desde la cocina 

se ven otros edificios de condominios y toda la zona de grandes construcciones de Bosques y de 

Interlomas. Nuestra plática se desarrolla en ese lugar, le pregunto si puedo grabar, me dice que no, 
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porque el plomero puede darse cuenta y comentar que ella metió a una persona que estaba grabando 

la conversación y eso le puede causar muchos problemas.

Al principio, me cuenta sobre su familia en Perú, me trae de su cuarto las fotos de sus tres hijas y me 

narra la historia de cada una de ellas26. Me ofrece una botella de una bebida baja en calorías, mientras 

ella toma agua. Una de las palabras que más se repite es la de aislamiento; me cuenta que cuando los 

patrones se van la dejan encerrada. En esta ocasión sus patrones se fueron de fin de semana a 

Acapulco, que regresarán hasta el otro día, pero por cualquier cosa ella le dijo al portero que si los 

veía que entraban con el coche le avisaran para que yo me fuera rápidamente.

El fondo musical provenía de la estación “La Kebuena”, el pequeño radio estaba destartalado… ella 

me dijo que no la dejan tener televisión ni radio, pues gasta mucha luz, dice que su radio se lo 

regalaron y que en cuanto llegan los patrones lo esconde entre su ropa. Los focos de la cocina son 

“ahorradores”. Mientras platicamos le ayudo a recoger el agua que se sale de la tubería rota en una 

cubeta.

Uno de mis propósitos es recorrer la casa. Me levanto, me acerco a la puerta de la cocina, asomó por 

el vidrio y me recargo, la puerta no se abre. Después de contarme sobre el aislamiento dice “mira por 

ejemplo, la puerta está cerrada con llave, no puedo pasar a la casa, solo puedo estar aquí, ni ver la televisión, ni 

siquiera para limpiar”.  El espacio en el que Nohemí podía estar se reducía al “área de servicio”: la 

pequeña puerta de madera conducía a las escaleras y al elevador de servicio; esta puerta no tenía 

adornos, ni era lujosa; solo era una madera lisa. Al entrar a la casa lo primero que se veía era el 

cuarto de lavado, estaba la secadora, lavadora, un lavadero de granito, en medio un burro de 

planchar, por encima de él una especie de tendederos donde colgaba ganchos con ropa de hombre 

(camisas y pantalones). Había diferentes tipos de jabones y artículos de limpieza, empotrado a la 

pared había un armario donde guardan las escobas, trapeadores, jabones, cubetas. Ahí mismo está la 

puerta al cuarto de Nohemí y a la cocina. La cocina integral era blanca, las macetas adornaban el 

lugar, una enorme ventana permitía ver los condominios de enfrente, no había cortinas. Encima del 

gran refrigerador había una cava pequeña, sobre él había fotos de las niñas, una hoja con 

recomendaciones nutricionales y otra con indicaciones de la escuela en inglés para hacer las tareas de 

las niñas. Las niñas dejaron al lado del refrigerador sus mochilas, las dos de princesas. Había también 

una puerta pequeña de madera, era la alacena, donde se veían muy pocos alimentos, había un par de 

botellas de bebidas como la que Nohemí me dio, una leche, una caja de mazapanes y latas de atún. 

                                                          
26 La cita en su casa, era para realizarle una entrevista a profundidad.
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Hasta el fondo había una puerta más chiquita con cerradura, le pregunté a Nohemí qué había atrás 

de la puerta. Me respondió que también era la alacena, pero que ahí guardan bajo llave la comida a la 

que no puede acceder, lo que no puede tocar, me contó también que le dicen que es lo que puede 

comer y lo que no. 

Le pedí permiso a Nohemí para entrar al baño, fue entonces cuando entré a su cuarto, el cual es 

blanco, sin ventanas, tiene una cama individual, sin cabecera; atrás de la cama, sobre una mesita hay 

un altar improvisado con una foto de la Virgen de Guadalupe, una foto de sus hijas y dos veladoras 

apagadas. Al lado de la cama, recargada en una pared están dos bicicletas rosas, son de las niñas me 

dice Nohemí. Hay un armario donde Nohemí tiene su ropa y sus enseres personales. Al fondo está 

el baño completo, un cepillo de dientes, un rollo de papel, un jabón y un shampoo es todo lo que 

hay, una cortina de plástico separa la regadera del inodoro.

Regreso a la cocina, comenzamos a charlar otra vez sobre su trabajo, el plomero toca, Nohemí lo 

hace pasar y empieza a trabajar. Nuestra plática continúa. A Nohemí le restringen el uso de la luz, 

por lo que no puede tener a la vista su radio, mucho menos puede tener una televisión, dice que la 

ve a veces con las niñas:

Nohemí: Lo más feo es el aburrimiento, no me dejan tener ni televisión ni tener radio, esa [apuntado a 

una grabadora] la tengo escondida, ahorita por que no están, porque no me dejan tenerla y pues me 

aburro, todo está silencioso cuando estoy sola.

Mónica: ¿pero por qué no te dejan tener nada de eso?

Nohemí: pues por que gasta mucha luz

Nohemí me pregunta si tengo hambre, le respondo que sí, que no desayuné, me dice que me espera 

tantito que me va a dar a probar comida hindú con comida peruana (sus patrones son de la India). 

Ella sacó del refrigerador una masa y me dijo “son chapatis, como tortillitas de la India”, se puso a hacer 

bolitas y las aplanó con un rodillito, calentó un sartén y las fue friendo una por una. Sacó del 

refrigerador un refractario pequeño con curry, lo calentó en el microondas, repitió el proceso con 

otro refractario igual. Me dijo “vas a probar comida hindú con peruana, a ver qué te gusta más, aquí tengo arroz 

con pollo”, también sacó del congelador unos nuggets de pollo, que frió en el sartén. Me dijo “yo cocino 

peruano y les doy [a los patrones] pero por ejemplo como no comen arroz pues me lo como yo sola, agarro los huesos 

que la señora compra para hacer caldo y con eso hago mi arroz con pollo, mi salsa a la huancaína”. Le dio
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también comida al plomero, nos sentamos a comer y le pregunto que cuáles son los espacios que le 

pertenecen en esa casa:

Nohemí: Solo la cocina y mi cuarto, nada aparte de eso es para mí. Yo no me puedo sentar ni en la 

sala, ni en el ante-comedor, tampoco en el hall, ni en el comedor principal. Yo tengo mi propia silla, solo 

en estas me puedo sentar [las sillas son altas, para la barra del desayunador]. No puedo agarrar 

su loza, tengo mis trastes para mí.

M: ¿O sea que en los que estamos comiendo son solo para ti? ¿No puedes usar sus trastes?

N: no, me dieron aparte, tampoco puedo ir al baño de ellos.

M: ¿Cuáles sitios crees que son prohibidos para ti?

N: el vestidor de la señora y su cuarto, solo entro para limpiar, y ya afuera creo que por donde caminan 

los que tienen dinero.

I.II.3 DOS CASOS DE MUJERES PERUANAS DESPEDIDAS DE SU TRABAJO.

Durante el trabajo de campo, dos de las informantes fueron despedidas de sus empleos, me interesa 

presentar ambos casos para mostrar la fragilidad y la vulnerabilidad de su condición de empleadas 

domésticas migrantes.

Los despidos ocurrieron en el mes de Diciembre. Mientas esperábamos, en la tienda Elektra de 

Tacubaya a que Sarahí cambiara unos dólares y los enviara a Perú, Gabriela  me decía que se había 

quedado sin empleo. Me contó que la patrona le debía dinero, parte de su salario y de su aguinaldo, 

“yo sé que te tienen que dar algo de aguinaldo, es de ley”, cuando le pidió ese dinero a la señora “se puso como 

loca, la vieja me dijo que todavía que me paga bien yo le estoy cobrando, me lo echo en cara pues… yo le dije que una 

amiga se iba a Perú, Luisa, y quería dárselo porque es de confianza, y que se molesta”. Su sobrina tiene un 

tumor en el cerebro y Gabriela quería mandarle el dinero con Luisa, pues se comprometió con su 

hermano a que el dinero para la operación le llegaría. Luisa se iba a Lima y llevaba algunos encargos 

de sus “compatriotas 27”. Gabriela también me dijo que la señora sintió que le echó en cara que no la 

haya mandado a Perú: “yo le dije que a Luisa si la habían mandado a Perú, y en eso mas se enojó, me empezó a 

gritar que yo era una malagradecida, que ella me había dado un viaje”, para esas vacaciones la patrona le 

regaló un viaje a Tabasco, a Gabriela solo le interesaba ir para conocer, pero ella hubiera querido ir a 

                                                          
27 Utilizan la palabra compatriotas para referirse a los peruanos que viven en la Ciudad de México.
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Perú. La discusión con la patrona subió de tono hasta llegar a los gritos, la señora le dijo que ella 

debería estar agradecida por haberla traído a México, que cómo era posible que le cobrara el dinero 

si ella le había pagado el boleto, a lo que Gabriela respondió que eso no era cierto porque se lo había 

descontado de su sueldo, la respuesta de la señora fue decirle que se largara, la corrió y le dijo que le 

revisaría sus cosas, ella le dijo que no hacía falta, que se las quedara. La patrona llamó a la policía y la 

sacaron de la casa:

yo todavía con uniforme, que le digo señora déjeme cambiar siquiera y llamar un taxi, cómo me iba yo a 

salir con uniforme y con policías, los demás [vecinos] iban a pensar que me robé algo por cómo me 

sacaron, la bruja esa me dijo que sí, que si creía que me llevaría el uniforme, ya que me cambio dejé ahí 

muchas cosas, mis papeles ella los tiene, no me los quiso dar, me salí con poca ropa, ya que llegó el taxi 

pues me subí, y dije ¿ora dónde voy? Pues no sabía ni a dónde decirle, que me pongo a llorar y que le 

digo al señor que me sacara de ahí, se me ocurrió hablarle a Reina, ya ves que ella renta ahí en Santa 

Clara [Ecatepec] para que me dijera qué hacer, no le quise decir a las demás [peruanas], no quiero 

que se enteren, no les vayas a decir… Ya Reina me mandó ahí con sus suegros, me prestó su cuarto y ya 

me llamó para decirme dónde rentar. Estuve ahí y luego ya se fue Sarahí, a ella también la corrieron.

Gabriela acudió a CACEH (Centro de Atención y Capacitación de las Empleadas del Hogar), ella 

trataba de asistir a las juntas puntualmente, y se molestaba con las chicas que no querían ir, pues 

decía “cuando necesiten algo van a querer ir y nadie las va a querer apoyar”. Ella fue a pedir ayuda para buscar 

un trabajo, pues no quería regresar a Perú, pero también para buscar asesoría respecto a los trámites 

en migración. En CACEH la canalizaron con una organización no gubernamental llamada “Sin 

Fronteras”. Esta organización ofrece apoyo a los migrantes internacionales, personas que solicitan 

asilo, dan apoyo jurídico y canalizan a las instituciones pertinentes; está en la calle de Puebla, cerca 

de la Glorieta Insurgentes.

La empleadora de Gabriela le consiguió a los pocos días de correrla el boleto de avión para enviarla 

a Perú, por esta razón traía el celular apagado, pues su ex-jefa le llamaba para decirle que se 

presentara en el Aeropuerto, ella no contestó porque no quería irse. 

A los pocos días que corrieron a Gabriela de su trabajo, a Sarahí también. Sarahí y la señora fueron 

al supermercado:

la señora empezó a hablarme mal, yo así tranquila me aguantaba, porque ella es así, hasta que me 

empezó a gritar, ahí si me enojé, cómo me grita enfrente de todos en la tienda, sentí feo y pues yo me 
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acordé que allá [en CACEH] nos dijeron de los derechos, que ellas no nos pueden gritar ni humillar, y 

que le digo señora por favor no me grite, huy y qué se pone… ya pues que le digo es que a mí no me 

gusta que me trate así, se enojó más, que me dice -no seas irrespetuosa Sarahí-, hoy mismo te vas, ya 

todo el camino seria, yo pues me sentía mal, y ya en la tarde que llega el señor y no sé qué le dijo la 

señora, pero que me dice Sarahí ¿cómo que le gritas a la señora en la calle?, pues ¿quién te crees? Yo le 

dije que yo no le grite… te juro que no le grité, solo le dije que no me hablara así, pues yo sé de los 

derechos de nosotras… pues ya que me dice que no estaban a gusto conmigo y que me iban a regresar a 

Perú, yo no les creí.

Al otro día el señor la llamó para llevarla al aeropuerto:

Tu vuelo que sale a las 5 de la tarde me dijo… tu trabaja normal, recoge tus cosas y ya en la tarde 

vengo por ti y ya yo te llevo al aeropuerto… y eran las 12:50… la verdad es que yo no había puesto 

nada, pensé que no, y que llega y me dice “ándele Sarahí apúrale tienes 5 minutos para recoger tus 

cosas”, ¿me entiendes? 5 minutos para juntar todo… ¡ay dios, ese ratito! Pero yo me sentía tranquila no 

me sentía así cómo que no y entonces…  y así pues….ya pues de verdad me llevó al aeropuerto el señor, 

compró el pasaje y me llevó a inmigración y ya en inmigración dijo “ya, yo ya no me hago responsable de 

ella, pero que le dicen todavía no se vence la FM no? Y entonces como no se vence ahí no lo querían 

recibir, luego dice que… el señor me dijo si los de inmigración te hacen preguntas, tu les vas a decir que 

no te acostumbras y que extrañas tu familia”, así me dijo… está bien señor le dije, yo ya no quería que 

se moleste o que se enoje, de repente me reportan o me denuncian, está bien señor le dije… Llegué al 

aeropuerto [se refiera a la sala da salidas internacionales] estaba sentada y le hablé de ahí a ella 

[a Bertha]le dije que ya estoy en el aeropuerto ya me voy, pero que tonta eres, me dijo, yo te dije que te 

salgas, desde la mañana, y ahorita ya qué… pero miedo me dio salirme, soy bien cobarde, pues mientras 

hablaba me puse a llorar y lloraba y lloraba y lloraba y se acercó una señorita del aeropuerto y me dijo 

¿por qué lloras amiga? ¿Te puedo ayudar en algo? me dijo ¿te puedo dar alguna información?, yo no le 

quería decir, porque si le digo y me algo puede pasar, me vayan a detener y le miro y le miro… ella me 

sigue hablando y yo no sé, y me dice no te preocupes yo te voy a ayudar, no pues es que lo que pasa es 

que yo no me quiero ir y mi jefe me quiere mandar, le dije pues si tú no te quieres ir no tienes porque 

irte, me dijo vete a fuera, nosotros te llamamos, yo estaba adentro ya esperando [el avión], no sé cómo 

llamaron a un policía y al policía le dije pero tengo mi pasaporte, todo, mi FM tres, en serio si lo tiene? 

Si… y me dijeron ya vete y me salí…Seguro mis patrones piensan que ya me fui…
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[Las maletas de Sarahí se fueron en el avión hasta Lima, ella llevaba tres días con la 

misma ropa y no tenía más, hasta el sábado recuperó sus maletas y su ropa]…Mis maletas 

se quedaron en el avión

M: no tienes ropa?

S: noo…mira

M: me hubieras dicho para que te trajera una…

S: (risas) mi pantalón está sucio, llevo dos días así sucia….

Sarahí estuvo varios días sin ropa, alguien de la ONG tuvo que ir a realizar el trámite para que le 

fueran devueltas, lo que tardó casi una semana. Ambas consiguieron un cuarto dentro de una 

vecindad en la zona de Ecatepec, en la que pagan 250 pesos al mes; la señora les prestó unos 

colchones, dicen que es un lugar muy feo “no tiene candado, se abre así fácil, ni baño tiene, no hay regadera, 

es sucio, huele mal, y la gente da miedo”

En “Sin fronteras” les dijeron que era ilegal que sus patrones les retuvieran sus documentos 

migratorios y las canalizaron a la Procuraduría General de la República (en adelante PGR), pues,

además de cometer un delito al retener sus documentos no habían cumplido con el contrato. A 

Sarahí le dieron la opción de demandar a sus patrones, ella no lo hizo, me dijo que le daba miedo y 

no quería meterse en problemas. Gabriela por su parte, demandó a su ex-patrona, me narró que el 

día que hubo una junta conciliatoria “yo quería verle la cara a la vieja, que yo la metí en esto, pero no llegó, 

mandó al abogado, ese me dijo quién te aconsejó, pensará que sola no puedo, huy cuando me vio que llegué con 

abogado [el abogado que le proporcionó la PGR] se espantaron… yo lo hice porque es delito, se quedaron con 

mis papeles”.28

En la PGR las enviaron a la Fiscalía Especial para los delitos de violencia contra las mujeres y trata 

de personas, ahí les dieron atención psicológica, atención médica (seguro popular), les ofrecieron

cursos de capacitación para el trabajo. Sarahí me dijo “eso de platicar con la licenciada está bien, nos ayuda, 

hay cosas que tenemos desde hace mucho, desde niñas, pero hasta ahora lo sabemos”. La atención se terminó 

cuando ellas empezaron a trabajar nuevamente, pues no les daban permiso para salir. En el tiempo 

que estuvieron desempleadas salíamos casi diario, a veces a CACEH y a Sin fronteras. Cuándo les 

pregunté qué sentían de no tener trabajo respondió Sarahí: “ahora somos libres, se siente como cuando estás 

en libertad, así si podemos conocer la ciudad” y ambas comenzaron a reír.

                                                          
28 El hecho que los patrones retengan sus documentos personales como el pasaporte y visa es algo común en los casos vistos.
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Pese a las condiciones laborales antes descritas, este trabajo continúa siendo una de las actividades 

laborales con mayor índice de mujeres empleadas. Las mujeres peruanas señalan como ventajas: el 

ahorro del dinero, pues se eliminan gastos de vivienda y alimentación, lo que les permite enviar más 

dinero a Perú; el vivir en zonas prestigiadas, el conocer otros países, y la capacitación en distintas 

áreas: “las ventajas es que aprendo a cocinar, cocino de todo, además puedo mandar a mi casa, pero la desventaja es 

la falta de libertad, el control de todo, yo quisiera conocer México, pero no tengo tiempo” (Nohemí),  “mira de mi 

parte las ventajas de este trabajo es que estas ahí en la casa y no gastas, un fin de semana ya gastas menos y ahorras 

más de lo que tú te imaginas” (Jacqueline). “Pues el que uno puede ahorrar, así no gastas que en renta y así, pero yo 

digo que a las que trabajan de entrada por salida les va mejor, les pagan más, esa es la ventaja de las mexicanas”

(Gabriela). 

I.III LA CIUDAD DE MÉXICO COMO CIUDAD GLOBAL.

Marina Ariza (2004), mira desde una perspectiva global al trabajo doméstico, afirmando que existe 

un incremento global en la oferta y demanda de mano de obra femenina, lo que en parte ha 

conducido a la feminización de la migración (interna e internacional). Esto tiene que ver con la 

intensificación del mercado de las maquilas o “zonas francas de importación” y con la reactivación 

de dos mercados tradicionalmente femeninos: la prostitución y el trabajo doméstico. Afirma que esta 

reactivación se debe a la fluidez de la comunicación que conecta en un espacio real o virtual a 

ofertantes y demandantes que de otra forma permanecerían aislados (como en el caso de Gabriela 

quien tenía entrevistas telefónicas con la señora que la contrató); y la movilidad espacial, pues la 

fuerza de trabajo se desplaza al lugar del que proviene la demanda y es aquí donde la migración 

adquiere relevancia.

El debate actual sobre trabajo doméstico está enmarcado en la perspectiva global, sobre todo en 

relación a la expansión mundial del trabajo doméstico remunerado. Los trabajos revisados muestran 

la movilidad de población femenina de países “en desarrollo” hacia países considerados centrales: 

presencia de latinas (salvadoreñas, mexicanas, colombianas, peruanas, ecuatorianas) en Estados 

Unidos (Hondagneu-Sotelo, 2007); ecuatorianas en España (Herrera, 2008); peruanas, dominicanas, 

etíopes, marroquíes, filipinas, albanesas, argelinas, polacas y turcas en ciudades como Atenas, 
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Barcelona, Boloña, Berlín y París (Anderson, 2000); peruanas en España, Italia y Chile (Stefoni, 

2005; Núñez y Holper, 2005; Berg, 2005 y Escrivá, 2005), por poner algunos ejemplos.

Retomo a Ariza (2004), para afirmar que existe una conexión entre trabajo doméstico y 

globalización, relación nombrada de diferentes maneras: nuevo orden mundial doméstico, nueva 

división internacional del trabajo reproductivo y economía trasnacional del trabajo doméstico; pero 

todos los nombres se refieren a una misma cosa: “el incremento acelerado en el número de mujeres migrantes 

que realizan trabajo doméstico, tanto en países en desarrollo como en países industrializados y a las consecuencias de 

esta situación para la desigualdad global” (Herrera, 2008: 76).

Para los fines de este trabajo tomaré la concepción de David Harvey (2006), acerca de la 

globalización. Este proceso tiene una base económica, que la convierte en una fase de acumulación 

por desposesión “lo que posibilita la acumulación por desposesión es la liberación de un conjunto de activos 

(incluidos la fuerza de trabajo) a un coste muy bajo (y en algunos casos nulo), el capital sobre acumulado puede 

apoderarse de tales activos y llevarlos inmediatamente a un uso rentable”. El uso de la perspectiva de Harvey 

me permite explicar porqué aunque las motivaciones y deseos de los actores sociales están presentes 

en la decisión de migrar, también existe una estructura política y económica que configura las 

opciones para lograr su reproducción socioeconómica.

Las informantes peruanas tomadas en cuenta para esta investigación residen en zonas del poniente 

de la Zona Metropolitana de la Ciudad de México. Se ubican en zonas como Bosques de Reforma, 

Santa Fe, Huixquilucan (Bosque Real, Las Palmas, Palo Solo) Bosques de las Lomas, Lomas de 

Chapultepec, Fuentes de las Lomas, Lomas Reforma, Bosque Escondido. Éstas se encuentran en las 

delegaciones Miguel Hidalgo, Álvaro Obregón y Cuajimalpa y el municipio de Huixquilucan. Estas 

zonas, repletas de condominios, altos edificios y grandes construcciones albergan grandes 

corporativos transnacionales, especialmente la zona de Santa Fe. 
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Zonas en las que laboran las empleadas peruanas: el amarillo corresponde a Huixquilucan, Estado de México, el rojo a la 
delegación Cuajimalpa, el naranja a la delegación Álvaro Obregón y el verde a la delegación Miguel Hidalgo.

Mapa de la Zona Metropolitana de la Ciudad de México.
Elaboración propia a partir de SCINCE.

Torre Altus, Bosques de Reforma
Fotografía: Mónica Toledo, 2009.
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Conjunto Residencial Toledo, Interlomas.
Fotografía: Mónica Toledo, 2009.
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Santa Fe.
Fotografía: Mónica Toledo, 2009.

“Enclaves fortificados”, Conjunto Residencial Toledo, Interlomas.
Fotografía: Mónica Toledo, 2009.
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Las casas donde habitan estas mujeres conforman lo que en palabras de Caldeira (2007), son 

enclaves fortificados en espacios de prestigio29, destinados a población de status económico elevado.

Estos enclaves, dice Pérez Negrete (2007), se configuran como espacios que buscan crear 

comunidades homogéneas en su interior y la autora plantea la pregunta ¿Qué tipo de relaciones se 

producen al interior de estos espacios? Aunque la responder sin tomar en cuenta a las personas que 

por relaciones laborales habitan en los enclaves fortificados de uso doméstico.

Las empleadas domésticas de planta tienen un papel central en el análisis de estos enclaves, pues,

como expliqué anteriormente constituyen actores en condiciones de desigualdad que comparten la 

residencia de una familia a la cual sirven. Además estas zonas, específicamente los condominios y las 

colonias en las que habitan conforman el hogar de las élites trasnacionales. El sistema de ciudades 

mundiales genera una clase social: la clase capitalista transnacional (Duhau y Giglia 2008).

Las élites transnacionales son la clase dominante en las ciudades mundiales y la ciudad está 

organizada para atender sus estilos de vida y sus necesidades de trabajo “transnational elites are the 

dominant class in the world city, and the city is arranged to cater to their life styles and occupational necessities”

(Friedmann 1986 y Wolff, 1982:322 en Hannerz, 1999:212). Hannerz (1999: 212), señala que en 

ciudades como Nueva York y Los Ángeles hay una clara relación entre el crecimiento de los 

ejecutivos globales y la afluencia de inmigrantes que trabajan en determinadas condiciones en esas 

ciudades. La movilidad de las élites transnacionales, impulsadas por la atracción y la creación de 

nichos laborales para su inserción, viene acompañada de ofertas laborales a partir de la “necesidad” 

del trabajo doméstico. Por tanto, recordemos que algunas mujeres vienen con los patrones con lo 

que trabajan en Perú o en otros países, algunas otras son requeridas por peruanos de la oligarquía 

para incorporarse en el trabajo doméstico.

Entonces los patrones de estas mujeres pertenecen a la clase de las élites transnacionales, los 

empleadores son: altos funcionarios de la Embajada del Perú en México (incluido el Embajador) y 

del Consulado, gerente de la división latinoamericana de un laboratorio, otro de una aerolínea y otro 

más de una empresa transnacional (Procter & Gamble), por citar algunos.

México, específicamente la Ciudad de México es una ciudad peculiar, pues tiene un doble papel en el 

sistema mundial, pues se ubica en la semiperiferia (Wallerstein, 2003) pero tiene un rol privilegiado 

en el contexto latinoamericano; depende de la escala en el que sitúe el análisis. Una ciudad es global 
                                                          
29 Para Caldeira (2007: 313) los enclaves fortificados son emprendimientos urbanos, que conforman propiedades privadas para 
uso colectivo y enfatizan el valor de lo que es privado y restringido, están demarcados y aislados  físicamente por muros, rejas, 
espacios vacíos o detalles arquitectónicos, están volcados hacia su interior; tienden a ser ambientes socialmente homogéneos, 
están controlados por guardias y sistemas de seguridad que imponen reglas de inclusión y exclusión.
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en relación a su participación dentro de la red del sistema mundial jerárquico, bajo el criterio de 

reproducción de la acumulación del capital y la función asignada en la nueva división espacial del 

trabajo, y de acuerdo con Sassen (2001), por la presencia de servicios de avanzada: (contabilidad, 

finanzas, servicios legales y publicidad). Según esta autora, Sassen (2001) la presencia de los servicios 

de avanzada genera que estas funcionen como puntos de poder y control de las funciones de la 

economía global; como localizaciones estratégicas para las empresas de servicios especializados y 

financieros; como lugares de producción de innovaciones y capital “virtual” y por último como 

mercados para los productos e innovaciones producidos. Bajo estos criterios la Ciudad de México es 

una ciudad global, al menos para el contexto latinoamericano. Friedman (1986 en Duhau y Giglia, 

2008: 67) señala una cualidad de las ciudades globales, fundamental para este trabajo: “son puntos de 

destino para gran número de migrantes internacionales y nacionales”, esto significaría que, en los 

años venideros podrían arribar más migrantes a estas zonas “globales”.

Cabe apuntar, que la Ciudad de México, es una ciudad global que históricamente ha  generado 

desigualdad, polarización y segmentación social. Así que, al mismo tiempo que se categoriza como 

ciudad global, también debe decirse que es una ciudad fragmentada y profundamente desigual, por 

tanto sería importante señalar el carácter insular de las zonas “globales”.
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CAPÍTULO II. LA RED DE PERUANOS POR LA MIGRACIÓN Y PARA LA MOVILIDAD.

En los capítulos previos mostré las implicaciones del trabajo doméstico “en casa”: aislamiento, 

normatividad, segregación socio-espacial, carencia de un espacio privado propio, relaciones 

estamentales y asimétricas; aunado a las características del movimiento transnacional Perú-México y 

a las implicaciones globales de esta actividad laboral.

Ahora me interesa mostrar cómo se organizan y cómo mantienen las mujeres peruanas una 

“comunidad emergente”, responder qué significa esto y de qué forma funciona.

Este capítulo está organizado de la siguiente manera: una discusión acerca del concepto, la 

descripción de la comunidad emergente y su conformación; su funcionalidad en tres elementos: para 

la movilidad en lugares públicos de la Ciudad de México; la comunidad emergente y los espacios

privados, como una red de solidaridad y apoyo.

II.I DISCUSIÓN SOBRE EL CONCEPTO COMUNIDAD EMERGENTE.

El concepto comunidad es utilizado frecuentemente para hacer referencia a localidades rurales, en 

especial de origen indígena. El término “comunidad folk” fue elaborado por Redfield (1995 en 

Martínez Casas y De la Peña, 2003: 218) para llamar a las poblaciones aborígenes aisladas, después 

hizo el modelo de la pequeña comunidad que se aplica a las poblaciones campesinas en general, 

caracterizándolas por su tamaño reducido y la homogeneidad de su población, aislamiento, 

sacralidad y fuerte cohesión interna.

Martínez Casas y De la Peña (2003), proponen retomar el concepto de comunidad como una 

organización que trasciende la dimensión territorial y los supuestos de homogeneidad y aislamiento. 

Basándose en los principios weberianos proponen la existencia de comunidades morales. Weber 

(1999: 291) sostiene que dos principios básicos que rigen las comunidades humanas: piedad de los 

sometidos a la autoridad respecto al que la encarne como de aquellos entre sí, y autoridad ejercida 

por los grupos de poder:

El primer principio (autoridad) implica la existencia de normas y de agentes que vigilan su 
cumplimiento; el segundo (piedad) resalta los componentes afectivos que legitiman y refuerzan esas 
normas. Para Weber los componentes afectivos se traducen en un fuerte sentido de pertenencia, que es a 
su vez el resultado de un proceso de comunalización que se adapta a las modificaciones de los propios 
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miembros de la comunidad y a las presiones provenientes del contexto. Así, la comunalización admite 
las diferencias internas y encuentra la forma de que las diferencias sirvan para definir los límites 
comunitarios… Dicho de otra manera, los límites comunitarios, por ser negociables, trascienden el 
espacio físico ocupado por una colectividad. Lo que importa, finalmente, no es el lugar sino la 
pertenencia, y ésta se define por un conjunto de elementos significativos que se manifiestan como fronteras 
simbólicas (Redfiel, 1995 en Martínez Casas y De la Peña, 2003: 219).

Entonces tenemos que a partir de eventos efímeros (fiestas y celebraciones) que enmarcan la 

“peruanidad”, se manifiestan también las relaciones estamentales de la sociedad peruana, al 

interactuar con otros actores sociales peruanos; la migración y la conformación de redes no eliminan

las relaciones jerárquicas, es más, reproduce también la diferencia. Sin embargo, al interior de la 

comunidad emergente no se reproducen estas relaciones, pues se subsumen ante la necesidad de 

socializar.

En el caso de Italia por ejemplo, los inmigrantes peruanos reconstruyen su identidad evocando una 

comunidad imaginada a la que pertenecen y con la que se sienten identificados; la añoran y le canta 

sus canciones típicas como parte de la nostalgia que acompaña a todo inmigrante (Tamagno, 2003: 

359). Pero la comunidad peruana en Italia no es homogénea, está conformada por diversos grupos 

sociales: clase media alta perteneciente al sector hegemónico en Perú, que se adapta fácilmente a la 

población italiana, peruanos de clase media e inmigrantes subalternos que provienen de aéreas 

urbanas marginales y rurales.

El grupo de peruanas conforman una colectividad, en el que Perú deja de ser importante como 

territorio físico, lo relevante es la pertenencia y la comunión imaginada. Así la pertenencia “se define 

por un conjunto de elementos significativos que se manifiestan como fronteras simbólicas, esta manifestación puede 

incluir un número indefinido de rasgos: desde formas lingüísticas y patrones de vestido y alimentación, hasta prácticas 

rituales y estrategias de organización social” (Martínez Casas, y De la Peña, 2003: 219).

En relación a los migrantes peruanos podemos afirmar la existencia de una comunidad imaginada de 

Anderson (1993) en el sentido de la ideología del Estado y al imaginario de la pertenencia de sus 

miembros. En Perú los políticos han desplegado una serie de prácticas y un discurso que pretende 

cohesionar a los peruanos, más allá de los límites geográficos, para comprometer a la población 

nacional migrante y atarla moralmente a su patria, asegurando el envío de remesas y votos en el 

exterior, esto se conoce con el nombre quechua de Tawantinsuyu “las cuatro regiones unidas” (Berg y 

Paerregaard 2005: 11).
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A la comunidad que yo estudio no le puedo llamar transnacional, en primera instancia porque 

desconozco los procesos que se viven en los lugares de destino; específicamente porque la 

comunidad y la red están conformadas en el lugar de destino, además que la cuestión transnacional 

implica una metodología específica (Besserer, 2006) que no utilicé.

II.I DESCRIPCIÓN DE LA COMUNIDAD EMERGENTE.

La conformación de la red se da a partir de redes de contactos, en primera instancia por las 

informantes focales y la población complementaria; a esto se añaden otros contactos sociales 

establecidos en distintos contextos: polladas, celebraciones nacionales (Independencia Peruana y 

Señor de los Milagros) y fiestas como cumpleaños, despedidas por ejemplo.

Los elementos de afiliación y de cohesión al grupo son dos: la nacionalidad “ser peruano”, que 

comprende tanto hombres como a mujeres, y/o ser empleada doméstica, que solo incluye a 

mujeres.

El día de la celebración del Señor de los Milagros, Luis y Mary presentaron a Chuy y Willy a las 

peruanas, ellos también son sus “compatriotas”, la relación se fortaleció en la pollada organizada 

por el matrimonio; también Willy y Chuy fueron invitados al evento. Ese día bailaron y charlaron 

con todas las peruanas. Mary es esposa de Luis, él trabaja como jardinero en la residencia del 

embajador; es de Nochixtlán (Estado de Oaxaca, México). En su casa, en Santa Clara vive su familia 

extensa y su familia nuclear. Sus sobrinas trabajan como empleadas domésticas en la zona de 

Bosques de las Lomas, ellas dicen que solo descansan un fin de semana cada quince días.

Como señalé en el planteamiento, utilizo el término  “comunidad emergente” para referirme a la

comunidad imaginada de Anderson (1993). Mediante la puesta en práctica de relaciones sociales 

estas mujeres conforman una red unificada por la noción de ser peruanos y en menor proporción, 

por ser empleadas domésticas. Me refiero a la “comunidad emergente” para denominar a esta 

organización grupal estratégica y coyuntural que despliegan las empleadas domésticas. Es coyuntural 

pues para su formación se conjuntan una serie de factores como la nacionalidad, el movimiento 

transnacional y la emergencia de la socialización.
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II.II FUNCIONALIDAD DE LA COMUNIDAD EMERGENTE.

La comunidad emergente funciona en tres niveles: para la movilidad en la ciudad, en el uso de 

espacios privados y como una red de solidaridad y apoyo; estas funciones están atravesadas por la 

necesidad de recrear la cultura peruana. Como una red solidaria y de apoyo, funciona en aspectos 

como el Empleo, por ejemplo: el que las mujeres desempleadas no hayan sido enviadas a Perú, se 

explica por medio de la red, pues si Gabriela no hubiera contactado a Regina quizá no hubiera 

encontrado dónde hospedarse, y si Sarahí no hubiera contactado a Gabriela no hubiera tenido ni 

valor ni apoyo para escaparse del aeropuerto. También funciona así para mujeres que deciden 

cambiar de empleadores, como el caso de Luz quien se mudó a Nicaragua junto con la familia con la 

que trabaja, el señor es un importante diplomático peruano y fue trasladado a ese país, ella les 

consiguió trabajo a Yanina y a Betty con la casa del nuevo diplomático; el envío de dinero, fotografías y 

maletas, específicamente cuando alguna tiene vacaciones o termina su contrato y en enfermedad: 

cuando Yanina se enfermó gravemente, la red la apoyó organizando polladas y almuerzos para 

recabar dinero y entregárselo, pues ella tuvo que ser operada y aunque su patrona le pagaba la 

consulta (que ascendía a 1,200 pesos), ella tuvo que costear esta operación.

En esta sección busco desarrollar la relación que existe entre la comunidad emergente y el uso del 

espacio público y privado.

Nora Rabotnikof (2003), apunta que existen tres sentidos en los que se toma la dicotomía público-

privado: en primer lugar el que distingue lo público como lo que le pertenece a un colectivo o a una 

comunidad, que hace referencia a la autoridad colectiva y que progresivamente se vuelve sinónimo 

de político; y el privado como la dimensión individual que desea sustraerse del poder público o 

colectivo; el segundo es el que refiere a lo público como lo visible y lo privado como lo oculto, aquí 

la connotación espacial se hace inevitable pues se habla de visibilidad y ocultamiento, de audibilidad 

y silencio; el tercero, ligado al anterior, denota a lo público como lo abierto o accesible a todos, los 

lugares “públicos” como calles, plazas son lugares abiertos a todos; y lo privado se refiere a la 

clausura, a los espacios que se reducen a la disposición de otros. De tal forma que Rabotnikof (2003: 

20, 21) afirma que el primer sentido está ligado al Estado, a lo cívico-comunitario o estatal, el 

segundo y el tercero se refieren más bien a la visibilidad y el secreto “las prácticas que tienen lugar ante la 

mirada de los demás son públicas, pero no necesariamente políticas ni han coincidido con la accesibilidad generalizada, 

aunque tampoco todo lo privado (íntimo-individual) estuvo sustraído de la mirada pública”.
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El trabajo doméstico desde la antropología urbana ha sido un tema escasamente analizado. Existen 

autores que analizan las prácticas espaciales y el trabajo doméstico dentro de los espacios íntimos, en 

las residencias de las familias donde las empleadas domésticas laboran, en los que manifiestan 

procesos de exclusión. El trabajo de Maruja Barrig (2001), ya referido en el capítulo anterior, toca 

brevemente el tema del espacio y las empleadas domésticas en Perú. 

Mary Goldsmith (1998) en el artículo “De sirvientas a trabajadoras” hace un cruce analítico entre 

espacios (como espacios físico) y servicio doméstico. Señala que la relación entre esta actividad 

laboral y el uso de lugares se ha modificado históricamente: durante varios siglos la servidumbre 

vinculaba el hogar de los patrones con el mundo externo, sobre todo con el sector pobre de la 

ciudad:

Los lacayos y los cocheros eran escudos entre sus amos y la muchedumbre de la ciudad. La cocinera, la 

galopina o el mozo trataban con los vendedores del mercado, los lecheros y los aguadores. El portero o 

mozo era responsable por las puertas al hogar (una para la servidumbre, los comerciantes y la basura, y 

otra reservada para los patrones, sus familiares y sus amistades) (Goldsmith, 1998: 86).

La autora señala que desde la época colonial se estableció una relación metafórica-metonímica entre 

el espacio y género “hasta la fecha la limpieza profunda de zonas exteriores y el mantenimiento de los jardines 

suelen ser realizados por varones… los interiores y, sobretodo los rincones más íntimos- dormitorios, ropa y comida-

históricamente han sido propios de las mujeres” (Goldsmith, 1998: 86). Paralelamente ocurre la anulación de 

la individualidad de las trabajadoras “las trabajadoras eran (y a veces todavía son) desvestidas de su 

individualidad en el manejo de sus cosas íntimas: las camas, los uniformes y hasta los camisones son heredados 

temporal y consecutivamente por cada trabajadora” (Goldsmith, 1998: 86.) La autora afirma que en la época 

porfiriana “los sirvientes dormían en un sarape o en un petate en el piso, cerca de la entrada o en la cocina. El área 

de la casa destinada a la servidumbre se ubicaba casi siempre en la planta baja, cerca de la cocina o el cuarto para 

almacenar carbón o al fondo de la vivienda, a un lado del baño, los establos y la bodega”(Goldsmith, 1998: 86.) 

Así se marcó la diferencia social y simbólica entre los trabajadores y el resto de los ocupantes de la 

vivienda pues los lugares asignados casi siempre eran los más húmedos, sucios y propensos a las 

invasiones de plagas. Después se construyeron cuartos de azotea en los edificios de departamentos, 

que al mismo tiempo que eran lugares privilegiados por la vista eran sitios de acceso difícil, con un 

arreglo menos lujoso, además estaban cerca de los lavaderos, las jaulas de tendido y los tanques de 
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gas; sin embargo, también generaban mayor contacto entre empleadas domésticas, disminuyendo el 

aislamiento social que caracteriza el servicio doméstico (Goldsmith, 1998: 87).

Donna Goldstein (2003), analiza la eufemización de cuestiones como la pobreza y el racismo en la 

población femenina de una favela en Río de Janeiro, estas mujeres han elaborado discursos de 

humor negro y de burla para enfrentar la situación tan desfavorable de las que son víctimas. En su 

trabajo hay un apartado que trata sobre las relaciones entre trabajadoras domésticas y sus patrones 

en la ciudad de Río de Janeiro. Afirma que en Brasil se vive una “eufemización” de esta actividad 

laboral, pues no se asume que es un resabio de la esclavitud y servidumbre, aunque la mayor parte de 

las trabajadoras son mujeres afro brasileñas y/o de estratos inferiores. En Río de Janeiro, el trabajo 

doméstico se constituye como un bien de lujo para la clase media, quien lucha por distinguirse de la 

clase baja, reconocida por su trayectoria histórica de servicios. Esta autora analiza las relaciones de 

dominación desde el espacio privado, afirma que la arquitectura de las casas y departamentos de las 

clases altas y medias en Brasilia y Río de Janeiro está elaborada con una lógica tal, que existen 

espacios destinados para las trabajadoras domesticas. Esta lógica es la de mantener una relación de 

distanciamiento y conservación de las relaciones de dominación; estas relaciones son interiorizadas 

tanto por los dominados como por los dominantes (Goldstein, 2003: 80).

Existen pocos trabajos en los que se aborde la relación entre uso del espacio público y trabajo 

doméstico de planta. Lauderdale Graham (1993), hace un análisis histórico acerca de la distinción de 

significados que tenían el espacio privado y el espacio público en Brasil para los patrones y las 

“sirvientas”. La calle, lejos de ser un sitio peligroso para estas mujeres se convertía en un sitio para 

convivir con esclavos o pobres libres; la calle representaba para las “sirvientas” cierta libertad, 

afirmación personal o compañía de algún amante, mientras que para los amos era inseguridad, 

movimiento, contaminación y muchedumbre. Explica que el servicio doméstico ofrecía la

posibilidad de mayor libertad para las sirvientas, pues dentro de ciertos límites podían disfrutar de 

plazas y calles, un privilegio prohibido a las mujeres casadas y solteras de la clase alta en Río de 

Janeiro, en la década de 1870 (Lauderdale, 1993: 75, 76).

Para el caso de México no hay trabajos que traten específicamente sobre trabajo doméstico de planta 

y uso del espacio urbano. Encontré dos análisis en los que se muestra el uso y apropiación de 

espacios públicos por grupos étnicos, dentro de los cuales hay mujeres dedicadas a esta actividad.

Vázquez Flores y Hernández Casillas (2004) hacen hincapié en el proceso migratorio como origen 

de la presencia indígena en la ciudad de Guadalajara (Capital del Estado de Jalisco, México). En esta 
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investigación se distinguen dos ejes analíticos relativos al espacio: la apropiación de un espacio 

urbano para la reproducción y fortalecimiento de sus costumbres; y las estrategias de movilidad 

campo-ciudad tomando en cuenta los medios de arribo, los lugares de asentamiento en la ciudad, las 

características del traslado, entre otros. El espacio apropiado es el Parque Rubén Darío en la ciudad 

de Guadalajara, el cual está situado en una colonia de clase media alta, es un sitio de reunión que los 

indígenas huastecos han convertido en un espacio de “encarnación de la comunidad y ha contribuido al 

fortalecimiento y re-simbolización de sus convicciones étnicas” (Vázquez Flores y Hernández Casillas, 2004: 

128).

Los autores narran los usos que ha tenido este parque, empezando por el que le daban los vecinos 

de la colonia la Providencia. A finales de los años ochenta las “patronas” acudían allí para hacer 

ejercicio, platicar con amigas o llevar a sus hijos a jugar, iban acompañadas de las empleadas 

domésticas que laboraban en sus casas, casi siempre para que se hicieran cargo de sus hijos, las 

mujeres indígenas coincidían con varias paisanas, a las que previamente habían visto en la tienda, en 

el súper-mercado o en misa, acordaban verse el siguiente día de descanso. Así se fueron armando 

contactos y construyendo un espacio de socialización, teniendo una presencia numéricamente 

significativa en el lugar. Sin embargo, los colonos estaban inconformes con la presencia de los

indígenas en “sus” espacios, argumentando que son sucios, groseros y desastrosos (Vázquez Flores y 

Hernández Casillas, 2004: 128). Los colonos recurrieron a la prensa local para denunciar las 

continuas borracheras, la prostitución, la drogadicción, la agresión de la que son supuestas víctimas 

por parte de los indígenas, las faltas a la moral “hacen casi el amor en el zacate” y las burlas que hacen de 

ellos “la ven a usted caminado y empiezan con el Taka taka taka”; incluso sugirieron poner un alambrado 

en el parque. La respuesta del gobierno fue enviar policías para vigilar y amedrentar a los indígenas, 

sin embargo, señalan, lejos de ahuyentarlos se fortalecieron. Esta resistencia se manifestó en el arribo 

de aquellos que laboran en otras colonias, la formación de un equipo de futbol, la utilización de la 

lengua materna y la venta de tamales (Vázquez Flores y Hernández Casillas, 2004).

El otro trabajo es el de Adela Díaz Meléndez (2007), quien hace un análisis bajo la perspectiva 

espacial sobre la presencia de indígenas en Monterrey (Capital del Estado de Nuevo León, México),

específicamente con quienes laboran en el servicio doméstico de planta y muestra que la Alameda de 

esta ciudad es sitio estratégico de encuentro para mujeres indígenas migrantes huastecas y cómo se 

han apropiado de este espacio. Su propuesta para abordar las cuestiones espaciales es concebir al 

espacio como sede, para referirse a la construcción social de éste por las relaciones sociales ahí 
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realizadas; en dónde los actores usan, practican y definen el espacio. Concibe a la Alameda de 

Monterrey como espacio relacional y por lo tanto, socialmente construido. Afirma que los actores 

especializan a través de rutinas, dotando a este espacio de significados y de distintas formas 

espaciales donde, asegura hacen intersección los encuentros sociales. Las perspectivas teóricas que 

integra provienen de Giddens y Hägerstrand, ambos en el sentido de sede y trayectorias. según la 

autora, la Alameda de Monterrey es una sede construida por relaciones y prácticas sociales ahí 

realizadas, “en donde los actores usan, practican y definen el espacio, lo especializan en función de sus maneras de 

hacer actividades y rutinas propias dotándole de significados y distintas formas espaciales donde hacen intersección los 

encuentros sociales: estación y parada” (Díaz Meléndez, 2007:7). También resalta el papel de las relaciones 

sociales como conformadoras de redes sociales, que permiten que el lugar se convierta en un nodo 

urbano. Toma al espacio desde tres ejes: espacio social y construido, explicado desde las relaciones 

sociales, el espacio de socialización y de encuentro; el espacio practicado, cuyos usos cotidianos 

permiten hablar de un proceso identitario relacional; y espacio apropiado, definido en función del 

control cultural de sus actores.

El uso del espacio que realizan estas mujeres es una práctica espacio-temporal30, pues articula su 

dimensión material, es el sentido que “designan flujos, transferencias e interacciones físicas y materiales que 

ocurren en y cruzando el espacio para asegurar la producción y reproducción social”; representaciones del espacio

“que abarcan todos los signos y significaciones, códigos y saberes que permiten esas prácticas materiales se comenten y se 

comprendan, sea con las nociones de sentido común cotidiano, sea con la jerga de las disciplinas académicas que se 

vinculan a las prácticas espaciales”;  y los espacios de representación que son invenciones mentales que 

imaginan nuevos sentidos o nuevas posibilidades de las prácticas espaciales. 

Al inicio afirmé que el concepto de “experiencia urbana” que me permitiría imbricar el uso de la 

ciudad y su dimensión simbólica. Duhau y Giglia (2008:21) dicen sobre ésta que se refiere:

…a las prácticas como a las representaciones que hacen posible significar y vivir la 
metrópoli por parte de sujetos diferentes que residen en diferentes tipos de espacio. El 
concepto de experiencia alude a las muchas circunstancias de la vida cotidiana en la 
metrópoli y a las diversas relaciones posibles entre los sujetos y los lugares urbanos, a 
la variedad de usos y significaciones del espacio por parte de diferentes habitantes.

La experiencia urbana se inserta en el proceso de “habitar” la ciudad, éste es un proceso que implica 

el uso, significación y apropiación del entorno, que se efectúa en el tiempo, por lo tanto es continuo 

                                                          
30 Desde la interpretación de Harvey (2004) sobre la propuesta de Lefebvre (1974).
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(Duhau y Giglia, 2008:22). Según estos autores existen dos acepciones de habitar, una de tipo 

instrumental que es el proceso de producción y establecimiento de una producción respecto a las 

intemperies y otras amenazas y la otra, se refiere a la relación entre un sujeto (individual y colectivo) 

con un lugar y con relación a sus semejantes. El lugar, es entonces un espacio geográficamente 

delimitado, materialmente reconocible y provisto de significados compartidos (Duhau y Giglia, 

2008:25), por lo tanto, siguiendo con la línea explicativa de estos autores, habitar es el proceso por el 

cual el sujeto se coloca dentro de un orden espacio-temporal, al mismo tiempo que lo establece, y 

alude al conjunto de prácticas y representaciones que hacen posible y articulan la presencia (fija,

efímera o móvil) de los sujetos en el espacio urbano.

En el caso específico de las mujeres peruanas mostraré cómo se construyen estos saberes y valores 

de la urbe, desde un contexto de migración internacional, pues a pesar de que éstos se encuentran en 

constante construcción, ellas tienen un bagaje previo a la migración acerca de lo que es México.

II.III.1 LA COMUNIDAD EMERGENTE Y EL USO DEL ESPACIO PÚBLICO EN LA CIUDAD

DE MÉXICO.

La expresión “tener espacio” es frecuentemente usada en sentido metafórico, pero metáfora y sentido 

literal son muy cercanos, ya que el espacio del que dispone concretamente cada individuo, grupo, clase 

social, en una sociedad dada, mide su poder y riqueza, refleja su prestigio, su colocación en la jerarquía 

social. En sentido real, no solo metafórico, tener un espacio significa tener libertad, libertad de dirigir, 

de ser, de relacionarse y viceversa; precisamente en toda sociedad la privación de espacio es la 

correlación de una posición subalterna o marginal en el sistema social (Signorelli, 1999: 53).

En el primer capítulo mostré la manera en que esta actividad laboral constriñe los tiempos y espacios 

sobre los cuales ellas pueden elegir; esto tiene que ver en lo que propone Harvey (2004: 228) que 

“cada modo de producción o formación social particular encarnará un conjunto de prácticas y conceptos del tiempo y el 

espacio”. Santos (2000), apunta que la vida en los guetos urbanos, donde regularmente habitan 

“pobres” aumenta las relaciones de proximidad garantizando cierta comunicación entre sus 

participantes. A diferencia de esta población, las trabajadoras domésticas “en casa” carecen de estas 

relaciones cotidianas y más bien experimentan un aislamiento social respecto a sus pares, excepto en 

sus tiempos libres. Sabemos entonces que los empleadores controlan el tiempo y el espacio 
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utilizados en los horarios de trabajo de las empleadas, estas restricciones del tiempo se deben a la 

necesidad de hacer eficiente el trabajo y de que la trabajadora esté disponible la mayor parte del día. 

Pero ¿qué sucede con el tiempo libre? ¿Quién condiciona el uso del espacio y de qué forma? Harvey 

(2004: 250) responde que las relaciones de poder están siempre implicadas en prácticas espaciales y 

temporales. En mi trabajo propongo el uso del sentido de la visibilidad y el ocultamiento, la apertura 

y la clausura para abordar los espacios públicos y espacios privados. En este apartado analizo el uso 

que hacen las informantes del espacio público, entendido como espacio visible; pues las prácticas 

socio-espaciales constituyen un despliegue de estrategias sociales ante la invisibilidad que genera su 

actividad laboral; mostraré cómo el tiempo libre es el resquicio para vivir la Ciudad de México, 

convivir con sus compatriotas y recrear su cultura con sus similares. 

II.III.1.1 EL TIEMPO LIBRE.

El tiempo libre de las empleadas peruanas se reduce al día domingo y a un mes al año para

vacaciones. En ocasiones pueden salir el sábado bajo permiso especial, tramitado con un mes de 

anticipación, algunas veces recurren a mentiras para conseguirlo (Nohemí dijo alguna vez a sus 

patrones que iría al bautizo de mi hijo, pues si se enteran que va a Garibaldi no la dejan salir, por 

considerarlo un sitio peligroso). El “día libre” comienza regularmente entre siete y ocho de la 

mañana, termina el mismo día entre ocho y las diez de la noche. En el caso de Reina que tiene un 

cuarto con su pareja, llega el lunes a las siete de la mañana a la casa donde trabaja. Durante las dos 

últimas semanas de la investigación Nohemí acordó con su patrona, después de una intensa 

discusión, que ella tuviera su tiempo libre el sábado por la tarde y regresara el domingo.

Así que el día domingo es el tiempo al que se reduce la vida social de estas mujeres, por eso ellas 

aprovechan para convivir y conocer la Ciudad de México. Isabel me dijo alguna vez “me la paso tan 

mal en la semana, que lo que quiero es bailar, estar con mis amigas, reír y tomarme una cervecita”.

Algunas veces se reúnen entre semana por actividades de sus patrones; como el caso de Jacqueline, 

Luzdina y Carmen pues sus empleadoras son amigas y peruanas, así que casi siempre coinciden en 

las reuniones pues deben acompañarlas a cuidar a los niños o van a ayudar a preparar alguna comida; 

o como en el caso de Luisa y Nohemí quienes se topan en algún lugar común (escaleras, alberca, 

jardines) pues trabajan en los mismos condominios.
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La cita se acuerda vía telefónica a móvil o a las casas, procurando que no estén los empleadores o 

que no sea una hora en la que no estén muy ocupadas (como la hora de la comida o la cena). Se 

procura especificar si se debe ser puntual o si hay un rango de espera, pues esperar a alguien resulta 

en una pérdida de tiempo, pues por supuesto que reduce el tiempo disponible. El celular es un 

preciado medio de comunicación, ya que permite hablar con los contactos sin tener que pedir 

permiso y tener mayor privacidad para las charlas, aunque las llamadas a celular siempre son breves 

por el costo que implica, el no tenerlo resulta en un problema para estar en contacto con la red.

La vestimenta más utilizada los domingos por las peruanas es pantalón de mezclilla, muy poco 

maquillaje, zapatos de tacón bajos, excepto por Jacqueline que siempre usa tacones altos, a veces, 

calza sus botas, cuando caminamos mucho se queja del dolor de piernas; en todas es notorio el 

cuidado que tienen en su arreglo personal, acuden con frecuencia al “salón de belleza”.

Cuando salimos a Garibaldi o a polladas, ellas se maquillan un poco más, los labios con lápiz labial, 

las pestañas con rímel, visten pantalones más formales; algunas traen una especie de traje sastre, 

nunca las vi vestidas con falda, excepto por una de ellas que en ocasiones viste faldas debajo de la 

rodilla. Mago trae siempre una bolsa con su suéter o con comida, la bolsa es de alguna tienda, como 

el Palacio de Hierro, Duty Free, Liverpool; otras más algunas veces traen bolsas de Scappino, Tous, 

Lacoste, por citar algunas marcas.

Las razones por las que alguna no sale el domingo pueden ser diversas: “los señores están de viaje y tengo 

que cuidar la casa”, “la señora salió y dejó a la niña con su papá, como es mujercita prefiero quedarme a darle su 

desayuno, bañarla y cambiarla, ya nos veremos la otra semana” (Liliana); “voy  a  estar  en reposo, estoy  un poco  

mal del estomago, por una bacteria” (Isabel), “yo no salgo, voy a trabajar x k (sic) la patrona y la niña están 

enfermas” (Liliana). Pero en ocasiones tienen que ver con la dependencia que señale en el capítulo 

anterior.

En cuanto a los usos del espacio público distingo dos usos: funcional, que conjunta usos específicos 

del espacio, por ejemplo: uso de internet, recreación, consumo; y turístico. En algunos casos ambos 

usos están sobrepuestos, a continuación una revisión de los sitios.

II.III.1.2 PUNTOS DE REUNIÓN

Los domingos la hora de la cita era entre 8:30 am y 10:00 de la mañana. Regularmente las estaciones 

del metro Tacubaya y Chapultepec eran los lugares de reunión en este horario. En Tacubaya el 
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punto de espera es cerca de una zapatería o en la parada de los camiones que van al Yaqui, Santiago 

Cabrera y Navidad. La estación  conjunta tres líneas del metro: I Pantitlán-Observatorio (rosa), VII 

El Rosario-Barranca del Muerto (naranja) y IX Pantitlán-Tacubaya (café).

Los domingos, Tacubaya se convierte en un sitio de reunión para distintos actores sociales. En este 

lugar, la actividad inicia alrededor de las 8:30 am. Los puestos ambulantes comienzan su vendimia 

principalmente de comida: tacos, tamales; carritos de súper mercado en los que por siete pesos te 

dan un café con leche; también se venden discos y películas “piratas”, pantalones de mezclilla, y fruta. 

Los artículos en venta están dirigidos al sector popular (un taco por tres pesos, café siete pesos, 

pantalones de mezclilla 90 pesos). En las épocas de lluvias deben sortearse la gran cantidad de 

charcos con lodo y siempre la basura en el piso. A las 10 de la mañana los negocios establecidos 

abren sus puertas.

Entre puestos de dulces, refrescos, bolsas para mujer, accesorios para celulares se ven hombres y 

mujeres solos que esperan a alguien, mientras ven los aparadores de una zapatería, hablan por 

teléfono, compran tarjetas de teléfono o simplemente observan a los transeúntes. En la entrada del 

metro también hay grupos pequeños (entre tres a seis hombres y mujeres) que esperan. Algunas 

mujeres utilizan bolsas de tiendas departamentales (Victoria´s  Secret31, Liverpool, El Palacio de 

Hierro), mandan mensajes por su celular, mientras se ven a mujeres jóvenes que esperan, llegan otras 

vestidas con pantalón de mezclilla, tacones, muy maquilladas; se saludan y se van juntas hacia el 

metro. Otras aguardan en la entrada del metro, algunas visten  faldas hasta las rodillas, zapatos de 

tacón tipo huaraches, pueden o no usar maquillaje, traen un suéter, algunas con el cabello suelto que 

les llega hasta la mitad de la espalda.

En los paraderos de camión hay unidades que van a Huixquilucan, Navidad, Yaqui, Cuajimalpa, Pila, 

La Marquesa, Salazar, La Cañada, El Cuernito, Piru, Capula, Piedras por Bosques, Las Torres, 

Jalalpa, El Molinito, van camiones y taxis colectivos a la zona de Santa Fe. En Tacubaya está una 

estación del metrobús32; este medio de transporte no es utilizado  por las mujeres peruanas, 

argumentan que “hay que pagar tarjeta y es más caro que el metro”33 .

                                                          
31 Victoria´s  Secret es una tienda que vende lencería para mujer, al parecer en México no existe alguna tienda de éstas.
32 La línea dos del metrobús fue inaugurada en el transcurso de esta investigación el 16 de Diciembre, 2008; el costo es de cinco 
pesos, mientras el boleto del metro cuesta dos pesos.
33 el costo del boleto del metro es de dos pesos y el de metrobús es de cinco pesos.
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Las banquitas del paradero de Santiago Cabrera sirven como sitio de espera y punto de reunión. 

Mientras esperan a que lleguen otras “compatriotas”34 las pláticas pueden variar desde las relaciones 

con sus patrones, los sucesos en la semana, el precio del dólar, alguna noticia sobre Perú o sobre la 

forma de enviar dinero a sus familias.

Cerca de la estación del metro Tacubaya está una tienda Elektra35, y dentro de ella está el Banco 

Azteca, institución bancaria por el cual, depositaban a sus familias en Perú. La ventaja que ellas ven 

de éste es que pueden tener una cuenta sólo con presentar su pasaporte, además de poder cambiar 

dólares a pesos y estar abierto los domingos.

En los alrededores de la estación de Tacubaya hay locales comerciales como farmacias, panaderías, 

salones para cortar el pelo (el precio del corte para hombre y mujer oscila entre los 20 y 30 pesos), 

hay cerca un mercado y una especie de feria permanente con juegos mecánicos. 

Paradero de Santiago Cabrera, Tacubaya.
Fotografía: Mónica Toledo.

                                                          
34 Usan la palabra “compatriota” para referirse a otros peruanos o peruanas, sobre todo para presentar a alguien: “ella es María, mi 
compatriota”.
35 Cadena de Tienda de electrodomésticos, muebles y automóviles que se publicita como una tienda popular, en la que se pagan en 
abonos semanales.
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Peruanas en el paradero de Tacubaya.
Fotografía: Mónica Toledo.

El otro sitio de reunión es la estación del metro Chapultepec. Esta estación es de la línea I (rosa) 

Pantitlán-Observatorio, en la parte exterior está un paradero de camiones que llevan a Satélite, Santa 

Mónica, Cuatitlán Izcalli, El Toreo, Bosques de las Lomas, Contadero, Cuajimalpa y el camión que 

utilizan con mayor frecuencia las peruanas cuyo letrero dice “todo Reforma”. Cerca de la estación está 

Paseo de la Reforma, y la Torre Mayor, el Bosque y el Castillo de Chapultepec, los museos de 

Antropología e Historia, De Arte Moderno, de Historia.

Este lugar es nombrado por las peruanas como “la Calatita”36, ésta es una escultura de bronce que se 

encuentra a la salida del metro, de una mujer desnuda, hacia El Castillo de Chapultepec. Al lado de la 

“Calatita”, hay un paradero de camiones que salen a Satélite, Lechería, Bosques de las Lomas, Santa 

Mónica. Hay también  puestos de tacos, de tamales, de frutas, de ropa, de lentes, bolsas para mujer y 

un pequeño altar de la Virgen de Guadalupe. Los domingos desde las ocho de la mañana hay 

circulación de personas, mujeres y hombres de edades variables. Escuché varias veces que hablaban 

una lengua indígena, sin que pudiera saber cuál era. Se ven muchas familias que acuden al Bosque de 

Chapultepec. Hay puestos de venta de ropa para mujer y hombre, bolsas y mochilas, maquillaje, de 

frutas con chile, vendedores de globos y de líquido para hacer burbujas de jabón, al lado de la 

Calatita hay un puesto ambulante de hot dogs y un bolero.

                                                          
36 La palabra calata hace referencia a la desnudez.
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“La Calatita” Metro Chapultepec. 
Fotografía: Mónica Toledo.

Tacubaya y Chapultepec son dos lugares que conectan la zona poniente y sur poniente de la Ciudad 

de México, en las zonas donde ellas habitan, con el sistema de transporte metropolitano “metro” y 

con la zona centro de la ciudad; son sitios de reunión y de espera para otros grupos de población, 

por ejemplo para grupos indígenas.

Otro sitio de reunión y espera en las mañanas es el centro comercial Pabellón Bosques, éste se ubica 

en la calle Prolongación de Bosques de Reforma, en la zona de las Lomas, dentro de los límites de la 

Delegación Cuajimalpa.

En su interior se encuentran tiendas como Comercial Mexicana, un Sanborn’s, un Blockbuster, un 

complejo de cines con cinco salas, una tienda Mix-up (discos), también hay salones de belleza y 

centros de belleza, una tintorería, una zona de comida rápida, cafés como el “Giornale Café” (con un 

estilo italiano) y una pista de hielo. En pizarrón de la pista de hielo junto con fotografías se leen los 

apellidos de las niñas que han ganado torneos: Sheinberg, Estevi, Mizrahi; es frecuente que los niños y 

jóvenes que asisten sean acompañados por seguridad privada: en una pared hay un letrero que dice 

“Escoltas favor de permanecer abajo del hielo”; dependiendo de la época del año la decoración se modifica, 

puede haber letreros deseando una Feliz Navidad, un Feliz Hanukkah o Felices Pascuas. Las 

escaleras son eléctricas, hay baños y un estacionamiento en la parte alta de la plaza que permite ver 

los edificios de la zona, como la torre Altus y la torre Arcos de Bosques, comúnmente llamado el 

edificio del pantalón. Afuera de este centro comercial hay una glorieta que sirve como paradero de 

los camiones y combis, se detienen los camiones que hacen el circuito Bosques- Interlomas; sirve 
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también como punto de espera. Pese a los esfuerzos de los vecinos de Bosques por remover los 

puestos de comida ambulantes37, hay dos en los que se venden quesadillas, a los que acuden 

hombres que se dedican a la construcción.

Algunas peruanas acuden a este sitio porque les queda cerca del sitio donde trabajan, pues está cerca 

de Bosques de las Lomas e Interlomas. Es un sitio de espera también para otros actores, para 

mujeres empleadas del hogar y trabajadores de la construcción, el punto específico de reunión es 

afuera del centro comercial, en las escaleras. Algunas veces entrábamos a desayunar: Sarahí va 

diciendo que ya tiene hambre, que salió sin comer nada, tomamos una Coca Cola y Gabriela se 

dirigió a un vendedor que estaba despachando “carnitas”38, le preguntó qué era eso, el vendedor le 

respondió “carnitas”, ella le dijo que “si, pero ¿cómo están preparadas?”, “pues como se hacen las carnitas”. Le 

dije que era carne frita, pidió un cuarto, con mucho cilantro “allá en Perú se dice culantro, pero ya me 

dijeron que no lo diga aquí así porque se oye mal”. Ella pagó, compramos además pan dulce. Salimos con

nuestro desayuno y nos sentamos en el área de comida rápida que está en remodelación. 

Empezamos a comer con las manos, rompiendo la bolsa de las carnitas; aparece en las escaleras una 

mujer y me dice Bertha ella también es peruana, pero “siempre anda aquí por Cuajimalpa, ni salen ellas”, 

no volví a verla durante el trabajo de campo. Las mesas están desocupadas, pero ya se ve más 

movimiento, los negocios van abriendo poco a poco. Nos levantamos para ir al baño, ahí Bertha le 

pregunta a Sarahí de dónde es, ella le responde que de Abancay, pero que desde chica se fue a Lima. 

Se conocieron porque una de las empleadas que trabajaba en la casa donde ahora trabaja Sarahí es 

peruana, y ella las contactó. Les conté que encontré un libro que se llama el Quinto Suyo, Sarahí me 

responde que “es lo de los migrantes, que estén, se dice Tawantinsuyu”, “¿sabes hablar dialecto?” le preguntó 

Bertha, “si, ¿tú también?” fue la respuesta de Sarahí, “si yo también”, contestó Bertha mientras se lavaba 

las manos. Salimos del baño y tomamos el camión a Chapultepec para ir a la Villa. 

Al inicio de esta investigación me di cuenta que asistían todos los domingos, alrededor de las cinco 

de la tarde a la Glorieta de Insurgentes, y llegué a plantearme la existencia de una apropiación de ese 

espacio. Cuando aparecieron Chuy y Willy, la visita a este sitio dejó de ser recurrente. Cuando 

                                                          
37 “El martes 5 de Junio fueron retirados todos los comerciantes irregulares asentados alrededor de la Glorieta de Pabellón Bosques. 
Las autoridades de la Delegación CUAJIMALPA junto con representantes de RUNBO (Residentes Unidos por Bosques de las 
Lomas, A.C.) iniciaron una campaña de retiro de todos los puestos de comida rápida que se empezaron a instalar desde hace algún 
tiempo en las banquetas alrededor de dicha glorieta ocasionando (sic) desorden, inseguridad y costumbre para el comercio ilegal” 
(http://unidosporbosques.com/servicios.php?nid=21&cid=3)
38 Carne de cerdo frita en manteca.
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expliqué a Charito de qué se trataba mi trabajo, Yanina comenzó a reír y me dijo “ya ves que a la 

glorieta ya ni vamos”, “ni quién se acuerde” dijo Betty Q.

La Glorieta de Insurgentes es la sede de la estación del metro del mismo nombre, corresponde a la 

línea I (línea rosa Pantitlán-Observatorio) y también del metrobús (línea I Indios Verdes-Doctor 

Gálvez). Es una glorieta a nivel más bajo de la calle, tiene salidas a las calles de Chapultepec, 

Génova, Insurgentes. Hay locales comerciales en los que se incluyen dos farmacias, un restaurante, 

una paletería, una lonchería, una librería, una estética; los comercios que más se ven son los que 

rentan computadoras con Internet. En estos negocios se cobran nueve o diez pesos la hora por el 

servicio de internet, algunos cuentan con casetas telefónicas, también ofrecen servicio de 

fotocopiado, de escáner y de impresión. En la glorieta también hay teléfonos públicos, al menos 10 

que se utilizan con tarjetas (prepago) y uno con monedas, también hay unas jardineras que sirven 

como bancas para sentarse. Un negocio de Internet, tiene un anuncio con letras tipo arcoíris

(símbolo ligado a la homosexualidad) que anuncia las salas “VIP”, son salas privadas, regularmente 

utilizadas para ver pornografía  o para “chatear” con cámaras web.

Pensando que éste era un sitio de apropiación de las empleadas domésticas peruanas o al menos un 

inicio dada su presencia constante los domingos, me di a la tarea de conocer si para otros actores 

sociales este grupo era “visto”, en el sentido de ser reconocido como grupo específico (de mujeres 

peruanas o de empleadas domésticas). Elaboré 60 entrevistas estructuradas en la Glorieta de 

Insurgentes. Los resultados de éstas me mostraron que los grupos que la gente reconoce en ese lugar 

y relaciona con una apropiación son: hombres y mujeres homosexuales y “emos”, aunque también los 

entrevistados hicieron mención a “punketos, darks, cholitos, skatos y bicicleteros”. Ninguno de los 

entrevistados mencionó algo acerca de empleadas domésticas, mucho menos a peruanas. 

Cerca de la Glorieta de Insurgentes, sobre Insurgentes Sur, está una escuela de estética (cultora de 

belleza), ese es uno de los sitios donde acuden a cortarse el cabello (el corte es gratis) y a teñírselo. 

En una ocasión fuimos por Isabel, una empleada doméstica chilena, que se estaba cortando el 

cabello, cuando entramos nos dijo “chicas ella también es peruana”, se refería a la joven que le hacía el 

corte, le llovían preguntas: ¿de qué parte eres?  ¿A qué te dedicas? ¿Dónde trabajas? Ella respondió que 

trabajaba como a 10 cuadras de Paseo de la Reforma, no dio su dirección exacta, y que sus patrones 

la dejaban estudiar los domingos, además, estaba un poco reacia a contestar, agregó también que se 

dedicaba a la “casa” y que sus patrones la dejan estudiar “belleza” (carrera técnica de estética) los 
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domingos. Mientras tanto Flor y Adela se animaron a cortarse el pelo después de cerciorarse que no 

tenía costo alguno. 

Las que están sentadas le dicen a la peruana que corta el cabello “oye a ver si tu nos puedes cortar el pelo 

como allá en Perú, acá no saben cómo es” ella respondió “si, yo les hago su colita de pato”. Isabel se levantó, se 

quejó de su tinte, las demás le dicen que el tinte que le pusieron es el más barato y corriente, que en 

Perú apenas cuesta un dólar.

La Glorieta (antes de conocer a Willy y a Chuy), además de ser un espacio de espera y reunión  

(“Cuando quiero saludar a una chica la busco en la glorieta”, Gabriela), es funcional por el servicio de 

internet y casetas telefónicas, que les permite comunicarse con sus familias en Perú: “Chicas ya casi son 

las cincoooo, ya me voy a la oficina”, esa declaración de Regina significa que tenemos que ir a los 

comercios que ofrecen servicio de internet. 

Más o menos a las cinco de la tarde íbamos hacia la glorieta. Algunas no saben cómo utilizar el 

correo electrónico, ni las páginas de redes sociales (hi5 y Facebook), y tienen que pedir ayuda: 

Emma me pidió que le abriera su correo electrónico, porque dice que no sabe usar eso. Recibió un 

correo de su sobrino, que vive en Lambayeque, en él se ven las fotos de dos niñas jugando, Emma a 

punto de llorar dijo “está bien grande, es mi hija que vive allá [en Perú] tiene nueve años, la otra es mi sobrina 

también tiene nueve”.

Salen de los negocios de internet alrededor de las siete de la noche. Isabel se sienta junto a mí en el 

escalón dónde está la máquina expendedora de tarjetas y de recargas para viajar en metrobús, me 

ofrece un cigarro, y me dice en un tono de resignación “es mi vicio, no lo puedo dejar”, nos reímos las 

dos.  Jacqueline sale y dice “chicas, ya es tarde, ya me tengo que ir, cuando salga Carmen nos vamos corriendo”, 

Reina y Gabriela se despiden y salen hacia la estación del metro, una se va a Indios Verdes para 

tomar el camión que la lleve a Santa Clara con su pareja, la otra puede escoger si se va en el camión 

que sale de Tacubaya o de Chapultepec, de eso depende en qué estación del metro se baje.

Tacubaya, Chapultepec, Pabellón Bosques, son lugares utilizados por las mujeres peruanas como 

sitios de reunión y espera debido a su cercanía o por ser el destino de los camiones que las 

transportan (paraderos). La Glorieta de Insurgentes además de ser un sitio de reunión, también es

un sitio que conecta, por medio de internet y vía telefónica a las mujeres con sus familias en Perú. 
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II.III.1.3 LUGARES VISITADOS. SITIO RELIGIOSO, PARA EL CONSUMO, PARA EL DESCANSO, PARA 

LA CELEBRACIÓN.

La elección del lugar que visitaríamos se acuerda entre semana: la que propone siempre logra 

convencer a las demás o si acaso alguna tiene otra preferencia, se va por su cuenta. 

El lugar religioso.

El sitio público más importante, tanto en su uso como en el significado que le otorgan es la Villa o 

Basílica de Guadalupe. La primera vez que salí con ellas fuimos a la Villa, María P., quien trabaja en 

Metepec iba a prender una veladora a la Virgen de Guadalupe, pues su hija murió en Perú. Al menos 

una vez al mes acuden a este sitio.

Para llegar a la Villa empleaban dos rutas: tomar en Paseo de la Reforma el camión que dice “La 

Villa”(una hora sin tráfico) o por metro: en Tacubaya tomábamos la línea VII hasta la estación el 

Rosario, transbordábamos a la línea VI (roja, El Rosario-Martín Carrera) y bajábamos en la estación 

La Villa Basílica. En el trayecto platican sobre distintos temas, por ejemplo el ciclo de siembra en 

Cajamarca, las estaciones del año en Perú, lo que han pasado en la semana. En el trayecto hacia la 

Basílica, después de bajarnos del camión o del metro aprovechaban para comprar veladoras. Al 

llegar a la Villa podíamos encontrarnos en la puerta principal a otras “compatriotas” o alguna otra 

amiga que se incorporara al grupo. Escuchábamos misa y tomábamos fotos, era obligado el paso por 

la banda eléctrica que conduce debajo de la imagen de la Virgen. En Noviembre habían sugerido 

hacer una manda a la Virgen: caminando desde la salida del metro Chapultepec hasta la Villa, no lo 

llevaron a cabo, sin embargo, fuimos el 14 de Diciembre, sin que pudiéramos lograr entrar dada la 

enorme cantidad de gente “yo no creí que fueran tantísima gente” decía Emma Margarita, Betty le dijo “si 

nada más hay que ver la cantidad de gente que hay en México, seguro todos son católicos”. 
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Jacqueline en la Villa.
Fotografía: Mónica Toledo.

Nohemí en la Villa (lado A)
Fotografía propiedad de Nohemí.
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Nohemí en la Villa (lado B)
Fotografía propiedad de Nohemí.

Los lugares para el consumo…

Algunas veces, después de cortarse el cabello o aplicarse un tinte en una escuela de belleza en la 

glorieta de Insurgentes, regresábamos al metro para ir a Tepito. En ocasiones no sabían cómo llegar 

al lugar y me preguntaban a mí, yo veía mi mapa (siempre llevaba la guía roji) “hey, Mónica trae mapa, 

así deberíamos traer uno” dice Yanina. Regina siempre carga con su mapa del metro. Acordábamos la 

ruta. En el caso de Tepito: “tendremos que irnos a Insurgentes y llegar a Balderas, y luego de ahí a Guerrero y 

para [Ciudad] Azteca, en la estación Tepito” anunció Isabel C. a las demás, éramos un grupo de nueve 

mujeres: Isabel, Tomasa, Yanina, Flor, Adela, Emma M. Isabel C, Betty Q. y yo. Durante el trayecto 

caminamos muy lento, para verificar que vamos bien, nos paramos en la mitad del pasillo, tardamos 

en abordar el convoy, estorbamos el paso de la gente. Nos bajamos en la estación del metro Tepito, 

llegamos a las calles donde están los puestos, comenzamos a avanzar, algunas se adelantaban, otras 

se quedaban mirando algo y nos perdíamos, cada dos cuadras teníamos que esperar a ver dónde 

estaban las demás y si no las encontrábamos, alguna tenía que marcarles al celular para preguntarles 

dónde estaban. 

Eliana buscaba a un vendedor al que ya le había comprado, para encargarle una cámara para 

mandársela a sus hijos en Perú, la que se llevaría Yanina en sus vacaciones de noviembre. En una 

esquina había un puesto con discos compactos apilados y en oferta, cuatro discos por diez pesos; 

estuvimos media hora escogiendo discos, Yanina quiso probarlo y el vendedor le dijo que no se 

permitía revisarlo. Dentro de ese montón de discos Emma encontró un disco de “Los tres reyes”, la 

Esto es al costado de la 4ta iglecia 
(sic) del cerrito asemos(sic)  cola para 
poner nuestras velas. Pedí mucho a la 
virgen por mis hijas y por  la cabecita 
loca de mi esposo q (sic) piense mas 
(sic) en sus hijas y no aga (sic) mas
(sic) locuras. El 12/10/08.
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música de una novela que se transmitió por el Canal Dos de Televisa de nueve a diez de la noche,  

todas gritaron y dijeron que querían uno, pero solo había uno que se llevó Flor. 

Mientras caminábamos, veían ropa para niños y jóvenes, también para bebés. Yanina se detuvo en 

un puesto en el que vendían zapatos para niños y dijo “estos están bonitos para mi nieta, lo que no sé es de 

cuál calza, como de qué talla será una niña de cinco años… mejor me espero a preguntarles la talla”. Flor compró 

unas pantuflas de peluche con forma de perro para su sobrina. “Mira Betty, este para tu viejo” le dijo 

Emma a Betty refiriéndose a un suéter para su esposo, comenzaron reírse. Yanina le preguntó a 

Adela, ¿qué  se está usando allá [en Perú]? Es que quiero mandarle a mi hija, pero no sé qué se está usando,

Adela le dijo “pues se parece, pero acuérdate que allá es verano”.  Seguimos caminando, Yanina me contó 

que le compró a su hija un ipod39 en el centro comercial Santa Fe: “me costó como dos mil pesos, y luego 

voy viniendo aquí y aquí el mismo modelo estaba en ochocientos pesos y me dio coraje, lo que pasó es que nunca había 

venido aquí y pues como vivo cerca del centro comercial pues ahí lo compré”. Flor y Adela compraron bolsas de 

mano y blusas. Encontramos el puesto de las cámaras, Betty Q. le dijo al vendedor que le apartara 

una para noviembre. En este lugar también buscan ropa para sus hijos y nietos, para mandarla a 

Perú; aunque a veces no compran, ven que les gusta para regresar cuando les paguen o van justo 

antes de vacaciones antes de irse a Perú. Cuando íbamos a Tepito siempre regresábamos por el 

metro Lagunilla, dirección Buenavista, bajábamos en Guerrero para tomar la línea III. 

En una ocasión, un día 28 del mes, en esa línea había mucha gente, con figuras de San Judas Tadeo y 

portaban velas y collares con cuentas verdes, amarillas, rojas y cuadritos pequeños de madera con la 

imagen del santo40. Íbamos todas en el vagón, en la estación Hidalgo nos empujaron, Tomasa se 

quedó afuera, en los andenes, le hicieron señas con la mano para que nos esperara ahí. Bajamos en 

Balderas, ahí nos quedamos para esperar a que Yanina fuera por ella, mientras las demás decían “es 

que ella casi no sale, ahora que se junta con nosotros pues un poco más, pero casi no conoce”.  Flor contaba que no 

le dio miedo cuando se perdió en el metro, le preguntó a un policía y ya. Esperamos a que llegaran 

paradas en medio del pasillo, una señora nos dijo murmurando “estorbos”. Llegaron Tomasa y 

Yanina, seguimos caminando, todas íbamos riendo por lo ocurrido.

                                                          
39 Un reproductor de música digital, de pequeño tamaño, que consta de un disco duro y fue desarrollado por Apple Computer. 
Reproduce archivos MP3, WAV, AAC/M4A, AIFF y Apple Lossless. La capacidad del disco duro es de hasta 60 GB y se conecta a 
través de un puerto USB. Se requiere del reproductor con su respectivo software instalado. Se emplea también como calendario,
despertador, tiene juegos, notas de voz y textos.
40 Los devotos de San Judas Tadeo llevan todos los días 28 de cada mes velas y flores al templo de San Hipólito, esta iglesia se 
encuentra en la calle de Hidalgo, número 107 en la colonia Centro, la estación del metro más cercana es Hidalgo.
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Una ocasión Betty propuso ir a la Merced, pues fue con María en la semana porque sus patrones no 

estuvieron, y le interesaba mostrarles a las demás “lo barato que era y todas las cosas que ahí había”. Se 

acercaba la partida de Luzdina, quien quería ver cosas que pudiera llevarse a Perú, además del 

sombrero de charro con lentejuela bordado que ya había comprado. Para llegar al lugar tomamos la 

línea I, hasta la estación la Merced, después caminamos hasta el Mercado de Sonora. Caminábamos y 

platicábamos sobre la brujería, ellas me decían que la gente de la “selva” en Perú practica la brujería. 

En el mercado de Sonora vimos los animales, Jacqueline dijo “mira son cómo los que yo cuidaba” y se 

desatan las risas porque no sabíamos si se refería a los chivos o a los vendedores. Caminamos sobre 

las calles aledañas a la Merced cuando nos topamos con prostitutas que se colocan en esas calles. 

Luzdina preguntó “¿qué hacen esas mujeres aquí?”, se oyen risas y Jacqueline le contesta “pues ¿tú qué crees 

que hacen?, venden lo que tienen”, mientras caminábamos las observaban con detenimiento, Carmen dijo 

“¿a poco esa levantará algo? Está rete fea”. Risas.

Un sitio para el descanso…

Después de ir a la Merced caminamos hasta la plancha del Zócalo, Jacqueline se queja 

continuamente del dolor de pies ocasionado por sus botas, dice que cuando se nos ocurra caminar 

tanto le avisemos para que no traiga “tacos” (tacones). Después de comer en el KFC de Isabel la

Católica fuimos a la Alameda, pues la vez que fuimos al salón de baile Hidalgo, Jacqueline se dio 

cuenta que había pasto y que la gente se acostaba sobre él. Nos sugirió que fuéramos a recostarnos 

en lo que nos hacía la digestión la comida para después irnos a la glorieta de Insurgentes. 

Caminamos por la Alameda hasta encontrar un lugar donde pudiéramos acostarnos hasta que dieran 

las 4:30 para irnos a la Glorieta.

Los espacios con pasto servían como sitio para descansar, quitarse los zapatos y platicar sobre temas 

muy variados. Jacqueline le decía a Carmen que había mucha gente, que parecía una feria, que hasta 

música para bailar había. Nunca vi que hablaran con alguien más que no fuera del grupo.

Restaurantes.

La primera vez que salí con ellas el lugar al que acudimos a comer fue un restaurante peruano que 

está en la Zona Rosa, llamado “El Refugio del Inca”. Estábamos acompañadas de otras peruanas 

que decidieron ir a comer a un Kentucky Fried Chicken, pues dijeron que el restaurante peruano es muy 

caro. Reina anunció que estaba embarazada y Gabriela le invitó la comida, pidieron caucau y chupe 
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de pescado, yo pedí papa a la huancaína y María de la Luz, chicharrón de calamar. Dijeron que la 

comida era muy insípida y muy cara, al salir le dijeron al dueño que ellas eran peruanas, a lo que el 

dueño respondió que para la celebración del Señor de los Milagros pondrían un puesto. Dijeron que 

se verían ese día.

La mayoría de las ocasiones deciden comer pollo. Los restaurantes elegidos casi siempre son 

Kentucky Fried Chicken  (KFC)41; otro restaurante que se llama “Popeyes”42 o una rosticería de pollo 

cerca a la Basílica de Guadalupe. Los restaurantes “Kentaky” a los que acudíamos dependían del sitio 

donde estuviéramos, pero el más frecuentado era el que se encuentra en la calle de Génova, en la 

Zona Rosa, pues está a dos cuadras de la Glorieta de Insurgentes. Cuando íbamos a la Merced, 

comíamos en el KFC de  Madero e Isabel la Católica, en el Centro histórico; terminando de comer 

caminábamos hacia la Alameda. Alguna vez quedamos de ir a la Merced y llevar comida de la casa y 

compartirla sobre el pasto de la Alameda, Jacqueline llevó arroz con pollo, igual que Nohemí; yo 

compré unas papas fritas, Luzdina y Carmen llevaban más arroz, comimos en platos desechables que 

Jacqueline trajo de su casa.

A veces cuando íbamos caminando en la calle y encontrábamos un puesto de tacos o de comida frita 

comúnmente llamada “fritangas”. Jacqueline salía corriendo con cara de asco, cuando la 

alcanzábamos decía “¿cómo es que pueden comer eso?” yo le preguntaba qué porqué decía eso, las 

respuestas eran variables “por el olor a grasa pasada”, “porque está muy sucia”, “porque está así sin lavar 

pues…”, “porque da asco”,  “yo creo que por eso los mexicanos están gorditos, a ver pues dime Mónica ¿porqué los 

mexicanos están gorditos todos?”, “pues no sé quizá comemos mucha masa y grasa” respondí, Nohemí decía 

“pero en Perú también comemos grasa y mucha papa”, “entonces será porque no hacemos ejercicio” respondí. Luisa 

dijo “nosotros tampoco hacemos ejercicio”, Nohemí señaló “pues no sé que será, pero yo estoy engordando, mira mis 

rollos”, “pues a mí no me gusta la comida mexicana, me da asco, toda grasosa, sucia, el olor… yo digo pues que no 

sienten feo comer con eso” dijo Jacqueline. Gabriela decía que la otra empleada de la casa donde trabaja le 

enseñó a hacer el arroz rojo, con chícharos y zanahorias y que ahora le queda mejor “ya pues… a mi si 

me gusta, sabe sabroso”.

                                                          
41 Son restaurantes que pertenecen a  una cadena estadounidense de comida rápida, su menú se basa en pollo frito, puré de papa y 
ensalada de col; también venden papas fritas y hamburguesas. El paquete de tres piezas de pollo fritas cuesta, a la fecha, $33.
42 Son restaurantes similares a los Kentucky Fried Chicken, son una franquicia estadounidense de comida rápida. El menú se basa en 
pollo empanizado, puré, papas fritas, elotes, hay paquetes de $30 por dos piezas de pollo y un refresco.
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Comiendo en el KFC.
Fotografía: Mónica Toledo.

Lugares para la celebración.

Cuando era el cumpleaños de alguna o conseguían permiso para salir los sábados acudíamos a la 

plaza Garibaldi, primero cooperábamos para pedirle a un mariachi alguna canción y se tomaban 

fotos; entrábamos a algún bar de los que están ahí. La entrada en los bares es gratis con consumo de 

bebidas. Ocupábamos una mesa, cada una pedía solo una cerveza: “te dejan estar ahí bailando con grupo 

en vivo y solo tienes que tomar una cerveza” decía Isabel para referir las bondades del lugar, el costo de esta 

bebida es de 35 pesos; así que pedíamos una cerveza o una limonada para beber durante toda la 

noche. En el bar donde acostumbrábamos ir había dos grupos de salsa y cumbia que tocan en vivo. 

Siempre que nos levantábamos a bailar, alguien se quedaba en la mesa cuidando las bolsas. Las 

peruanas comentaban que los hombres mexicanos son muy celosos pues cuando sales, solo puedes 

bailar con la persona con la que llegas, con tu novio o con tu esposo, “allá en Perú los hombres y las 

mujeres son más seguros no se celan, que quieres bailar con éste o con aquél no hay problema” comentó Luisa.
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En Garibaldi.
Fotografía: Mónica Toledo.

A medida que pasaba el tiempo el cansancio hacía que alguna se durmieran en las mesas, teníamos 

que estar hasta las 7 de la mañana afuera del salón de baile, pues cerraban a las seis y el metro en 

domingo inicia hasta una hora después. Nos sentábamos en la banqueta o en algún escalón a 

esperar, pasaban indigentes, homosexuales, jóvenes con estopas impregnadas de solvente y 

pegamento industriales, nos recargábamos unas sobre las otras para descansar, alguna se quedaba

dormida  y habría que avisarle cuando era hora de irnos, algunas fumaban. Algunas tomarán cerca 

del metro Hidalgo un microbús que las lleve hasta Chapultepec, otras tomarán el metro a Tacubaya 

para llegar a casa de sus patrones, otras nos iremos a casa de Mary y Francisco que viven en Santa 

Clara Ecatepec, tomamos un taxi sobre el Eje Central  hasta la estación de Indios Verdes, cuando 

lleguemos ahí los camiones empezarán a salir, ya en la tarde iremos a la Glorieta de Insurgentes.

Un domingo en el que salimos Nohemí, Jacqueline y yo quedamos de ver a Chuy y Willy frente a 

Bellas Artes. Jacqueline había quedado con Julia de ir a bailar. Julia es mexicana, de Orizaba 

Veracruz, es empleada doméstica que conocimos en la pollada de la música criolla, intercambió 

números telefónicos con algunas de mis informantes.

La cita era en el salón Hidalgo. En mi celular llegó un mensaje de Julia: “Jacqueline estamos en el salón 

idalgo (sic) por el metro idalgo(sic) tienes que crusarte (sic) el parq(sic) alameda”. Me preguntaron que si sabía 

por dónde era, les dije que si, caminamos por la Alameda. Nos dirigimos hacia la estación del metro 

Hidalgo, al lado de la entrada del metro por la Iglesia de San Hipólito, en la calle de Héroes.
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En la acera del salón Hidalgo hay estrellas y manos grabadas en el piso de algunos artistas, como de 

la sonora Dinamita. En la entrada había fotos de artistas que habían estado en el salón Hidalgo, así

como de bandas, cumbieros y alguna que otra actriz popular (Patricia Navidad, Niurka, etc.). 

Gabriela no quería entrar pues no sabía hasta que hora pasaban camiones a Interlomas, Nohemí se 

veía dispuesta pues iban a llegar sus dos amigos peruanos. Jacqueline preguntó en la taquilla si podía 

subir a ver si estaban sus amigas, en la entrada le dijeron que no, que tenía que pagar. Decidimos 

entrar, el boleto costaba 23 pesos. Pagamos, en la entrada había una especie de torniquete donde te 

recibían los boletos, rosa para mujer, azul para hombre. Subimos y en el primer piso había un 

guarda-ropas y un hombre que revisaba las bolsas de las mujeres, a los hombres los tocan para 

revisarlos. Ya en el segundo piso está el salón de baile.

Pasamos al salón de baile, el lugar tiene una decoración con cierto aire de elegancia: las mesas tienen 

un mantel blanco con otro color vino, las sillas están forradas de una tela color vino y un listón 

dorado. No alcancé a contar las mesas, pero a pesar de que había muchas mesas vacías también 

había muchas personas. Había un grupo en vivo tocando cumbia, salsa y guaracha. En la mesa 

continua a nosotros, estaba la mesa de Julia, cuando llegamos estaba bailando y solo nos saludó con 

la mano. Cuando terminó la melodía se acercó a saludar, le dijo a Jacqueline que si quería tomarse 

una foto con los del grupo, pues eran sus amigos, ella le dijo que si, quedaron de ir cuando ellos 

terminaran de tocar. Se acercó Guadalupe, empleada doméstica salvadoreña, nos saludó y se fue a 

bailar con un muchacho que parecía militar por el corte de cabello, de hecho había varios hombres 

con el mismo corte. En la mesa estaban cinco muchachas más, jóvenes. Julia dijo que eran sus 

amigas. Todas iban arregladas, con pantalones de vestir y tacones; Julia iba con falda y una blusa 

muy escotada. En la mesa que nos sentamos, al lado de la pista de baile, solo podíamos tomar una 

copa, michelada43 o limonada, pues era una zona especial, la copa estaba entre 40 y 50 pesos, la 

limonada y michelada costaban 42 pesos.

Los tres pidieron una cerveza, yo me paré a bailar. Los hombres se quedaban de pie cuando 

terminaba una canción, esperando  para sacar a alguna mujer a bailar, Jacqueline preguntó “¿porqué no 

se sientan?” Chuy dijo “es que se quedan como buitres”… Julia bailaba, Nohemí solo platicaba, Jacqueline

bailaba de vez en cuando y repetía “qué aburrido”, solo bailaban de la mano. La música les gustó. La 

preocupación de cómo regresarían se solucionó cuando Willy dijo “yo traigo la camioneta de mi trabajo, 

                                                          
43 Las micheladas son una bebida a base de cerveza con jugo de limón, sal y una mezcla de salsas.
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yo las llevo”, salimos hasta las nueve de la noche, querían quedarse más tiempo, pero decían que los 

patrones las podían regañar.

Parque San Francisco

Estábamos recargadas en una bardita junto a un puesto de tamales, en la parada de los camiones de 

Santiago Cabrera, cuando Panchita le dijo a la señora del puesto “¿no vende agua?” la señora le dijo 

que no. Dijo que no quería de comer, pues ya había desayunado, nos contó que hoy le dijo a su 

patrón: “señor hoy si voy a desayunar” y el patrón le dijo “ay Panchita, si usted no desayuna porque no quiere”,  

siguió contándonos.

En ese momento llegaron Eliana, Mago, Flor y Margot. Nos saludamos todas, yo les pregunté a 

dónde  íbamos, “a un parque, allá por San Francisco” dijo Panchita, “a un picnic” dijo Betty, “allá por 

Cuajimalpa” dijo Flor.

Yanina sabía que para llegar teníamos que tomar el camión Navidad Intermedios, preguntamos a los 

choferes de los camiones cómo llegar “a donde hay un Waldos o un Superama”, las respuestas iban desde 

negativas (“no sé a qué lugar quieren llegar”) hasta gente que nos decía que mejor nos fuéramos a 

Chapultepec. Flor recordó que el camión con el letrero “bosques por piedras” nos deja frente al 

parque. Dijo “yo las dejo en el camión y me quedo con Margot porque mandé a arreglar mis zapatos y en lo que 

están me espero aquí”, Yanina le dijo que no, que los camiones que llevan son los de Navidad 

intermedios, Flor le dijo que le convenía más irnos por Piedras pues esos son los camiones de dos 

pesos (RTP), todas dijeron que mejor por dónde decía Flor pues no gastaríamos tanto. Estuvimos 

más de 20 minutos esperando el camión en una fila, sin embargo la gente se acercaba a preguntarnos 

si estábamos formadas pues Flor, Yanina, Margot, Panchita y Margarita formaban un círculo y la 

gente no sabía dónde terminaba la formación. Panchita recibió una llamada, dijo “si si, estamos en 

Tacubaya en los de dos pesos”, colgó y dijo “ahí viene ya Evita”.

Llegó el camión y nos subimos, como el camión estaba casi lleno, no nos sentamos juntas. Solo 

Betty, Yanina y yo nos sentamos en asientos contiguos. En el camión avanzábamos por 

Constituyentes, tomamos Reforma, luego tomamos Bosques, llegamos a Pabellón, de ahí el camión 

se subió por una calle que se llama Loma de la Palma, hasta llegar a especie de plaza dónde estaba 

Superama de un lado y otra tienda “Waldo´s” (en esa tienda cuyo lema es “todo a un precio”) ahí 

todo cuesta entre 12 y 14 pesos, Panchita dijo que entráramos a esa tienda. Compramos refrescos, 

cacahuates, papas fritas en bolsa, escogieron unas frituras con sabor a queso, pues son las que más 
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les gustan, Emma y Evita compraron jugos para guardarlos en su cuarto porque estaban baratos (4 

jugos de 250 ml. Costaban 14). Cuando íbamos a pagar, en lugar de formarnos como en la caja de un 

súper mercado, pusimos las cosas en donde se empacan, en ese momento no había gente, pero 

éramos cinco personas, cada una con dos o tres cosas por cobrar, y en la fila se formaba gente que 

nos veía con cierta molestia.

Salimos de ahí y comentamos que habíamos comprado mucho y no había salido tan caro, que 

seguramente si comprábamos en  Superama la cuenta sería del doble.

Caminamos hacia el Parque San Francisco. Yanina dijo que alcanzó a ver globos cuando pasábamos 

y que eran ellos, sonó su celular y dijo “si ya vamos para allá, solo que pasamos por papas y refrescos”.

En donde estaban instaladas para el “picnic” habían puesto un mantel, sobre él había platos 

desechables, refrescos, dos platos adornados con servilletas de papel decoradas y en ellas dulces, 

había también más servilletas, y bolsas de plástico que contenían vasos desechables, tenedores y 

cuchillos, además de recipientes de plástico con arroz blanco y otra bolsa con pollos rostizados y 

con un pastel casero. Habían adornado con un hilo en el que amarraron globos y pusieron un letrero 

de cartón que decía felicidades. Estábamos paradas, nos dijo Yaneth: “siéntense, están en su casa.”

Evita preguntaba si no nos “recogerían” los policías, Mery le decía que no, que siempre celebran ahí y 

no les dicen nada. “¿Y no tienen cervecitas?” preguntó alguien, Mery dijo que “ahí si nos levantaría la 

policía”. Isabel dijo “a mí me gusta estar contenta con mis amigas, porque entre semana triste, deprimida, mejor 

ahora lo disfruto”.

Yaneth preparaba aguacate machacado con sal, nos dijo estoy haciendo guacamole para la comida, 

sirvió las botanas en platos (cacahuates, papas) los fuimos pasando.  Nos sentamos en el piso, ya 

eran las dos de la tarde y ellas dicen, aunque a veces no comen temprano, les da hambre desde la 

una. Decidieron no esperar más a Margot y a Flor, en cada camión que pasaba las buscaban y 

dijeron que ya era hora de comer, pues nos habíamos terminado las botanas. Me ofrecí a ayudarles a 

servir el arroz,  como no había chuchara serví con un vaso de plástico desechable, el menú era: arroz 

blanco con una pieza de pollo y guacamole. Yaneth sacó una lata de rajas en vinagre, Emma la quiso 

abrir y rompió el aro de metal para abrirla, pedí unas llaves y logré destaparla, salpicándome toda 

con el vinagre y generando risas a los presentes. El sol nos daba en la cara, haciendo que tuviéramos 

que cambiar continuamente de lugar, ellas decían que cambiaban de “cuarto” haciendo referencia a lo 

que dijo Yaneth “pasen están en su casa”. Cuando quisieron partir el pastel se dieron cuenta que no 

traían cuchillo, Mery dijo voy rápido a la casa por uno, fue por él.
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Después de comer muchas tenían ganas de ir al baño, Mery dijo que en el parque no hay sanitarios, 

que camináramos hasta el McDonald’s, Yaneth le dice que porqué no mejor nos dejaba entrar al 

baño de los patrones, pues su casa está justo detrás del parque. Vamos todas al baño.

Mujeres Peruanas en el Parque San Francisco.
Fotografía: Mónica Toledo.

Cuando alguna de las peruanas se regresa a su país o cuando hay algún cumpleaños se organiza una 

visita a Xochimilco; el sitio de reunión es la estación de Tacubaya o Chapultepec; ahí tomábamos la 

ruta dos del metro hacia Tasqueña y ahí el tren ligero a la estación Xochimilco. Ahí seguíamos hasta 

los embarcaderos, en el camino comprábamos fruta, papas fritas o alguna bebida; podíamos pasar 

alrededor de 45 minutos buscando la trajinera más barata. Hacíamos la cooperación (dividíamos el 

precio de la trajinera entre todos los que subiríamos, excepto la festejada). En las trajineras alguien 

que vende cervezas sube una cubeta con refrescos y cervezas, al final del recorrido cuenta los 

envases vacíos, regularmente la cerveza cuesta entre 15 y 20 pesos. Las mujeres peruanas consumen 

máximo dos cervezas por persona, pues les resulta caro, por tal razón una señora que vendía 

cervezas dijo “pinches viejas (sic) son un chingo (sic) y no tomaron”.

Para comer se preparaban sándwiches de jamón serrano, latas de atún con galletas saladas, alguien 

más comparte una bolsa de palomitas o un frasco de aceitunas, pues a veces toman de la casa de los 

patrones comida para compartirla; cuando se festeja a alguien se coopera para comprar el pastel.

En Xochimilco no falta la cooperación para que uno de los mariachis que van pasando en otras 

trajineras, toquen una canción, la cual cuesta entre 60 y 80 pesos. Las “chicas”, aprovechan para 

tomarse fotos con ellos, las más osadas se pasan a las trajineras donde van los mariachis, o les piden 
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los sombreros prestados para salir en la foto. En una ocasión, Willy saludaba a todas las demás 

trajineras que pasaban junto a nosotros, cuando veía algún grupo que a su juicio parecieran 

extranjeros preguntaba “¿de qué país son?” Y las repuestas podían variar por país hasta por ciudad 

(desde Francia hasta Monterrey) a lo que él respondía “¡viva el Perú y viva (el lugar en cuestión) carajo¡”,

a lo que las chicas respondían con gritos y aplausos, o con otras porras como “¡chim pum callao!”44.

Gabriela en Xochimilco.
Fotografía Mónica Toledo.

En dos ocasiones fuimos a Teotihuacán, la cita era en Tacubaya de ahí hasta la estación Indios 

Verdes, ahí salen unos camiones que se dirigen a la Zona Arqueológica. Todas van vestidas con ropa 

cómoda (pantalón de mezclilla y tenis), algunas llevan agua, comida (botanas, comidas en recipientes 

de plástico), esto con la finalidad de gastar el menor dinero posible. Ellas dicen que no les hacen 

descuento en los museos y zonas arqueológicas, pues aunque los domingos la entrada es gratuita, 

ellas dicen que solo es para mexicanos, aunque les han dicho que con presentar su FM3 pueden 

hacer efectivo el descuento, ellas nunca lo hacen. Llevan sus cámaras fotográficas y se toman fotos 

cuando suben a la pirámide del Sol y de la Luna; se compran sombreros y algunas llevan gorras para 

                                                          
44 ¡Chim Pum Callao! Es el grito del alma del pueblo del Callao. Es una expresión de guerra, es una frase de aliento viril, es una 
arenga a la lucha, es un grito de triunfo, es un grito de felicidad, es un canto de júbilo popular. Es también un grito de orgullo. El 
origen de Chim Pum Callao es obscuro y debatible. El historiador Teodoro Casana Robles sostiene que el creador de la frase fue 
don Dorilo Marcelo en la mitad del siglo XX. Pero, se sabe que en los años veinte, el grito de Chim Pum Callao ya era usado en 
los eventos deportivos del histórico Atlético Chalaco. Hay quienes piensan que el grito de Chim Pum se originó en el siglo XIX 
como imitación del rugir de los cañones. Otra versiones sugieren que el grito nace con las antiguas bandas de músicos por el 
"chin" de los platillos y el "pum" de los tambores (http://www.chimpum-callao.com/historia/origen.html)
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protegerse del sol.  Para ellas esa zona es similar a Machu Pichu, “el día que lo conozcas vas a ver, es bien 

bonito, así son las construcciones de nuestros antepasados como aquí, va mucho turista, todos los que llegan [a Perú] 

siempre quieren conocer Machu Pichu”. Para Willy, “es igual, así como imponente, también tenemos que estar 

orgullosos como peruanos”.

II.III.1.4 SIGNIFICADOS QUE LE OTORGAN LAS MUJERES PERUANAS A LOS LUGARES QUE 

VISITAN.

La Villa es el lugar más significativo para ellas, pues la refieren como un lugar que les brinda paz, las 

hace olvidar su situación familiar y de explotación: “Mi lugar favorito es la Villa, la Basílica, ahí siento paz, 

después de salir de aquí triste, con coraje llegó allá y me da paz”(Nohemí), “yo me comprometí a ir por lo menos una 

vez al mes a la Villa, a darle gracias a la Virgencita que me cuide a mi familia, siempre que salgo de ahí me siento 

mejor, me tranquiliza”. Cuando la hija de María murió en Perú, acudimos a la Villa para acompañarla a 

prender una veladora, ella no pudo asistir al funeral y al entierro por falta de dinero para trasladarse 

hasta Perú. Reina fue a prender una veladora para que todo salga bien durante su embarazo. En 

Navidad también fuimos todas a la Villa, para rezar por sus familias, dar gracias por tener trabajo y

pedir que la Virgen se los conserve.

Y es que la Virgen de Guadalupe es uno de los referentes más marcados por la cultura mexicana, 

pero que además, se erige como una imagen católica reconocida mundialmente: “yo sé que es la patrona 

de México, pero también de toda América” (Emma).

El uso de los sitios públicos también tienen que ver con el bagaje cultural que se tiene acerca de 

nuestro país, los medios masivos de comunicación tiene un lugar central en la difusión de las 

imágenes sobre la Ciudad de México:

…me gusta el Castillo de Chapultepec, yaaa si es bello, grande… México, no me lo imaginaba así, es 
bien grande, con tantas casas, todas las casas juntitas, juntitas. Allá en Perú hay más espacio. Yo veía 
las novelas y los caballos, el campo bien bonito, bien verde, bueno aquí sí se ve verde, los cerros, ¿así le 
dicen ustedes? Verdes, verdes, allá en Perú todos calatos, puro café. En Lima yo creo que vive la mitad 
de la gente que vive aquí, sale gente de todos lados.
M: ¿Qué novelas veías?
N: “La dueña”, “Cuna de lobos”, otra de “cárcel de amor”, creo que se llama, se ven más novelas 
mexicanas que peruanas, así yo me di una idea. Desde siempre quise venir, yo quería conocer la Villa, 
a los famosos que salen en la tele, quiero ir a Televisa, porque quiero ver ese círculo amarillo que dice 
Televisa, ese es famoso allá en Perú, y tomarme una foto también.
M: ¿A cuál, porque hay tres: televisa San Ángel, Chapultepec y Santa Fe?
B: ni sabía que había tres, pues al que sale en la tele.
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Sarahí me dijo que ella veía una novela en la que se veía el Ángel de la Independencia y la Diana 

Cazadora y cuando llegó a la ciudad fueron primeros lugares que visitó. Sin embargo, el primer sitio 

que visitan por su cuenta, es la Villa de Guadalupe. Al mes que había llegado Sarahí estaba muy triste 

porque ya se quería regresar a su país, Jacqueline le dijo que ya se podía ir contenta pues ya conocía 

la Villa, a lo que Sarahí respondió “sí, pero me falta Cancún”. Eliana veía la telenovela “Simplemente 

María45”, la versión mexicana, y cuenta que ahí se veía la ciudad de México y tenía curiosidad. Luz 

me contó que veía la novela “Rubí” y que ahí veía los edificios y lo bonito que era la Ciudad de 

México.

Otra cosa que encuentran atractiva en la ciudad es el posible contacto con personas del medio 

artístico: Yanina me contó sobre la zona en la que vive (Santa Fe) “es bien bonita, yo sé que es de un nivel 

de gente alto, pero me gusta”, y me cuenta que acompañó a su patrona a un salón de belleza que se llama 

“Biosphera”, “estaba yo sentada ahí esperando, cuando entró esta Anahí, Anahí la de Rebelde, la novela, ayyy si 

mi hija supiera que la vi se muere, ni me cree, ay pero es una cosititita, flaca, flaca, cabezona, pero a mi hija le gusta, 

le gusta a todos allá”. “Yo quisiera poder conocer así a gente que sale en la tele pues… según la señora por donde 

vivimos vive gente famosa” (Yanina).

Mujeres peruanas en Xochimilco (lado A)
Fotografía propiedad de Nohemí.

                                                          
45 La telenovela Simplemente María originalmente fue hecha en Argentina en 1967, pero fue un rotundo fracaso; en 1969 se 
realiza en Perú con un éxito abrumador, fue re-producida en México en 1989 por Televisa. La novela narra la historia de una 
mujer de origen rural que migra a la ciudad para trabajar como empleada doméstica, en una ocasión sale con una amiga, empleada 
doméstica también, y conoce a un joven rico quien la seduce y la embaraza, convirtiéndose en madre soltera; aprende el oficio de 
modista y se dedica enteramente a esto, pone una casa de modas y se vuelve una afamada modista (wikipedia.com).
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Mujeres peruanas en Xochimilco (lado B)
Fotografía propiedad de Nohemí.

II.III.1.5 CONSTRUCCIÓN DE LA NOCIÓN DE MIEDO Y PELIGRO.

Cuando inicié mi acercamiento con las mujeres peruanas, la mayoría de ellas, no quisieron darme la 

dirección de su trabajo, algunas nunca me la dieron, mucho menos darme datos específicos sobre 

sus patrones. Lo tienen prohibido. Yanina, por ejemplo me dijo que no podía darme su dirección 

“por los secuestros, nosotras no podemos dar datos de la familia [para la que trabajan]”. Al preguntarles si 

consideraban a la Ciudad de México como un lugar violento y/o peligroso respondían que eso les 

habían dicho, pero que hasta ahora no les había pasado nada: “yo por ejemplo, cuando llegué trabajaba en 

Polanco, y los domingos me regresaba solita caminando, en la noche y mira, gracias a Dios nada me pasó” (Yanina). 

El día de la pollada en Ecatepec, July salió de su trabajo a las ocho de la noche, la dueña de la casa le 

dijo que no se fuera sola, que era peligroso, incluso su sobrina me contó que cerca de su casa hay 

una “presa” donde dejan a las mujeres que violan o a los que asaltan, dice que “se juntan marihuanos

(gente que se droga, aunque no sea con marihuana) para hacer maldades… yo por eso no salgo de la casa”. Pero July 

hizo caso omiso, le avisó a Luisa que ya iba para allá; alrededor de las 10 de la noche estaba en el 

metro hacia Indios Verdes y a partir de ahí no supimos nada. Llegó a las 12:30 diciendo que el 

Esto es el lago de xiocimilco (sic)
comiendo los famosos elotes 
(choclos) con mayonesa, queso y 
chiles. México 2008.
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taxista ya no la quiso subir, que la dejó en un lugar que no conocía, le dijo que era peligroso y que 

mejor ahí la dejaba, ella sola tuvo que caminar, marcó a distintos números pero no había señal, hasta 

que se acordó que había una Virgen en la esquina de la calle que conduce a la zona por donde vive 

Luis, caminó y preguntó por Mary, le dieron la información. Cuando llegó dijo “a ver pásenme unas 

cervecitas para la subidita”, Mary le preguntó si no se había asustado, y dijo que no, solo se había 

cansado.

En la construcción del peligro y la noción del miedo intervienen otros actores, como los patrones:

“nosotros no podemos decir muchas cosas de donde trabajamos, los patrones me han dicho que aquí uno se tiene que 

cuidar de todos, que la ciudad es peligrosa, ya ves que hay muchos secuestros” (Emma);

Nohemí también me narró lo siguiente:

N: cuando salgo en los domingos me pregunta [la empleadora] “¿A dónde fuiste? ¿Con quién fuiste?, 
Ay Nohemí aquí hay gente muy mala, te van a robar, te van a matar, te van”… ¿cómo se dice? 
¿Raptar?
M: ¿secuestrar?
B: si, secuestrar, que aquí aparecen “cabezas sin dueño, que aparecen cuerpos, que roban, que inyectan 
ácido”[se refiere al caso de un niño que secuestraron en Iztapalapa (zona al sureste       
del Distrito Federal, México), cuando los secuestradores se vieron descubiertos lo 
mataron inyectándole ácido] , yo le digo “¿señora quién me va a secuestrar?, y si lo hacen no hay 
nadie que pague el rescate, estoy sola aquí” y yo nada más me río, un día que le digo: bueno si me 
secuestran no creo que paguen ustedes, ustedes son los que tienen dinero no yo;

otros empleados: “ a mí me dijeron que no saliera sola, me dijo la otra empleada, que aquí [Interlomas] como 

salen muchas chicas solas el sábado en la tarde y el domingo en la mañana pasan hombres, las suben a las carros, les 

hacen no sé cuantas cosas y las dejan tiradas por ahí”, (Sarahí) y la opinión de sus familiares: “yo cuando le dije 

a mi familia que me venía a México se espantaron, allá solo se ve que se están matando, que hay mucha droga, que te 

secuestran, a mi me dio miedo, pero luego pensé yo no tengo nada que me roben, y pues ya vi que no es así, pero de 

todos modos siempre que hablo con ellos me dicen que me cuide” (Gabriela); y otros miembros de la 

comunidad emergente, como Chuy, quién no asiste a la plaza Garibaldi con ellas, pues dice que es 

un sitio peligroso “yo no sé quién les dijo que es un lugar bonito así como para estar yendo, es bien peligroso, la vez 

pasada a un compañero del trabajo lo asaltaron, hay mucho borracho y hasta prostitutas, por eso yo nunca voy”.

La pregunta entonces es si surten efecto estas “advertencias” sobre la ciudad. La respuesta está en el 

argumento de Nohemí: “solo tengo el domingo [para salir], tú crees que me va preocupar si es peligroso o no”, es 

decir, que se prioriza la socialización y la necesidad de salir de su aislamiento, ante el miedo y el 

peligro.
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II.III.2 LA COMUNIDAD EMERGENTE Y LOS ESPACIOS PRIVADOS.

Lorena Núñez y Dany Holper (2005), analizan desde la antropología médica la situación de las 

empleadas domésticas peruanas en Santiago de Chile, enfocándose en las prácticas de alimentación46. 

La relación de este trabajo con el mío, más allá de compartir las unidades sociales de estudio, son las 

implicaciones en el uso de un espacio como escenario social, pues las autoras examinan estas

prácticas alimenticias en dos contextos diferentes: la casa donde laboran y en un departamento que 

rentan en la zona centro de Santiago de Chile.

El lugar donde trabajan es un espacio en el que se expresa el acceso y a las restricciones a la comida, 

dándole un significado nuevo a sus nociones de salud, enfermedad y en general de bienestar y el 

lugar que rentan es concebido como un espacio en el que son libres para cocinar su propia comida y 

para recuperar “el sentido de control sobre sus propias vidas a través de la interacción social con otros compatriotas”

(Núñez y Holper, 2005: 294). Estos dos espacios se configuran simbólicamente como espacios de 

oposición, con marcas de diferenciación social con las que las peruanas se distinguen a sí mismas de 

los chilenos. Las autoras explican el proceso de la siguiente manera: la casa de los empleadores se 

vuelve “un dominio crítico de interacción en el que ellas confrontan la relaciones sociales entre empleador y sirviente, 

incluyendo las de la clase social, pero también en el que las jerarquías sociales se refuerzan y se reproducen” mientras 

que el departamento que rentan se constituye como un espacio social de pertenencia (Núñez y 

Holper, 2005: 294).

A partir de la propuesta analítica de estas autoras sugiero que las dos casas de compatriotas que 

también conforman la comunidad emergente se constituyen temporalmente como espacios sociales 

de pertenencia a nivel íntimo. A continuación una revisión de ambos casos.

II.III.2.1 CASA DE MARY Y LUIS.

Luis es un peruano que trabaja en la residencia del embajador, hace trabajos de jardinería. Su esposa 

es Mary, mixteca de Nochixtlán, Oaxaca. Tienen un hijo pequeño de cinco años. Viven en Santa 

Clara Ecatepec. Mary se ha hecho amiga de las mujeres peruanas y les permite quedarse en su casa 
                                                          
46 Conciben a las prácticas alimenticias como “un dominio social crítico respecto a la percepción de uno mismo, y de las nociones 
de salud y enfermedad que circulan entre los migrantes peruanos en Chile y en particular entre las trabajadoras domésticas” 
(Núñez y Holper, 2005: 292)
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cuando están libres los sábados, cuando necesitan descansar o cuando alguna de ellas es despedida. 

En su casa también vive la mamá de Mary y sus sobrinas, quienes trabajan como empleadas 

domésticas en la zona de Bosques de las Lomas. La misma Mary se dedicaba a eso antes de ser ama 

de casa. Para llegar a su casa se debe llegar al paradero de camiones de Indios Verdes, afuera de la 

estación del metro del mismo nombre; ahí se toma un camión que dice Santa Clara por el “gallito”,

de camino es casi una hora. Bajamos en la última parada del camión y tenemos que subir, pues la 

casa está en la punta de un cerro, no hay calles trazadas ni pavimentación, por eso es muy difícil 

llegar si no se conoce la zona. Antes de conocer a Chuy y a Willy, la casa de este matrimonio era el 

sitio para el descanso o para alguna reunión.

En la casa de Mary y Luis.
Fotografía propiedad de Jacqueline.

II.III.2.2 CASA DE CHUY Y WILLY.

El día de la celebración del Señor de los Milagros, Luis y Mary presentaron a Chuy y Willy a las 

peruanas, ellos también son sus “compatriotas”, la relación se fortaleció en la pollada organizada por 

este matrimonio; también Willy y Chuy fueron invitados al evento. Sus casas están en la colonia

Tacuba, en la calle Golfo de Riga, están cerca de la estación Tacuba (línea II y línea VII), de ahí a las

casas se debe tomar la calle Marina Nacional y caminar tres cuadras. Estas casas sustituyeron las 

visitas a la casa de Mary y Luis.
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Sus casas están dentro de una vecindad, una enfrente de la otra. Al entrar a la casa de Willy se ve un 

cuadro de Machu Pichu con una bandera de Perú, otra de México y otra del equipo mexicano de 

futbol de las “chivas”. También hay banderines del equipo de fútbol peruano “Alianza”. Tiene dos 

habitaciones, en una tiene una litera, su ropa y una televisión; la otra tiene una sala y una mesa. Al 

lado está el baño y una pequeña cocina. La casa de Chuy también tiene dos habitaciones, en una 

tiene su cama, su colección de discos, un aparato para mezclar música y su computadora. En la otra 

habitación tiene un aparato para hacer ejercicio, en el que tiene ropa colgada y sirve para sentarnos 

cuando hay alguna reunión. Tiene una cocina pequeña y un baño. En ambas casas se encuentran 

banderas de su país y fotos de sus familias.

Ellos prestaban su casa para los “almuerzos” de sus compatriotas peruanas, es decir, para las comidas 

de los domingos. 

Es importante resaltar el papel principal de la comida, como elemento articulador de lo que para 

ellas es la peruanidad. En estas reuniones se cocina comida peruana, los guisos van del “caucau”,

guiso de panza de res, “tequeño” con “ocopa”, que son una especie de taquitos de masa del “wongton”

rellenos de queso fresco y fritos, la ocopa es una salsa elaborada a base de galletas, cacahuate, ajo, 

leche y huacatay (hierba utilizada en la comida peruana), “lomo saltado” o se compraban pollos 

rostizados.

Para la elaboración de la comida, algunas veces recurrían a los ingredientes que hay en las casas de 

los patrones, que son peruanos, por ejemplo para conseguir palillo (cúrcuma) o ají. La cooperación 

monetaria para la comida tiene costos variables, pues depende de la cantidad de dinero destinado y 

dividido entre el total de asistentes, este costo nunca excedía los 50 pesos. Mientras Nohemí termina 

de preparar el “caucau”, todos comemos un poco de botana: maíz tostado “Canchita Serrana”, que 

alguien trajo de un viaje o que a alguien le mandaron sus parientes. La preparación de los alimentos 

es decisión de ellas mismas, se ofrecen voluntariamente para cocinar. Siempre me gustó ver cómo 

cocinaban y que me explicaran lo que estaban preparando, a veces, mientras les servía como 

asistente de cocina, me contaban cosas sobre su país y su familia, ejemplo: un domingo Jacqueline

está rebanando cebollas moradas, jitomate, ajo, lo revuelve con la carne, y para servirlo usa platos 

desechables de unicel, pone en los platos papas fritas, encima le pone la carne con la cebolla, 

jitomate y al lado arroz; me dice que me sirva más carne antes de que se acabe. Llegamos a su casa, 

me encuentro a Carmen afuera de la casa, parada frente a una mesita de madera pelando papas, me 

saluda, entro a la casa y dos peruanas están en la pequeña cocina, poniendo trozos de carne de res a 
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cocer y haciendo arroz en la arrocera. Me saludan y nos abrazamos. Willy saca de su refrigerador un 

envase de vidrio que contiene ají, nos regala un poco, me dice “seguro a ti ni te pica”.

Con la bebida sucede lo mismo. Al llegar a casa de Chuy le pregunto que si compramos algo para 

tomar, unas cervecitas, me dice que aún no, que “Nohemí encontró en la casa una bolsa de chicha para hacer 

agua, la va preparar, pero después unas chelitas”. Nunca faltan las cervezas, que se compran en la tienda de 

la esquina, a veces se compran varios “six” (paquetes de seis latas de cervezas), se cooperaba para 

comprar tres o cuatro cartones de cervezas (cajas de 24 cervezas) o se compran “caguamas” (botellas 

de cerveza de casi un litro); el dueño de la tienda a veces nos presta envases de vidrio pues ya conoce 

a Willy y a Chuy. Chuy empieza a juntar el dinero para las cervezas, cooperamos con 20 pesos por 

persona para un cartón de cervezas. María, Emma, Betty y yo vamos por el cartón de cervezas, 

piden que sean mitad obscuras y mitad de cervezas claras. Cuando alguien trae de un viaje o de un 

encargo “Inca Kola” (refresco peruano, en Estados Unidos se llama Golden Cola), se reparten vasos 

desechables y se reparte de tal manera que los tres litros de refresco alcancen para 20 personas más o 

menos. 

La música tampoco falta, Luisa siempre lleva discos de música de cantantes peruanos (“Grupo 

Cinco”, “Dina” “Paucar”, “Eva Ayllon”) o de música peruana como las Marineras Norteñas. 

Cuando hay algún mexicano, se le dice que puede poner alguna canción que le guste. Nos sentamos 

casi siempre en círculo y en medio se forma el baile. Margot es boliviana, así que a veces lleva su 

música, cuando la escucha se pone a bailar con Luisa, la primera vez algunas dijeron “quita eso está 

aburrido”, Yanina respondió “son lamentos bolivianos, hay que respetar”, a partir de ese momento nadie 

volvió a comentar nada acerca de la música boliviana, sin embargo solo permiten poner dos o tres 

canciones. Estas reuniones también son la ocasión para bailar música peruana, hacer bailes de las 

regiones de su país, como las marineras norteñas o los “bailes negros”. (Ver fotografías).

Algunas peruanas venden productos por catálogo: Elvia vende zapatos, Panchita y Emma venden 

cosméticos, aprovechan estas reuniones para enseñarnos los nuevos modelos y tomar pedidos. Es 

común el uso de las cámaras fotográficas, las fotografías tomadas son del grupo y la dueña de la 

cámara las imprime o las envía por correo electrónico. En la Casa de Willy y Chuy hay servicio de 

internet, ellos les prestan sus computadoras a las chicas, lo cual se traduce en la escasa frecuencia en 

las visitas a la Glorieta de Insurgentes a partir de la integración de estos dos peruanos a la red.

A las ocho de la noche comenzaron a despedirse pues recibieron llamadas de sus patrones; algunas 

nos quedamos hasta las 10 y empezaban a angustiarse porque los patrones las podían regañar. Las 
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chicas comienzan a beber cerveza desde temprano para que cuando lleguen a las casas los patrones 

no perciban el olor a la bebida, cuando los patrones les llaman al celular casi siempre corren a 

contestar a algún lugar donde no se escuche el ruido de la música o de las voces.

Luz me dijo que si quería irme con ella a su casa (donde trabaja) lo podía hacer. Willy nos dijo que 

nos acompañaría, tomamos un taxi, Liliana, Luz Willy y yo, nos dirigimos a Lomas de Reforma. 

Llegamos a la casa del embajador, yo tuve que esperar en el puesto de vigilancia a que Luz verificara 

si yo podía entrar. Luz tardó demasiado, el policía del puesto me dijo que qué hacía ahí, le contesté 

que estaba con una amiga, que iba a entrar a su casa, me preguntó si tenía  permiso para estar allí, le 

dije que no. Me dijo que tenía que retirarme o tendría que llamar a la patrulla, le dije que se 

comunicara con Luz, para que le preguntara. Luz le dijo por teléfono que yo iba con ella, pasó una 

patrulla y el policía me dijo que me escondiera en lo que pasaban. Luz tardó como una hora, cuando 

salió me dijo que la señora se había quemado, “nunca pasa nada y cuándo no estoy se quema la vieja”. Lo 

primero que vi cuando entré a la casa fue una camioneta y un coche BMW. Entré por la puerta de 

servicio, pasamos por el cuarto de lavado. Entramos a su cuarto, hay dos camas individuales y en el 

fondo otra recámara, esa es la de Luz, tiene una televisión, un DVD y un equipo de sonido. Me dice 

que me duerma en una de las camas vacías, que ese es el dormitorio de servicio para las mujeres, me 

da un jugo de arándano por “si me da sed en la noche”, me indica dónde está el baño. Me dice que 

apague mi celular, que no hable fuerte, que ella me despertará temprano para que me vaya. A las 

cinco y media de la mañana me dice que me tengo que ir para que no me vean. Me lavo la cara y 

salgo de la misma forma en la que entré, agachada y haciendo el menor ruido posible. Aún no 

amanece, dejé mis lentes en la cama y no puedo tocar. Camino hacia la calle Sierra Tarahumara, no 

hay ningún peatón, solo pasan algunos coches. Me siento en la banqueta esperando que alguien pase 

y me diga hacia dónde dirigirme, hace mucho frío y sigue sin amanecer, como nadie pasa comienzo a 

caminar, me encuentro otro  puesto de vigilancia y le digo al policía que si podría indicarme cómo 

llegar a Paseo de la Reforma, me dice que no me preocupe que él me va a acompañar. Mientras 

caminamos me pregunta “¿qué hace usted aquí?”, le digo que me quedé en casa de una amiga y que 

tengo que irme. Le pregunto si la zona no es insegura y me dice que no, que él trabaja ahí desde hace 

20 años y que es muy tranquilo, me dice que él vive en Chalco y que viene todos los días a las 

Lomas: “allá los camiones empiezan a salir desde las cuatro de la mañana y se llenan, todos venimos para acá”. 

Finalmente me deja en Paseo de la Reforma, y me dice “aquí nomás te cruzas y ya tomas el camión que te 
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deja en el metro Auditorio o en Chapultepec, vete con cuidado, mucho gusto.” Nos damos la mano, cruzo la calle 

y tomo el camión.

Propongo entonces, que los “espacios sociales de pertenencia”, se dan a nivel íntimo, en las casas de 

otros peruanos que conforman la red.

Casa de Willy y Chuy.
Fotografía: Mónica Toledo.
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Mapa de Zona Metropolitana de la Ciudad de México, señalando las zonas de residencia, casa de Willy y Chuy, casa de 

Mary y Luis (Santa Clara)  y como referente geográfico el Centro Histórico de la Ciudad de México.

Elaboración propia a partir de Google Earth.

CAPÍTULO III. PERÚ COMO ESPACIO REFERENCIAL PARA LA CONFORMACIÓN DE 

LA COMUNIDAD EMERGENTE.

En el capítulo anterior dije que a partir de eventos efímeros (fiestas y celebraciones) que enmarcan la 

peruanidad se ponen de manifiesto las relaciones estamentales de la sociedad peruana, también dije 

que la migración y la conformación de redes reproduce la diferencia, y que al interior de la 

comunidad emergente no se reproducen estas relaciones estamentales pues se diluyen ante la 

necesidad de socializar. Para sustentar tal afirmación presento un panorama socioeconómico del 

Perú, con el objetivo de ilustrar las relaciones sociales en este país; y muestro los análisis 

situacionales que llevé a cabo para mostrar cómo se relaciona la comunidad emergente con otros 

peruanos, que pertenecen a otros segmentos socioeconómicos de la sociedad peruana. En éstos se 

describen las circunstancias de interacción tanto por los miembros de la comunidad emergente 

como con otros peruanos. Además, me planteo los argumentos que me llevan a señalar que la 
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noción de peruanidad permite la existencia de esta comunidad coyuntural, que en otros contextos 

(en el país de origen o en otros destinos) no podría construirse.

III.I CONTEXTO PERUANO.

Los pueblos andinos hicieron frente a la invasión española en 1532… la subsiguiente conquista y colonización 

hispana desgarró el rico tejido de la sociedad andina y creó un enorme abismo entre vencedores y vencidos que siguió 

reverberando a través de los siglos. Al igual que su geografía, el país quedó dividido económica, social y políticamente 

entre una sierra semifeudal, mayormente ocupada por nativos americanos y una costa más moderna, capitalista, 

urbana y mestiza, En la cima de la estructura social una pequeña élite blanca llegó a dominar a la inmensa mayoría 

de andinos, a quienes excluyó sistemáticamente de su angosta concepción europeizada de la nación.

(Klarén, 2004).

Perú es un país en el que la distribución de la riqueza no es homogénea, la pobreza y su distribución 

coincide con la demarcación de tres regiones geográficas: costa, sierra y selva (Labrador, 2001). La 

Costa es la región occidental de este país con salida al mar, en ella existen los dos centros 

neurálgicos: Lima (capital administrativa y que polariza el orden político y administrativo) y Arequipa 

(zona de influencia anglosajona y fuertemente occidentalizada). Esta zona es la de mayor auge 

económico y que concentra el desarrollo en el Perú. Lima ha sido un polo de atracción para la 

migración interna y conforme aumenta el flujo de migrantes transnacionales, esta ciudad se convierte 

en el trampolín para alcanzar destinos internacionales. La Sierra es el área central del país formada 

por la Cordillera de los Andes; la población en su mayoría está conformada por indígenas, es una 

zona empobrecida y carente de servicios. La Selva es una zona en la que circula capital originado 

por el narcotráfico y tiene poca población. (Labrador, 2001: 37). En Perú hay una concentración de 

la pobreza en los sectores rurales, sin embargo, en Lima también se ubican una gran cantidad de 

personas en extrema pobreza. La pobreza, la crisis económica y la violencia política se acompañan 

de una estructura de clases rígida, lo que se traduce en un país con relaciones estamentales en las 

cuales confluyen las nociones racial, étnica y de clase; se constituye como un país con un fuerte 
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grado de fragmentación y atomización interna47, en el que los indígenas ocupan las posiciones 

inferiores, seguidos de los mestizos y en la cúspide, los blancos o criollos.

Mapa de Perú.
Fuente: http://www.inrena.gob.pe/biblioteca/biblio_peru_ambiental.htm

Sugiero que esta organización estamental, es reproducida también en este contexto migratorio, no 

por la comunidad emergente descrita anteriormente, sino por otros peruanos que viven en la Ciudad 

de México. Las divisiones marcadas entre indígenas y no indígenas, clases privilegiadas y subalternas,

                                                          
47 “La diferenciación económica se superpone a la étnica y a la cultural en una sociedad fragmentada. Existe una minoría blanca, que abarca de 
un 10 a un 15 por ciento de la población y ocupa posiciones más favorecidas. Un segundo grupo lo constituyen  los indígenas amerindios (45 por 
ciento de la población) y un tercero de mestizos (37 por ciento de la población)” (Labrador, 2001:40,41).
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establecen las condiciones para la interacción entre esta comunidad emergente y otros actores 

peruanos. Aunque es cierto que al interior de esta comunidad emergente también se manifiestan 

estereotipos emanados de este tipo de relaciones: un día Chuy me contaba que en Perú hay mucha 

discriminación de la gente que es de Lima hacia la que es de otros lugares, “les dicen serranos para 

denigrar, pero serrano viene de sierra, pues si es gente de la sierra, pero lo que sí es muy feo y se usa para denigrar es 

cuando dicen cholo, cholo le dicen al indio”; luego me contó Chuy que una de las peruanas dijo que me 

aprovecho de ellas para sacar mi trabajo, cuando le dije que yo no les había mentido respecto al 

trabajo y que si creían que me aprovechaba me lo hicieran saber, Lucía respondió  “pero mira quién 

dice eso, una provincianita, una serrana, yo soy limeña, a mi no me puede venir a contar sus chismes”. Reina me 

advirtió al principio de la investigación que ninguna de las peruanas me diría realmente su origen, 

mucho menos si hablan quechua o son serranas, pues les daría pena que yo me enterara, también me 

dijo que no tenía pena de decir que venía de Puno, que ella bailaba danzas de su pueblo, y aunque le 

dijeran serrana ella estaba orgullosa.

III.II ANÁLISIS SITUACIONALES.

Realicé cuatro análisis situacionales: uno en la Celebración del Señor de los Milagros, en dos polladas 

y en la celebración de Navidad. A continuación los muestro.

Señor de los Milagros.48

                                                          
48 A continuación la historia del Señor de los Milagros, tomé la referencia textual de la página de la comisión organizadora en México 
(http://senordelosmilagros.com.mx/hmexico.html) La celebración de la Misa y Procesión del Señor de los Milagros en el Distrito 
Federal comenzó en el año de 2003 con una celebración de la Santa Misa organizada en la Catedral Metropolitana de la Ciudad de 
México; realizando un recorrido del altar principal a la capilla de las ánimas. Esto fue posible gracias a la organización de un grupo de 
peruanos que se congregaron para crear un movimiento de religiosidad, devoción y adoración a la ya conocida imagen de “El Señor de 
los Milagros” del Perú.  Su incansable fe y voluntaria participación, de los organizadores, movieron montañas y atravesaron fronteras 
para lograr que nuestra comunidad peruana, celebre año tras año este importante evento religioso y cultural, destacando que la imagen 
fue hecha en la Ciudad del CUSCO, PERÚ, al igual que el marco repujado, traído a México, gracias a la entusiasta iniciativa de la 
Familia Vásquez Granilla, con el apoyo del Sr. Oscar Macedo quien elaboró el anda metálica, resaltando que últimamente empresarios 
peruanos y público en general han colaborado de manera muy importante, sin olvidar el apoyo valioso del Consulado General del Perú. 
En los últimos años, la devoción se acrecentó más aun, y no solamente para los peruanos, también para los mexicanos y 
latinoamericanos. "Que el amor de nuestro Señor de los Milagros, los Bendiga a todos Uds. y los acompañe para siempre".
Al Señor de los Milagros se le venera en el altar mayor del templo de las Nazarenas en Lima-Perú, La multitud de devotos que 
participan en la procesión es una de las más grandes del mundo. Se dice que el estar frente a la imagen es milagroso. La  imagen fue 
pintada por un Africano de Angola en Pachacamilla, Lima en 1651, durante el periodo de esclavitud. La pintura está en un tosco muro 
de adobe, sobrevivió milagrosamente el terremoto de 1655. En 1670, Andrés Antonio De León, vio la imagen del Cristo en tan 
humilde corralón, que se conmovió y prometió hacerle limpieza diaria y protegerla, De León construyó un pequeño altar con velas y 
flores. Como él sufría de un tumor maligno, pidió por su curación y el tumor desapareció. Por el año de 1650, los negros de Angola se 
agremiaron y constituyeron la cofradía en la zona de Pachacamilla, lugar que anteriormente había sido habitado por indios venidos de la 
zona de Pachacamác, y donde actualmente se ubican la iglesia y el monasterio de las Nazarenas y el local de la Hermandad del Señor de 
los Milagros. Las condiciones en las que vivían eran de una pobreza absoluta. En la sede de la cofradía se levantaban grandes paredes de 
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La celebración se hizo el día 19 de Octubre y comenzó a las 12 horas. La cita era con Gabriela a las 

10:30 en “la Calatita”, llegué a las 10:45 y le marqué a su celular; ella me respondió que no iba a 

poder llegar, que nos veía en el Centro (pues ahí sería la misa), me dijo también que esperara a 

Jacqueline para que me fuera con ella. A los cinco minutos vi a Jacqueline acompañada por Nohemí 

y Carmen, peruanas también, y otra amiga mexicana, nos saludamos y les dije que Gabriela me había 

comentado que no podía llegar y que nos alcanzaba en la misa. Nos fuimos caminando hacia el 

                                                                                                                                                                                          
adobe; en una de éstas, ubicada en un ambiente donde se reunían los negros a diario, uno de los de Angola plasmó la imagen de Cristo 
en la cruz. La imagen fue pintada al temple y fue hecha con un profundo sentimiento de fe y devoción a la altísima representación del 
Redentor. Fue un 13 de noviembre de 1655, a las 2:45 de la tarde, cuando un terrible y destructor terremoto estremeció Lima y
Callao, tirando abajo las iglesias y sepultando mansiones, dejando tras de sí miles de muertos y damnificados. El sismo afectó la "zona 
de Pachacamilla" y las viviendas de los angoleses se precipitaron al suelo; todas las paredes del local de la cofradía se cayeron, 
produciéndose entonces el milagro: el débil muro de adobes donde se erguía la imagen del Cristo crucificado quedó intacto, sin ningún 
tipo de resquebrajamiento. Debido a los daños ocurridos, los angola se mudaron a otro lugar dejando en el más absoluto abandono la 
pared con la sagrada imagen. Aunque hay otras versiones que dicen que los negros se habían retirado del lugar antes del sismo, lo cierto 
es que después de la catástrofe, casi toda la población limeña se entregó por entero a las plegarias, cánticos y rezos en las derruidas 
calles y plazas de la Capital, intentando pedir perdón por sus pecados y rogando que no se produzca otro fenómeno de la misma
naturaleza. Pasaron 15 años y un vecino de la parroquia de San Sebastián, Antonio León, encontró la imagen abandonada y comenzó a 
venerarla. Según los relatos de la época, León fue el primero que se preocupó por arreglar la ermita, sin imaginar que a partir de 
entonces crecería el culto y la devoción al sagrado Cristo de Pachacamilla. Esta valoración hacia la imagen se vio fortalecida por un 
hecho grandioso en la vida de Antonio León pues -según cuentan- éste padecía de constantes y espantosos dolores de cabeza debido a 
un tumor maligno que los médicos, hasta ese momento, no habían logrado curar. Fue entonces cuando Antonio acudió a la imagen y 
postrándose frente a ella, imploró al Cristo crucificado que remediara su mal, deseo que le fue conferido acabando así su desesperado 
tormento. Nace entonces en él una más firme convicción religiosa que difundió entre todos sus conocidos lo que causó que en pocas 
semanas el culto creciera. Entre los creyentes predominaba la gente de color, quienes iniciaron las reuniones los viernes en la noche, y 
alumbrados por las llamas de sus ceras, llevaban modestas flores, perfumando el ambiente con el sahumerio; todos al unísono 
entonaban fervorosas plegarias y cánticos al son de arpas, cajones y vihuelas. Empero, dado que la gente acudía en masa a estas 
reuniones, atraída más por la novedad que por la devoción, muchas veces se produjeron hechos de índole distinta a las prácticas 
religiosas y católicas, por lo que las autoridades civiles y eclesiásticas prohibieron las reuniones en la "zona de Pachacamilla" y 
ordenaron borrar la imagen del Santo Cristo y de los demás santos que hubieran. Dicha orden se cumplió entre el 6 y 13 de setiembre 
de l671 por una comitiva especial -compuesta por el promotor fiscal del Arzobispado, un notario, un indio pintor de "brocha gorda" y 
el capitán de la guardia del Virrey, Don Pedro Balcázar- escoltada por dos escuadras de soldados en caso se produjesen desmanes por la 
cantidad de vecinos y curiosos que rodeaban el lugar. Cuentan que al subir el pintor la escalera para borrar la imagen, empezó a sentir 
temblores y escalofríos, teniendo que ser atendido de inmediato para proseguir con su labor. Al reaccionar intentó nuevamente subir y 
borrar la imagen pero fue tanta la impresión causada que bajó raudamente y se alejó asustado del lugar sin culminar con la tarea 
encomendada. Un segundo hombre, un soldado de Balcázar, de ánimo más templado, subió pero bajó rápidamente, explicando luego 
que cuando estuvo frente a la imagen vio que se ponía más bella y que la corona se tornaba verde; por esa razón no cumplió la orden 
dada. Ante la insistencia de las autoridades por desaparecer la imagen, la gente manifestó su disgusto y comenzó a protestar con airadas 
voces y actitudes amenazantes que obligaron a retirarse a la comitiva. Pronto, el Virrey se enteró de los acontecimientos y 
reflexionando sobre las posibles consecuencias si persistía en borrar la imagen, mandó revocar la orden y acordó que en ese lugar se le 
rindiera culto y veneración a la portentosa imagen. El 14 de setiembre de 1671 se ofició la primera misa ante el crucificado de 
Pachacamilla, fecha que coincide con la exaltación de la Santísima Cruz. Conforme avanzaban los días los devotos aumentaban en forma 
considerable. Venían de lejos en piadosa plegaria y mística romería, comenzando a denominarlo "El Santo Cristo de los Milagros o de 
las Maravillas". Sin embargo, la ira de Dios no se calmaba y volvió a manifestarse en octubre de 1687, cuando un maremoto arrasó con 
el Callao y parte de Lima y derribó la capilla edificada en honor de la imagen de Cristo, quedando erguida solamente la pared con la 
imagen dibujada del Señor crucificado. Tan terrible designio originó que se confeccionara una copia al óleo de la imagen y que, por 
primera vez, saliera en andas por las calles del barrio de Pachacamilla, estableciéndose que a partir de ese momento la procesión tuviese 
lugar los días 18 y 19 de octubre de cada año.
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metro y me preguntaron cómo llegar, respondí que debíamos llegar a Pino Suárez, y que de ahí,

podíamos ir por la línea azul a la estación Zócalo. Carmen dijo: mejor “nos bajamos en Pino Suárez y 

caminamos para ver”. Cuando llegamos a Pino Suárez, ella miró su reloj y dijo: “ya no nos da tiempo de 

caminar, vámonos en el metro”. Seguimos ahora por la línea dos y nos bajamos en la estación Zócalo. 

Caminamos hacia la Catedral. Ahí les dije que traía una cámara, que les iba a tomar un video y luego 

se los pasaba. Ellas me dijeron que sí, que les gustaría tener una copia. Mientras caminábamos hacia 

la Catedral las iba grabando, ellas sonreían y saludaban a la cámara. Ellas iban vestidas como todos 

los domingos: pantalón de mezclilla, botas o zapatos, playeras y un poco de maquillaje, excepto 

Carmen que no se maquilla.

Llegamos, y en la entrada le preguntaron al policía que dónde sería la celebración del Señor de los 

Milagros, él les contestó que en toda la Catedral. Caminamos hacia donde se encontraban las mesas 

y solo había gente cocinando, nos dijeron que pasáramos a la Iglesia que aún no se podía entrar. El 

lugar donde estaban las mesas es el patio “Juan Pablo II” de la Catedral, es la explanada dentro de la 

catedral que está del lado izquierdo, había alrededor de 80 mesas con 10 sillas cada una. Los adornos 

eran en morado (como el morado que se usa en Semana Santa, como de luto) y de blanco. Los 

manteles y las fundas de las sillas llevaban estos tonos, en medio de las mesas había floreros. Al lado 

de las mesas se extendían en línea recta los puestos de comida y de artesanías, solo había un puesto 

de comida chilena, los demás eran de comida peruana. Al fondo estaba el recinto donde pondrían al 

Santo luego de la procesión y un entarimado para el grupo que tocaría.  Entramos a la Catedral, y yo 

las iba siguiendo. Ellas veían las imágenes y también observaban a la gente. Cuando íbamos entrando 

las campanas llamaban a misa. La misa fue celebrada a las 12, por el Cardenal Norberto Rivera 

Carrera. La misa fue oficiada al Señor de los Milagros y para el cambio de Deán de la catedral. El 

mensaje de bienvenida, dado por un sacerdote, incluyó la bienvenida a la comunidad peruana “damos 

también la bienvenida a toda la comunidad peruana radicada en México, quienes vienen a celebrar la fiesta del Señor 

de los Milagros”. Nosotros nos instalamos en el lado derecho de la Catedral, mientras el cuerpo 

diplomático y los organizadores de la celebración (los Mayordomos) estaban sentados frente al altar. 

En el altar estaba el Señor de los Milagros, rodeado de flores y a los lados, las banderas de México y 

del Perú.

La misa transcurrió sin incidentes. En el sermón, el Cardenal dijo que habría que tomar el ejemplo 

de la comunidad peruana, quienes son evangelizadores y predican la palabra de Dios, que en el país 
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en el que están, que no es el suyo, reviven sus tradiciones fundadas en la religión católica, muestra de 

ello es la celebración del Señor de los Milagros.

Después de esto, se hizo el cambio de Deán de la Catedral. El Cardenal al final dijo que esperaba 

que los mexicanos también evangelizaran como los peruanos, e invitó a participar en la procesión y 

en la fiesta del Señor de los Milagros. Cuando la misa terminó se le dio la palabra a la hija del 

Mayordomo, quien a nombre de su padre dio las gracias al Cardenal por oficiar la misa y por 

permitir hacer el festejo en el atrio de la Iglesia. Vi a otra amiga de Gabriela, María de la Luz, ella es 

mexicana, nos saludamos y ella me dijo que estaba esperando a su hermana y a sus sobrinas y a 

Gabriela, quien no llegaba por que se había ido a “Pabellón” [Pabellón Bosques]. Nos quedamos en 

silencio para escuchar la misa.

Invitación a la Celebración del Señor de los Milagros, Octubre 2008 (lado 1).
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Invitación a la Celebración del Señor de los Milagros, Octubre 2008 (lado 2).



106

Invitación a la Celebración del Señor de los Milagros, Octubre 2008 (lado 3).

Jacqueline me dijo “vámonos ya, eso no nos interesa”, yo me quedé escuchando. La mujer continuó 

diciendo que la comunidad peruana trataba de ligarse a su tierra haciendo la tradicional celebración 

peruana al Cristo de los Milagros, agradeció a México por abrirles las puertas a los peruanos. Al final 

de esto lanzó vivas “viva el Señor de los Milagros”, “viva la Virgen de Guadalupe”, “viva Perú”, “viva México”,  

se lanzaron una especie de cohetes y la gente respondió las vivas. Nos salimos de la iglesia.

El lugar donde estaban las mesas había sido acordonado para que la gente no se sentara aún, se 

empezó a formar una fila de personas para poder entrar, yo le pregunté a Jacqueline si nos 

formábamos y ella me dijo que no nos íbamos a quedar. De repente vi a Gabriela, andaba buscando 

a otros peruanos con los que se reúnen, para apartar la mesa. Mientras tanto la gente esperaba en el 

atrio para comenzar la procesión, los organizadores estaban atando la imagen a una estructura de 

madera para poder cargarla. Algunas mujeres vestían de negro, otras traían velas y repartían un 

distintivo morado con la imagen del Señor que decía:
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*                                *                                *
Solemne Festividad en Honor al Señor de los Milagros “entra Jesús, en nuestros hogares, bendícenos y haz que 

disfrutemos de la paz redentora”.
*                                *                                *
RECUERDO DE LA 6ta. MAYORDOMÍA.

Lic. Alberto Mendoza Loli y Familia.
México, D.F. 19 de Octubre del 2008.

Media hora después comenzó la procesión, al inicio iban hombres vestidos con una túnica morada 

cargando la imagen, atrás de ésta iba una banda de viento y personas con incienso, después las 

mujeres de la mayordomía y las mujeres miembros del cuerpo diplomático, atrás de ellas los 

hombres de la mayordomía y del cuerpo diplomático, después todas las demás personas, incluidas 

mis informantes y yo. La procesión salió con dirección al Palacio Nacional, sobre la banqueta de la 

Catedral, llegando a la esquina doblamos hacia la calle de Seminario. La gente que pasaba miraba y 

tomaba fotos, sobre todo los turistas.

A lo largo de la procesión se le cantaba al Señor de los Milagros:

Señor de los Milagros, a ti venimos en procesión, tus fieles devotos a implorar tu bendición.
Faro que guía da a nuestras almas la fe, esperanza, la caridad, tu amor divino nos ilumine, nos haga dignos de tu 

bondad.
Con paso firme, de buen cristiano hagamos grande nuestro Perú y unidos todos como una fuerza te suplicamos nos des 

tu luz.

Invitación a la Celebración del Señor de los Milagros, Octubre 2008 (lado 4).
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En la esquina de la Calle de Seminario y Guatemala había un grupo de “concheros” y comenzaron a 

tocar sus tambores y sus sonajas, lo que ocasionó molestia en la comitiva de la procesión, hubo 

alguien que les dijo que si podían guardar silencio y ellos respondieron que no, que era libertad de 

expresión. Tocaban más fuerte y la molestia de ambos grupos se incrementaba. Seguimos por 

Guatemala y dimos vuelta hacia la izquierda, sobre la calle Monte de Piedad, continuamos el 

recorrido. Ahí vimos a las otras peruanas que se reúnen en la glorieta de Insurgentes. Durante la 

procesión se tiraban cohetes y papeles de colores.

Nos adelantamos, pues ahora sí querían quedarse a la comida. Ahí buscamos a una amiga de 

Gabriela que trabaja en la casa del embajador peruano, para que apartara una mesa. La gente que iba 

delante de la procesión caminaba de espaldas, pregunté por qué y Nohemí me dijo que no se le 

podía dar la espalda al Señor. Había una entrada acordonada para que entrara por ahí el Señor de los 

Milagros y la procesión. Por el lado de la Catedral estaba la otra entrada, la cola era ya muy larga. Les 

dije que yo me formaba mientras buscaban a las demás, nos perdimos entre la gente. Carmen dijo 

que mejor se iba y salió de la Catedral junto con la mexicana.

De repente, el cordón de la entrada se cayó y la gente echó a correr para ocupar una mesa. Los 

asistentes fácilmente llegaban a mil personas. Las mesas se ocuparon. Después entró la comitiva con 

el Santo, una voz al micrófono gritaba vivas al Señor de los Milagros, a Perú y a México, también le 

dio la bienvenida al cuerpo diplomático, conformado por el embajador y sus esposa, la cónsul y su 

familia. Las personas se iban sentando y algunas ya se paraban a comprar comida. En la entrada 

había un letrero escrito en una cartulina que decía: “Cofradía Señor de los Milagros y devotos, Gastronomía. 

Los platos no rebasarán los 50.00 pesos”

Me senté en la mesa con Nohemí, Mago, Yanina y Tomasa y otras amigas suyas. Las mesas 

contiguas eran para Jacqueline, Gabriela, y otras amigas. Al lado de nuestra mesa estaba el puesto de 

los amigos de ellas, los que trabajan en casa del embajador. Ellos estaban vendiendo causa, que es 

una papa amarilla hecha puré rellena de pollo o de pescado, con aceitunas moradas y lechuga, 

costaba 30 pesos, fue de los platillos más baratos. Yo compré una de pollo.

Los platillos que se vendían eran anticuchos (3 por 30 pesos), que son trozos de corazón de res a la 

parrilla en brochetas, cuando me asomé a un puesto de esta comida un señor me dijo “son anticuchos, 

ustedes comen tacos y nosotros esto”; había otros puestos de causa, de butifarras (45 pesos), que son como 

tortas de jamón de puerco, con sal y aceite; adobo de cerdo, arroz con pollo,  había también inka cola, 
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refresco peruano, que costaba $ 250.00 el de dos litros, la lata costaba 40 pesos; había chicha morada 

una bebida preparada con maíz rojo o morado, Eliana me dijo que se pone a hervir el maíz, junto 

con cáscara de piña, canela y clavo, se cuela y se le pone azúcar y, a veces, se le pone manzana 

picada; el vasito costaba cinco pesos. También vendían ceviche de pescado, trozos de pescado crudo 

con limón, el plato costaba 50 pesos. Había también pollada, es pollo marinado frito, costaba 50 

pesos. Como postres vendían: arroz con leche, 30 pesos; alfajores, un paquetito de tres costaba 25 

pesos, mazamorra morada, que es un dulce de maíz morado con camote, costaba 30 pesos y también 

se vendían vasos de mazamorra con arroz con leche; las “chocotejas” son chocolates rellenos de 

pasitas o higo, el paquete de 10 costaba 72 pesos y cada una costaba 15 pesos; el postre más 

demandado eran los picarones, aros fritos de masa de camote que se sirven  con un jarabe de azúcar 

con clavo y canela.

Toda la comida se preparaba ahí o se calentaba, había asadores para los anticuchos y anafres para 

calentar la comida. Las filas para comprar la comida eran muy largas.

Mago y Eliana traían comida en una bolsa: ensalada de pollo, en un empaque que parecía de 

supermercado (de los que dan para la comida preparada), flan, sándwiches y la mitad de un “pay de 

queso con zarzamora”, pues había sido el cumpleaños de Ema. Ellas compraron solo un plato de 

adobo de cerdo para las dos y completaron su comida con lo que traían. Las demás compraron un 

plato también, y todas comimos flan y pastel, cooperamos para comprar un refresco grande marca 

Big Cola, que nos costó 30 pesos, pusimos cinco pesos; Eliana y Ema también traían servilletas y 

vasos de plástico. Tomasa pidió un plato de ceviche. Algunas mujeres de otras mesas también 

llevaban refrescos, bosas de papas fritas o cacahuates. Comentaban los altos precios de la comida.

Le pregunté a Mago cuántos eran trabajadores domésticos de todas las personas que había en el 

lugar, me dijo que ella creía que como 70 pero no los conocía, solo lo suponía. Un señor llegó a 

saludar a la mesa en la que estaban, Eliana me presentó dijo “ella es Mónica, mexicana”. Mientras 

comíamos decían que no toda la comida estaba sabrosa, Tomasa por ejemplo decía que su ceviche 

estaba muy picoso.

La música era de tipo andino, de un grupo que trajeron de Perú. Alguien dijo “está aburrida la 

música” y Yanina respondió “¿pues qué quieres que pongan cumbia enfrente del Señor?”. Pasó un 

señor vendiendo boletos para la rifa, el primer premio era un pasaje en LAN México-Lima- México. 

El boleto costaba 30 pesos, Eliana, Ema y Yanina compraron uno, ninguna ganó.
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Gabriela, otra peruana, iba con una amiga mexicana Paty, la primera fue a comprar picarones, y 

tardó más de una hora en regresar, Paty estaba hambrienta y fue a comprar una butifarra. Ella me 

preguntó que si yo era mexicana y qué en dónde trabajaba. Le dije que era antropóloga, ella me dijo 

que trabajaba en Santa Fe, que le gustaría participar conmigo y que conociera a sus amigas que le 

habían conseguido el trabajo, que ella es de Querétaro y que le consiguieron el trabajo por medio de 

su congregación, intercambiamos teléfonos.

A medida que el tiempo pasaba, la música y la animación iban cambiando, ya se tocaba música más 

festiva, y aunque no había propiamente una “pista para bailar” en diversas mesas la gente se 

levantaba a bailar. El tipo de baile se asemejaba a los bailes populares, y se formaban grupos para 

hacerlo, hombres y mujeres cerca de sus mesas.

Isabel dijo que tenía que ir a la “oficina”, es decir a la Glorieta de Insurgentes, porque había quedado 

de “chatear” con su hija. Media hora después Nohemí y Jacqueline se fueron al mismo lugar, pues ya 

se habían aburrido. Yo había quedado con Jacqueline de hacerle una entrevista, ella me dijo que me 

quedara otro rato en la fiesta mientras ella estaba en internet. Me quedé con Emma, Yanina, Tomasa 

y Flor, quienes esperaban la rifa, una mujer se acercó, las saludó y les dijo que les traía sus cosas, 

sacó una bolsa llena de productos de Avon y un catálogo que les fue enseñando. A Eliana le dijo:

“me debes 400, a ver si ya me das aunque sea la mitad”, ella le dijo que después porque no tenía 

dinero.

La música sonaba y cada vez más gente se animaba a bailar, ellas no, decían que la música no era 

para bailar, en algún momento se levantaron cuando sonó la canción “que linda Flor”. Platicaban

sobre la comida y la misa. Vi el reloj y ya eran las 6, me despedí para ir a entrevistar a Jacqueline, 

quedamos de vernos en la Glorieta de Insurgentes, pero ellas no llegaron.
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Peruanas en la Procesión del Señor de los Milagros.
Fotografía: Mónica Toledo.

Iliana y Eliana en la Celebración del Señor de los Milagros.
Fotografía: Mónica Toledo.

Navidad.

Es 24 de Diciembre, la celebración de Noche Buena y Navidad. Iliana nos han invitado, a mi novio 

y a mí, a pasar la fiesta “para celebrar entre todos”, solo tenemos que dar 25 pesos por persona para que 

se reponga el dinero invertido en la comida. Sus patrones le permitieron hacer una pequeña reunión 

con sus amigos, pues salieron de viaje a su natal Perú. Le prestaron el cuarto de televisión que está 

en el sótano, cerca de su cuarto.
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Llegamos al metro Chapultepec, Iliana me dio su número de teléfono por si nos perdíamos, la calle 

de Alcázar en Lomas de Chapultepec era el sitio de reunión: “despuesito de la embajada, ahí está la casa”. 

Con esas precisas instrucciones estábamos a las 10 de la noche del 24 de Diciembre parados afuera 

del metro esperando un camión o taxi que nos llevara al Paseo de la Reforma, sobra decir que no 

encontramos nada. Caminamos hasta que un microbús se paró, iba para Satélite y nos dijo que a esa 

hora no pasa ningún transporte “si quieren los dejó ahí en la fuente de petróleos y de ahí ven si pasa un taxi”. 

Nos subimos y no nos cobró pues dijo “es Navidad”. Nos bajamos en la fuente y caminamos, pasó 

un taxi y nos peguntó a dónde íbamos, le dimos la dirección. Pasando la desviación a Bosques, nos 

dijo “yo me sigo a Santa Fe, súbanse porque no van a encontrar transporte”. Le dijimos que íbamos a la calle 

Alcázar, nos dejó ahí. Tocamos. Nos recibió Liliana, nos saludó y nos hizo pasar. Nos llevó por la 

escalera de servicio hacia una especie de sótano, era el cuarto de televisión.49 Cuando llegamos 

estaban: tres hombres, todos peruanos y siete mujeres, todas peruanas. Sonó el timbre. Iliana fue a 

abrir, era Isabel, otra peruana que había sido invitada, a ella la hizo pasar por la casa principal.

Cerca de donde estábamos sentados se encontraba el teléfono, Eliana le pidió a Iliana que subiera el 

volumen del timbrado, para que escucharan si alguien llamaba, le dijo que sí, pero que solo ella podía 

contestar. Las llamadas que esperaban eran de sus familias en Perú. Durante la fiesta todos nos 

acomodamos en la zona de la televisión, las sillas se pusieron en círculo y ahí bailamos. La música, 

por supuesto, era de cantantes y de ritmos peruanos. A las doce de la noche hicimos un brindis por 

la Navidad y por las familias de todos, Willy al pedir un deseo dijo “que para el otro año en lugar de 

celebrar aquí, estemos allá arriba” refiriéndose a estar en la casa principal en lugar del cuarto de servicio. 

Después de las bromas pasamos al llanto, cuando Eliana dijo que estábamos lejos de nuestras 

familias, no hubo quién escapara a las lágrimas, en ese momento sonó el teléfono. ¡¡Cállense, 

cállense!! ¡Hay que ver a quién le llaman! Era la familia de Eliana que le llamaba desde Lambayeque, 

estaban celebrando junto con la familia de Mago, quién también habló con ellos. Mientras tanto, los 

demás lloraban y se abrazaban. El ambiente de la fiesta se tornó nostálgico, al menos mientras las 

mujeres desfilaban por los teléfonos, demoraban pues al parece la línea estaba saturada. Cuando fue 

la hora de la cena ayudamos a Liliana a sacar platos, vasos y servilletas de la alacena, que está justo al 

lado de su cuarto. Usábamos el horno de microondas destartalado para recalentar la comida que 

habían llevado: pollo, arroz al vapor, papa gratinada, papa a la huancaína y como postre, mazamorra 

morada; para tomar, chicha morada, dos botellas de sidra y latas de cerveza. Comimos. Bailamos, 

                                                          
49 En el capítulo I describí el espacio y su conformación.
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hasta que a Erick se le ocurrió prender dos cuetes dentro de la casa, lo que encendió la cólera de 

Iliana “carajo, no ves que no es mi casa, los jefes me van a regañar si quemo algo”. Limpiamos y volvimos a 

bailar marineras norteñas y “bailes negros”50. Cuando nos dimos cuenta que ya no había ni cigarros ni 

cervezas, lo comentamos entre todos, Erick le dijo a Iliana que tomara una botella de la cantina de 

los patrones, cosa que volvió a molestarla y le dijo que si no paraba sus comentarios se tendría que 

ir. Iliana marcó un número telefónico, le llamaba a su amigo José Luis, él es jardinero y tiene  un 

taxi, le pediría que le llevara más cervezas y cigarros. Él llegó con los encargos, y se quedó en la 

fiesta. A eso de las cinco de la mañana nos dijo que ya se iba, que nos podía llevar, nos fuimos con 

él. Las demás se quedaron a dormir acomodadas en la alfombra.

Bailando una marinera en Navidad.
Fotografía: Mónica Toledo.

                                                          
50 De esta forma le nombran a los danzas de origen afroperuano.
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Fotografía grupal.

Hubo dos fiestas conocidas como “polladas”, en dos contextos muy diferentes. Una pollada es una 

reunión peruana (en Perú es realizada por sectores populares), organizada con la finalidad de recabar 

dinero. La persona que organiza debe repartir tarjetas a sus conocidos, familiares o a quién esté 

interesado en asistir; los boletos especifican si habrá baile u algún otro evento (por ejemplo: Pollada 

Bailable). El menú está compuesto por el platillo conocido como “pollada”, es pollo marinado y 

frito, los acompañamientos pueden variar (por ejemplo: papa, arroz, elote, etc.). En esta reunión se 

venden cervezas y refrescos, y por supuesto hay música.

Las polladas a las que asistí se dieron en contextos muy distintos, a continuación los análisis de cada 

una.

Pollada en Ecatepec.

Esta reunión fue organizada por el matrimonio de Mary y Luis, en su casa en Santa Clara, Ecatepec. 

Las mujeres peruanas convencieron a Cely que hiciera una pollada pues necesitaba dinero. La cita 

era a las 4:00, el sábado en Chapultepec. Me reuní en la Calatita con María y con Betty. Ellas 

estuvieron poniéndose de acuerdo con las demás. Claribel tenía un problema pues la señora la llevó 

a una fiesta de niños, donde también vería a Luzdina porque sus patrones son amigos, ella quería 

salir pero tenía que esperar que la señora le diera permiso. Para esperar nos fuimos a unas bancas del 
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parque de Chapultepec, estuvimos platicando de varias cosas como las polladas, ellas me contaron

que en Perú se hacían las polladas “a consignación”, es decir, que les prestan los envases de cerveza 

y el pollo, cuando finaliza la pollada se salda la deuda. Luisa dijo que era una  lástima que en México 

no sabían cómo era eso, con este sistema de consignación se podrían organizar más polladas. Ellos 

no repartieron boletos, pero avisaron verbalmente a sus contactos, haciendo hincapié a sus 

compatriotas. El costo del menú sería de 50 pesos, incluía el pollo (pierna y muslo), papa cocida y 

arroz. La comida fue hecha por Mary y sus sobrinas, el arroz tenía zanahorias y chícharos, lo que 

despertó los comentarios de las peruanas “ese arroz es mexicano”, “es la pollada más mexicana que 

he probado”, pues el arroz que sirven ellas no lleva esas verduras. Además Mary preparó el 

“aguadito”, esto es una sopa de pollo, a base de caldo, cilantro y papas. Esta sopa se sirve ya entrada 

la madrugada. Los asistentes eran en su mayoría peruanos, conté 21 de ellos; los otros cinco, éramos 

mexicanos. El grupo estaba conformado por empleadas domésticas y empleados de las zonas en 

donde ellas trabajan. Las mujeres estaban muy arregladas, algunas llegaron vestidas con pantalones 

de mezclilla o pants, pero traían otra ropa en una bolsa para cambiarse.

Las cervezas circulaban, su costo era de 10 pesos, accesible para todos. Mary anunció que el pollo 

estaba listo que ya podíamos ir pasando por nuestro plato, le pagábamos los 50 pesos y nos lo 

entregaba. El baile seguía, algunos lo abandonaban para comer, pero la música continuaba, era 

peruana; en algún momento dijeron “vamos a permitir a los mexicanos que nos pongan algo de su 

música”, Julia, empleada mexicana, puso un disco de música duranguense (música norteña), las

peruanas se rieron porque dicen que los mexicanos bailamos como pingüinos (aludiendo al “pasito 

duranguense”).

Bailábamos por parejas o en grupo, se gritaban porras a México y Perú, la mayoría de los presentes 

tomábamos cervezas, algunos en exceso. A las cinco de la mañana todos teníamos sueño, algunos 

invitados que traían coche se fueron en él, Willy y Chuy esperaron que comenzara a circular el 

transporte público, las mujeres se acomodaban en los sillones, o en algunos colchones que dispuso 

Luis.

A la mañana siguiente, me desperté a las 6 de la mañana, esperando que alguien se fuera, Cely nos 

había dicho que la zona era un poco peligrosa para andar sola, recordé lo que me dijo su sobrina la 

noche anterior y decidí que era mejor esperar a que alguna se despertara.

Me había dormido en un sillón pequeño, me levanté al baño y cuando regresé, mi sillón ya estaba 

ocupado, todos estaban durmiendo, me senté en una silla hasta que Gabriela me vio y me dijo “vente 
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Moni, qué haces ahí, acuéstate con nosotras” me acosté en la cama matrimonial, entre Carmen y Gabriela, 

éramos seis mujeres atravesadas y llenas de cobijas para aguantar el frío. Platicábamos sobre Martha, 

la cuñada de un peruano que tomó alcohol en exceso y que estuvo a punto de golpearse con 

Gabriela, pues Martha agredió verbalmente a la sobrina de Mary. Eliana preguntó quién quería irse 

con ella, le dije que yo, nos encaminamos hacia la parada del camión, el cual nos dejaría en la 

autopista Pachuca-México.

Pollada en Donceles.

Otra pollada fue organizada por una señora que pertenece a la cofradía del Señor de los Milagros, 

ella es peruana, conoció a Gabriela en la “Celebración del Santo”, le vendió boletos y ella nos 

convenció de asistir. El costo de los boletos era de 150 pesos, las cervezas costaban 20 pesos. Antes 

de llegar a la pollada, celebrada en un salón de fiestas en la calle de Donceles, Jacqueline decía que el 

centro de la ciudad era muy bonito, se tomaba fotos con la gente disfrazada, pues había un festival 

del “Día de Muertos”, me dijo que era la primera vez que salía de noche en México.

El tipo de gente que llegaba eran peruanos del cuerpo diplomático o peruanos dueños de negocios 

(restaurantes, ópticas), pero no había más empleadas domésticas peruanas, “Si, la gente que hay aquí es 

como nuestros patrones”, me dijo Jacqueline. Nos sentamos en una mesa cerca de los baños, pues las 

mesas del centro, cerca de la pista de baile ya estaban ocupadas o estaban apartadas. Cerca de la pista 

estaba el entarimado para un grupo que se presentaría, pues la pollada también era para celebrar el 

festival de la música peruana. Comenzó a tocar un grupo de música andina, las empleadas (seis) 

decían que estaba muy aburrido, que eso no se podía bailar, además, que no había hombres para 

bailar. En la mesa contigua había un grupo de tres mujeres y un hombre, ellas eran empleadas 

domésticas: dos mexicanas y una salvadoreña, el hombre era peruano, conforme pasó el tiempo 

comenzamos a platicar con ellas.
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Invitación a la Pollada, Noviembre 2008.

Para pedir la comida era necesario dar el boleto, la comida se tardaba mucho y comenzaban a

molestarse, sobre todo Reina quien decía que ya tenía hambre que como estaba embarazada debería 

ser atendida pronto. Cuando nos sirvieron la comida, las mujeres peruanas se quejaron todo el 

tiempo (el pollo es muy chico, está duro, está crudo; no sabe rico, está muy caro, mejor lo 

hubiéramos hecho nosotras, etc.). Iniciaron una serie de danzas típicas de Perú, realizadas por un 

grupo “folklórico”, según Gabriela ya los había visto antes y dice que son peruanos que viven aquí. 

Bailaron vals criollos y “marineras norteñas”, pero el que acaparó la atención de los presentes fue el 

baile de las tijeras, es una danza típica de Perú, en la que los danzantes llevan tijeras que abren y 

cierran, las chocan y las hacen sonar, la música proviene de un violín y un arpa. Las zonas en las que 

se baila son: Huancavelica, Ayacucho, Junín, Apurímac, Lima. Mucha gente se acercaba a tomar 

fotos o videograbación, pero las empleadas domésticas no estaban muy interesadas, solo me 

pidieron que tomara fotos para que las pudieran enviar a Perú y que sus familiares supieran que aquí 

también bailaban eso; Reina dijo que ella bailaba más bonito y comenzamos a reír. Finalizado el baile 

de las tijeras, las peruanas dijeron que debíamos buscar un sitio para bailar, porque parecía que la 

pollada sería muy aburrida: “allá no son así, hay baile, la gente se para, no está sentada viendo”. La señora que 

había organizado les dijo que qué les estaba pareciendo, ellas dijeron que el pollo estaba duro, que 

luego podrían pasarle sus trucos para que salga sabroso. Ella les preguntó porqué habíamos ido tan 

pocas, Gabriela le contestó que porque todas estaban trabajando y no les dieron permiso, a lo que la 
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señora respondió “claro, no recordaba”. Nos ofreció una cerveza gratis, la cual aceptamos, le 

preguntamos si cambiarían la música, ella dijo que no, que era el Festival de Música Criolla, se

disculpó porque tenía que ir a ver a algo en la cocina. Platicamos con el grupo  de la mesa contigua y 

decidimos ir a bailar a Garibaldi. Nos despedimos de la señora y comenzamos a caminar para ir a 

esta plaza.

Danzante, baile de las tijeras.
Fotografía: Mónica Toledo.
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La diferencia básica de las dos polladas es el tipo de gente hacia la que va dirigida la invitación, las 

peruanas no disfrutaron del “Festival de Música Criolla”, ellas deseaban bailar, les pareció aburrido y 

fue por eso que decidieron ir a Garibaldi; mientras que la otra pollada les resultó divertida y hecha a 

la “peruana”.

Las fiestas son un elemento de cohesión, pero también un escenario social para la interacción con 

otros peruanos pertenecientes a clases socioeconómicas más favorecidas.

Perú, como se ve, se constituye como eje constructor de esta red a partir de la participación de los 

mismos símbolos y códigos culturales, así también el Señor de los Milagros, se constituye como 

imagen de su peruanidad, construida desde el lugar de origen y compartida en la Ciudad de México. 

Las polladas no solo son fiestas, sino que son reuniones que fortalecen su pertenencia al Perú.

En la interacción con otros sectores de la sociedad peruana en México, se manifiesta el poco interés 

que tienen las peruanas de fortalecer las relaciones con éstos, específicamente con los que 

pertenecen a sectores socioeconómicos más altos, esto debido a la segregación de la que son objeto 

en sus relaciones laborales y como resultado de la sociedad estamental peruana.
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CAPÍTULO IV. CONCLUSIONES 

En el apartado sobre migración peruana hice una breve revisión sobre la emigración peruana en el 

mundo, mostrando que esta práctica es parte ya de la cultura peruana, está enraizada desde hace

varios años y la cualidad más importante es la heterogeneidad de los flujos migratorios. Esta 

heterogeneidad configura de distinta manera la inserción de los peruanos en las sociedades 

receptoras. En el presente apartado, me interesa hacer una comparación entre dos tipos de 

organización de comunidad, esto en razón de la similitud en la actividad laboral: trabajo doméstico.

Tamagno (2003: 25), propone que todos los inmigrantes en el proceso transnacional están limitados 

por relaciones pentatónicas, con esto se refiere a las relaciones que establecen con:

 el Estado de inmigración y sus leyes;

 el Estado y organizaciones de la sociedad civil;

 la sociedad civil;

 el marco legal del país de origen y,

 los propios grupos de inmigrantes.

Desde esta perspectiva analiza la presencia de peruanos en Milán, Italia, que se dedican al trabajo 

doméstico y al cuidado de ancianos terminales, niños o personas con problemas mentales. Ellos, 

dice la autora, desarrollan este tipo de relaciones para la inserción en la sociedad italiana, a partir de 

la negociación de sus identidades a través de sus prácticas culturales de localización en parques y 

plazas de la sociedad anfitriona, desarrollando la imagen de comunidad peruana:

En Italia, los inmigrantes toman los parques y las plazas, por nacionalidades, para reunirse y 
compartir su cultura como una forma de localizarse en el contexto y hacer sentir su presencia. Hay 
lugares específicos que parecen “pertenecer” a determinados grupos de inmigrantes porque son 
constantemente frecuentados por ellos, son puntos de encuentro, ya que la población inmigrante, dentro de 
una sociedad excluyente como Italia, no cuenta con espacios físicos propios… De acuerdo a distintas 
fuentes de información, la presencia de los inmigrantes en Italia se hace evidente particularmente a 
comienzos de la década de los años noventa, a partir de la llegada de peruanos de origen andino, quienes 
“toman” plazas y parques públicos en Milán como sus principales puntos de concentración.

Los peruanos en Milán se apropian de los espacios públicos (plazas y parques) especialmente los días 

de descanso (jueves y fines de semana), lo que les permite reconstruir su vida social.

En este caso, a diferencia de lo revisado en el apartado anterior, en el que propuse la existencia de 

espacios sociales de pertenencia a nivel íntimo; Tamagno (2003) señala que para los peruanos en 
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Italia el uso y apropiación se da en espacios sociales abiertos (como la plaza del Duomo), debido a la 

carencia de un espacio privado, pues la mayoría labora en el servicio doméstico y los que cuentan 

con vivienda, viven en hacinamiento y bajo el régimen de renta. Así las plazas y parques son espacios 

básicos de socialización y construcción de redes que les otorgan un referente cultural.

El otro caso es de peruanos en España. Labrador (2001: 156), dice que para el caso de España, los 

peruanos se organizan a partir de dos redes sociales: la de intimidad afectiva, en las que circula apoyo 

afectivo, ayuda práctica (dinero, hospedaje y documentación) e información sobre contenidos para la 

adaptación al nuevo entorno, compuesta por familiares y amigos; y la profesional conformada 

alrededor de los empleadores, las que posibilitan la circulación de oportunidades laborales y de 

documentación.

En España, dice Labrador (2001), que los peruanos son estigmatizados pues se les adjudica una 

identidad negativa. En el caso que nos ocupa quisiera responder al cuestionamiento ¿estas mujeres 

son estigmatizadas51 en la Ciudad de México? Si este es el caso ¿en qué términos se les discrimina?, 

¿cuál es el atributo que genera una relación de discriminación? ¿Es su calidad de inmigrantes, de 

peruanas, de empleadas domésticas o la imbricación de todos?

El estigma tiene que ver con el valor que se le adjudica a una característica del que lo porta. De 

acuerdo con Labrador (2001), en España se les discrimina por su origen nacional, en Chile, por su 

origen nacional y el conflicto territorial histórico; por tanto, la discriminación tiene que ver con la 

carga simbólica del ser peruano. En nuestro país ellas no se sienten discriminadas por su origen 

nacional, comparativamente con otros países: 

Lo que si es que, en Chile sí nos tratan mal, no cómo aquí que hasta ahora ningún mexicano ha sido 
grosero, que nos diga cosas. Allá [Chile] sí nos tratan mal, nos decían “peruanos culeados”, “¿Qué 
haces tú ahí, peruana culera?” nos dicen feo, pero allá hay muchísimos peruanos, en el Centro [de 
Santiago] hay muchos, es un centro peruano, casi de negocios, casas de cambio, comidas peruanas, 
celulares para llamar a Perú, casetas de teléfonos, venden cosas de Perú, ahí hay siete discotecas 
peruanas, pasan los camiones por la Avenida Perú para llevarte, esa Avenida antes se llamaba 
(inaudible) pero cómo hay tantos peruanos ahí ya le cambiaron el nombre[se refiere a la Avenida 
Perú en Viña del Mar]. El trabajo del hombre peruano en Chile es bravo, los explotan pues, a las 
mujeres no tanto, allá las peruanas si tienen trabajo.

                                                          
51 Tomando estigma desde la definición de Goffman (2006) como una clase especial de relación entre atributo y estereotipo, es 
decir es un elemento desacreditador en términos relacionales a partir normas culturales de los grupos sociales. Erving Goffman 
(1963: 11) da la categoría de estigma para referirse a aquél atributo negativo que vuelve diferente a los demás a un individuo, 
dentro de la categoría de personas a las que él tiene acceso y lo convierte en alguien menos apetecible (malvado, peligroso, débil) 
y se deja de ver como una persona total y corriente para reducirlo a un ser inficionado y menos preciado. El autor establece una 
relación entre atributo y estereotipo pues no todos los atributos son indeseables, solo los que no son congruentes con el 
estereotipo de la sociedad donde se desarrolle dicho individuo. Existen tres tipos de estigmas: las abominaciones del cuerpo, 
defectos del carácter del individuo y  “tribales” que se refiere a la pertenencia a cierta raza, nación y/o religión.
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Las implicaciones del ser peruana y trabajadora doméstica en la Ciudad de México tienen que ver, 

en primera instancia con la práctica de un movimiento internacional Perú-México, lo revisado 

acerca de la emigración peruana me permite asegurar que ante el endurecimiento de las políticas 

migratorias en Estados Unidos y Europa, México, específicamente la ciudad de México, se ha vuelto 

un polo de atracción y un destino relativamente nuevo. Esto tiene que ver que nuestra ciudad se 

constituye como una ciudad global, al menos para el contexto latinoamericano. En cuanto al trabajo 

doméstico mostré las tensas relaciones entre empleador-empleada y la ambigüedad de esta actividad: 

la interacción transita en el continuo integración-aislamiento que comporta consecuencias 

psicológicas y sociales variables para quienes se encuentran en la ocupación…el entorno laboral 

tiene un grado de ambigüedad que permite el usufructo del tiempo de trabajo, más allá de lo usual 

en las relaciones contractuales entre agentes autónomos (Ariza, 2004: 134).

En lo que concierne  a la sobre-posición espacio laboral/espacio residencial y a la normatividad en el 

uso del espacio doméstico, parto de la idea de Lefebvre sobre la no neutralidad del espacio, pues las 

relaciones de poder atraviesan la cotidianeidad, para afirmar que en los dos casos presentados existe 

una segregación social materializada en la disposición de los espacios y los enseres domésticos. 

Tomo lo que para Caldeira (2007), implica la segregación: “la segregación-tanto social como espacial-es una 

característica importante de las ciudades. Las reglas que organizan el espacio urbano son básicamente patrones de 

diferenciación social y de separación”. Hablo también de una segregación micro espacial, pues las 

diferencias de clase se marcan material y simbólicamente dentro del lugar residencial; las empleadas 

viven en zonas de la ciudad no destinadas para la población de los estratos inferiores dentro de la 

estructura de las clases sociales, lo que permite interactuar cotidianamente con la sociedad 

dominante en relaciones “cara a cara”; sin embargo, hay sitios destinados para ellas en las casas,

como la zona de servicio (cuarto de servicio, cocina, etc.); la residencia en espacios privados no 

propios, enfatiza las asimetrías marcadas por su condición de clase y raza, es decir, son segregadas 

dentro de su espacio laboral. El recinto doméstico se configura como un espacio de contacto, entre 

clases sociales distintas y entre matrices culturales diferentes, la segregación social y espacial se 

construye como una relación social y cotidiana.

Las empleadas domésticas viven en condiciones de explotación y de encierro, lo cual parecería 

determinar inevitablemente el aislamiento y la soledad de estas mujeres, sin embargo, también 

mostré las estrategias que despliegan para remontar este aislamiento y poder establecer relaciones 

sociales con sujetos que compartan su nacionalidad y/o su actividad laboral.
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La pregunta planteada al inicio de este trabajo es ¿Cómo y porqué empleadas domésticas peruanas 

establecen y mantienen una comunidad emergente, ante un proceso de movilidad transnacional? La 

respuesta tiene que ver con la necesidad de socializar, de compartir ante la soledad y aislamiento que 

genera el trabajo doméstico; pues pareciera que es el destino de una empleada doméstica, con un 

mínimo contacto social, sobre todo si es inmigrante. Este espacio social constituye la comunidad 

emergente, un espacio coyuntural que permite construir y reforzar el sentido de pertenencia a un 

Estado Nación.

Como señalé, la comunidad emergente es una comunidad imaginada, anclada a la idea de territorio, 

del Estado Nación Peruano. Pero que no solo se constituye como comunidad extraterritorial ni 

desterritorializada, entendida como una comunidad allende sus márgenes geográficos, sino que la 

idea de comunidad y de nación se sostiene mediante prácticas sociales específicas y en el discurso, 

ambos mostrados a lo largo de la tesis.

El grupo de peruanos que se organizan por la migración transnacional y por la necesidad de 

socializar ante el aislamiento conforman una comunidad emergente, la red y el grupo se construyen 

en México, no es una red previa, excepto por las relaciones de parentesco; la red para fines laborales 

es más bien de los patrones. Por tanto, es una comunidad coyuntural que no tiene lazos con una 

localidad específica en Perú como grupo al ser una red formada en la zona de destino.

Para fines analíticos dividí la funcionalidad de la comunidad emergente: para la movilidad en la 

ciudad, en el uso de espacios privados y como una red de solidaridad y apoyo, sin embargo, todas 

están superpuestas. Propongo que la función principal es la socialización entre “compatriotas” a 

partir de códigos culturales compartidos desplegando prácticas relacionadas al espacio de referencia: 

Perú.

En cuanto a la movilidad en la ciudad me apoyé con el concepto de experiencia urbana para explicar 

el uso y significado que hacen estas mujeres de la Ciudad de México. Mostré los usos que dan las 

mujeres peruanas a la Ciudad de México, puedo distinguir dos niveles: funcional y turístico, en 

ocasiones se encuentran sobrepuestos. Ambos usos son efímeros y limitados: la apropiación es 

mínima, de apenas unas horas, como el parque de San Francisco. La cuestión funcional va desde el 

uso de telecomunicaciones hasta la recreación, pasando por sitios de espera y reunión. 
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El uso turístico tiene que ver con los lugares emblemáticos emanados de la hegemonía cultural de 

México hacia el contexto latinoamericano. De acuerdo con Bernard Debarbieux (2009)52 la 

territorialidad tiene que ver con lugares que transmitan el mensaje del territorio de la nación, 

conformando lugares emblemáticos que hagan referencia al Estado-Nación, es decir lugares 

retóricos, que poseen una carga de símbolos que aluden a una comunidad imaginada, más que a ellos 

mismos. Y es que lugares como la Villa, Garibaldi, Xochimilco y Teotihuacán, son sitios dentro del 

imaginario de la cultura mexicana, ligados a una especie de imperialismo cultural mexicano. La Villa 

de Guadalupe es un lugar en el que se establece una relación afectiva con una institución: la Iglesia, 

configurada desde el país de origen.  Algo similar ocurre con los peruanos en Milán, el uso de la 

plaza del Duomo se configura a partir de la catedral del mismo nombre:

La Plaza con la Iglesia Católica como punto central de referencia en la ubicación 
espacial de los inmigrantes, obedece a las continuidades que éstos perciben respecto a su 
sociedad de origen. En el caso de los inmigrantes peruanos en Italia, su referente a la 
Iglesia Católica obedece a la religiosidad que profesaban desde Perú; su fe, el 
sometimiento a sus normas y a la protección que encuentran en ella tienen un 
antecedente cultural que les ha sido inculcado desde pequeños y que ahora en tierras 
lejanas buscan y retoman. (Tamagno, 2003: 346).

Según Augé (1993: 83) “si un lugar puede definirse como lugar de identidad, relacional e histórico, un espacio que 

no puede definirse ni como espacio de identidad ni como relacional ni como histórico, definirá un no lugar”, a partir 

de esta concepción la Ciudad de México podría considerarse para ellas como un no lugar, sostengo 

que esta concepción es inexistente, pues estas mujeres como agentes sociales construyen y 

configuran una imagen de estos espacios que tiene que ver con su identidad, emanada de su 

peruanidad, como espacios para establecer relaciones con sus semejantes e históricamente 

conformada desde el lugar de origen.

Tanto en los lugares públicos como en los privados las peruanas buscan marcar la no pertenencia a 

la cultura mexicana, recalcando la diferencia entre lo “peruano”53 y lo “mexicano”, es aquí la 

comunidad emergente cobra importancia, pues es el espacio social que permite la reproducción de lo 

propio en un contexto ajeno y de aislamiento. Y es que en la comida, en la no apropiación, en la 

relación con hombres y mujeres mexicanos se manifiesta este distanciamiento (en cuanto a las 

                                                          

52 Las reflexiones están basadas en la conferencia que ofreció el 20 de abril del 2009 en el CIESAS-DF en el marco de la Cátedra 
de Geografía Humana Elisée Reclus "LUGARES COMUNES" el papel de los "LUGARES" en las identidades colectivas y 
globalizadas.
53 Lo “peruano” o Perú como espacio referencial será revisado en el siguiente capítulo.
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relaciones afectivas: “Las mujeres mexicanas son celosas, posesivas, y los hombres mexicanos, son unos miedosos, 

mandilones, según que aquí el macho mexicano es fuerte, ¡¡¡que fuerte va a ser!!! Si su mujer le pega” dijo Sara. 

Yanina le dice que no en todos los niveles económicos es lo mismo, que varía. Sara le dice que anda 

con un casado, y que si lo viéramos hasta nos reiríamos “es un “oaxaquito” de Tulancingo”. Tomasa dice 

“mi novio es celoso [su novio es de una localidad en el Estado de Tlaxcala, San Simeón Xipetzingo] dice 

que si lo dejo él no existe, que se muere”, Gabriela dice que las mexicanas se ponen todas gordas, feas, 

aguadas cuando se casan, que no se cuidan, Yanina le responde que eso se da en “niveles”, que las 

mujeres que ven donde trabajan son todas delgaditas, bonitas, que no todas [las mexicanas] son así”).

Este proceso de diferenciación implica el despliegue de una serie de fronteras simbólicas, ya que 

toda frontera limita los elementos exteriores al interior, la frontera simbólica funciona como un 

filtro. En primer lugar se da una concientización de la existencia de lo culturalmente propio y lo 

culturalmente ajeno, hay una contrastación, para después elaborar estrategias culturales que permitan 

negociar los significados en dominios de interacción, este proceso es un proceso dialéctico. Este 

proceso debe socializarse, de ahí que la necesidad de interactuar con los similares, con quienes se 

compartan códigos culturales afines, va más allá de afinidades y conflictos personales, y es que los 

espacios privados de peruanos son sitios de reunión en los que se está, aunque haya otro miembro 

de la red con el que se tengan conflictos, esta necesidad de socializar con los “compatriotas” 

subsume las relaciones conflictivas.

Propongo que en nuestro país estas mujeres no son discriminadas por sectores de la población 

metropolitana con los que se relacionan, en términos de nacionalidad o de pertenencia étnica, pues 

se carece de una imagen de lo que es ser peruano, es decir, no hay un estereotipo difundido ni una 

valoración al respecto, al contrario de lo que pasa en Italia y en España por ejemplo. Además que 

ellas tienen una doble invisibilidad en el espacio público: por un lado el que su actividad laboral 

reduce sustancialmente el uso de estos espacios, por otro, el grupo no tiene distinciones visibles a 

otros grupos, lo que no las hace identificables a la vista, esto en contraposición con lo que pasa en 

los casos de España e Italia, se habla de hacerse visibles como peruanos en dos sentidos, uno sobre 

discriminación y otro para la apropiación espacial.

Para Tamagno, la “comunidad peruana” es una nueva formación social transnacional que se percibe 

desde dos ángulos: el punto de vista de los migrantes y el de la sociedad anfitriona. En Italia hay una 

construcción de “lo peruano”, visto como algo marginal, pues se les considera como a la mayoría de 

los inmigrantes “extracomunitarios”, pero al mismo tiempo se les otorgan valores positivos: son 
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solidarios, festivos, y si son indígenas andinos son más respetuosos, más corteses, confiables. “Esta 

percepción de los italianos proviene de la relación directa con los peruanos; las experiencias particulares que tienen con 

ellos en el trabajo doméstico los ayudan a formarse un concepto sobre lo peruano” (Tamagno, 2003) pero esta 

concepción también tiene que ver con la constancia y con la cantidad de peruanos que llegan a  ese 

país, es decir, con la consolidación de la red migratoria.
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